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PREFACIO
Nadie vio venir La Caída. Duró sesenta y cinco años, durante los cuales la naturaleza se corrompió, el pueblo se sumió en la más profunda pobreza y las familias dejaron de tener hijos; unos para no verse obligados a entregar al primogénito y otros para evitar que sus vástagos terminaran muriendo de inanición. Ni los incesantes rezos de los más devotos a Idel, su dios, mitigaron de forma alguna el sufrimiento que padecieron.
 Por entonces yo era todavía una niña y, como tal, también me aterrorizaban las historias de brujas. Más, si cabe, que a cualquier otro hombre o mujer común; después de todo, yo había nacido del vientre de una kantia, descendiente de las pocas ninfas albinas que no llegaron a ser pervertidas por el poder de Adrazelle.
Esas historias de viejas y decrépitas harpías habían ganado tanta popularidad entre la población que cualquier desaparición o suceso trágico era atribuido a la existencia de aquellos seres de maldad infinita. Sin embargo, en el fondo todos preferían pensar que no existían, que no eran más que meros cuentos para asustar a los pequeños y mantenerlos alejados del peligro.
Durante aquella primavera del 65, antes de la Rebelión, nadie pensó que estábamos viviendo los últimos días de paz y prosperidad previos a sumirnos en la época más oscura, dura y siniestra de nuestra historia. Seis décadas y media de pánico y agonía; toda una generación sometida, aniquilada, casi reducida a cenizas que aprendió a sobrevivir y luchar de forma heroica y hasta límites inimaginables.
Puedo decir que he vivido lo suficiente, mucho más de lo que un humano alcanzaría a soñar, para ver cómo el mundo aprendió a curar sus heridas y, con lentitud, olvidó lo sucedido. Ahora, casi doscientos años después, La Caída se recuerda como si fuese una simple superchería, un cuento para niños. Sin embargo, estos ojos cansados saben que no ha terminado, que las brujas nunca desaparecen del todo.
No te dejes engañar, están ahí. Aguardan, en silencio, ocultas, al acecho, mientras esperan su momento para volver a levantar su reinado del terror.


Ennelyn.




CAPÍTULO 1




Evión, año 142 d. R.
 
Herwys Dazeburg abandonó la sala tan aprisa como pudo. Para no levantar sospechas entre los demás, tomó el pesado códice, en el que se recogía la historia y cada uno de los estatutos del reino, con el pretexto de entregárselo al conservador y apenas intercambió un par de cabeceos a modo de saludo antes de desaparecer. No podía, ni quería, ocultar la furia que sentía arder dentro de sí. Necesitaba dar rienda suelta a las llamas que lo quemaban por dentro; dejar salir a todos los demonios que parecían revolverse en sus tripas después de ver cómo el resto de los religiosos felicitaban a Balsach por su nuevo nombramiento.
La humedad de la noche lo obligó a encogerse sobre sí mismo para proteger sus delicados pulmones y, como era de esperar, comenzó a toser. Echó mano de un manchado pedazo de tejido para cubrirse la boca. Al notar que el acceso de tos remitía, lo retiró para comprobar que estaba manchado de sangre y lo guardó con celo entre sus ropajes. Hasta ese momento había mantenido su incipiente enfermedad en riguroso secreto; aunque, tras ver que Balsach se alzaba ganador en las votaciones para cubrir el nuevo puesto de Gran Inquisidor, se preguntó de qué le había servido tanta prudencia.
Elevó la vista al cielo y buscó señales de posible lluvia para decidir si acelerar el paso y ponerse a resguardo. Una ráfaga de aire gélido se cebó con los bajos del abrigo, que se enredaron entre sus piernas y lo hicieron tropezar. Maldijo entre dientes mientras creyó oír, más allá de los muros de los recintos pastorales, una insidiosa risilla que achacó a la cercanía de las tabernas.
Se dijo que, después de todo, la población había recuperado la alegría. Había sido necesario que murieran aquellos que vivieron los años oscuros para que el grueso popular olvidara el temor por completo. Las calles volvían a ser el hervidero de actividad que habían sido antes de la Luna Negra; los hombres habían regresado a las labores necesarias para la manutención del reino y sus familias; las mujeres gestaban hijos fuertes y sanos –que representarían la consecución de esas mismas labores en el futuro– sin temer el sacrificio del primogénito, y los niños retomaban los juegos propios de la infancia. La pesadilla que había durado sesenta y cinco largos años había terminado. Pero fueron necesarios setenta y tres más para que la normalidad se impusiera por completo; con timidez al principio, con cautela como era de esperar, pero de forma inexorable.
Y todo ello, en parte, gracias a él.
¡Él fue quien, diecisiete años atrás, cuando de nuevo surgió el temor del regreso de aquellas bestias del averno, expuso la necesidad de la creación del códice Hexa para evitar que Adrazelle, la vieja bruja, esa aberración, volviera a levantarse de la fosa de excrementos donde estuviera pudriéndose! ¡Él fue quien trabajó día y noche en cada una de las medidas que componían el edicto que protegería al reino de caer en una nueva era de terror y oscuridad! Por tanto, ¡él, y nadie más que él, debía ser el sumo protector de la Asamblea de Idel en aquella nueva era de paz!
Su dios, el Gran Principio Cuaternario, Idel, el Misericordioso, el Vengador, el Justo y el Verdugo, lo había guiado y ahora lo dejaba abandonado a su suerte, varado a un lado del camino en cuya consecución había puesto todo su esfuerzo y conocimiento.
Había dedicado toda su vida a la Asamblea, a alimentar al pueblo de Idel en su nombre, pues para eso le dio autoridad. Recordó que fue él quien les abrió los ojos a la necesidad de supervisar a los recién nacidos para evitar que otro portador cayera en las nudosas y repulsivas manos de Adrazelle. «El mal menor» lo llamó cuando todos se escandalizaron, llevados por una moralidad absurda especialmente representada por la Orden de la Myra. Su mente se abstrajo durante un breve instante al recordar la primera vez que, años atrás, se ganó el favor del Rey ante esos metomentodos de la Orden, su primera gran victoria.
—Son portadores, sí, del mal —recordó que había asegurado entonces—. Una entidad malsana que nos pone a todos en peligro.
—Solo así nos aseguraremos de que jamás vuelva a repetirse el alzamiento de la vieja bruja —defendió su postura.
—Olvidáis que fue el sacrificio de uno de ellos lo que nos liberó de su yugo. —Se alzó una voz desde los representantes de la Orden.
—Un mirlo blanco, es evidente —asintió Dazeburg—. Pero no podemos dejar la paz y el futuro del pueblo en manos de un fenómeno que no sabemos si se repetirá. ¿Es preferible jugarse a suertes la vida de miles de familias? —preguntó dirigiéndose al resto del cónclave.
Un nuevo vendaval helado lo devolvió al presente.
Poco después, entraba en el edificio donde se encontraban sus aposentos.
No se molestó en tomar vela alguna de la mesa en donde se encontraban preparadas con palmatorias para tal efecto, antes de dirigirse a su habitación. Simplemente, entró y cerró la puerta tras él, como si con el gesto pudiera alejar de sí la hipocresía y la necedad de cuantos lo rodeaban. Nada más hacerlo, y aún con las manos apoyadas en la hoja, la pequeña y única ventana al otro extremo de la estancia se abrió de golpe y el frío de la noche penetró en el interior con brío. Se acercó hasta ella lentamente, mientras luchaba contra el temporal y un nuevo acceso de tos. Sin soltar el pedazo de tela que pegó a sus labios, ajustó el cierre con la otra mano antes de tantear sobre una pequeña mesa auxiliar para localizar una palmatoria. Todavía se encontraba preso de los espasmos pulmonares cuando consiguió encenderla para girarse y encontrar la negra figura de alguien sentado junto a la chimenea apagada. Asustado, pero sin poder controlar el trastorno respiratorio, retrocedió varios pasos hasta que la pared le impidió continuar.
La cabeza, cubierta por un velo negro que no dejaba entrever sus facciones, comenzó a negar reiteradamente mientras chasqueaba con la lengua.
—Esa tos no suena nada bien.
La voz era indudablemente femenina, con la gravedad rugosa de una edad avanzada, pero, además, quebrada y fría. No le cupo duda de que se trataba de una de ellas y, aterrorizado, tanteó de nuevo sobre la mesa para hacerse con el crucifijo
aspado que la adornaba.
—¿Buscáis esto? —preguntó entonces, alzándolo entre sus dedos antes de tirarlo al suelo con desdén—. Ninguno de vuestros dioses jamás ha podido hacer nada contra nosotras, ¿qué os hace creer que ahora sí? —No podía verle el rostro, pero habría jurado que sonrió—. Sin embargo —continuó mientras abandonaba su asiento y tomaba una especie de bastón sin pulir del que sobresalían nudos para luego caminar lentamente hacia él—, nos sí podríamos hacer algo por vos —añadió al tiempo que extraía de entre sus ropas una pequeña redoma que dejó sobre la superficie de madera, a su lado.
—Marchaos, maldita… —acertó a decir, presa de la tos.
—No seáis estúpido, Herwys, tomadlo. Solo es un remedio de hierbas. No os curará, pero ayudará a que podamos mantener una conversación.
No tenía intención de aceptarlo, pero sus traicioneros ojos reposaron sobre la diminuta botella durante unos segundos antes de regresar a la bruja.
—Vamos, hacedlo. ¿O tenemos que obligaros como si fuerais un crío? —preguntó mientras de uno de los nudos de su bastón comenzaba a crecer una rama puntiaguda que amenazó su corazón—. Si vos no atendéis a nuestra propuesta, habrá otros que sí lo hagan. ¿O preferís morir y dejar escapar la única posibilidad que tendréis de haceros con lo que deseáis? ¿Sois un cobarde, Herwys? ¿O solo un estúpido?
Aquella monstruosidad pronunció su nombre de pila con entonación desafiante. Dispuesto a demostrarle que no le temía, aunque sus temblores y postura hablaban claramente de lo contrario, tomó el pequeño frasco y engulló su contenido de un trago.
—Así nos gusta —dijo la bruja regresando al asiento—. Ahora podremos charlar —continuó, acomodándose—. Podéis dirigiros a nos como Rivka. Servimos a la gran Hexa, a la que conocéis como Adrazelle, para ayudaros a obtener el lugar que os corresponde y que os ha sido negado.
—Vosotras, demonios, engendros, no tenéis nada que ofrecerme. Estáis acabadas. Finitas.
Una espeluznante risotada emergió de la garganta de la bruja y reverberó en las paredes de la habitación hasta el punto de hacerle temer que otros la oyeran y acudieran allí para encontrar la muerte.
—¿Sí? ¿Entonces qué hacemos nos aquí?
—Vuestra reina está muerta —espetó con desprecio mientras avanzaba un paso.
—Nuestra reina, la gran Hexa, permanece durmiente, pero no muerta —respondió con evidente enfado mientras inclinaba el cuerpo hacia él de forma intimidante, lo que lo obligó a regresar junto a la pared—. Vos sí lo estaréis en breve, a juzgar por vuestra dolencia —amenazó—, pero podemos poner remedio a eso. Podríais recuperar vuestra salud. De hecho, tendríais una de hierro y a prueba incluso del tiempo, como nos, lo que os proporcionaría la fortuna de obtener ese cargo que tanto ansiáis —explicó volviendo a reposar la espalda contra el asiento en actitud serena—. Siempre que os avengáis a un acuerdo, claro. Pensadlo un momento, ¿quién podría negar el nombramiento de Gran Inquisidor a aquel que vuestro dios hubiese tocado con su luz y a quien le hubiese otorgado la vida eterna?
—¿Y qué pediríais a cambio? ¿Qué queréis de mí?
—¡Oh! Una minucia —respondió con un ademán de su mano que pretendía restar importancia a sus siguientes palabras—. Algo de lo que vos mismo estáis dispuesto a prescindir, según el último cónclave.
—¿Qué sabéis vosotras de eso? —Sus palabras fueron más una protesta enfurecida que una pregunta. ¿Cómo se atrevían a especular acerca de lo que se trataba en aquellas reuniones de los más altos representantes del reino?
—¡Lo sabemos todo! —exclamó levantándose de pronto.
No dio crédito a la forma en que se movió, pues en un parpadeo la tuvo frente a sí, a escasos centímetros de su rostro. Dazeburg sintió cómo se formaba en su garganta una dureza difícil de tragar, sin duda, moldeada por el miedo que atenazó sus entrañas. Intentó inclinar la cabeza para evitar mirarla, pero ella lo tomó por el mentón y lo obligó a hacerlo. Paralizado, no fue capaz ni siquiera de apartar los ojos y, entre la tenue opacidad del tejido que la cubría, adivinó un par de pupilas que brillaron incandescentes.
—La tierra se ha recuperado y con ella vuestro pueblo ha cobrado vigor. Los niños vuelven a abundar, pues las madres han perdido el miedo a concebir, y nacen sanos y fuertes, bien alimentados. —Hizo una pausa que le resultó repugnante, pues Dazeburg la imaginó relamiéndose bajo el velo—. Nos entregaréis a aquellos sospechosos de ser portadores, así como cantidades discretas de niños comunes conforme os lo requiramos. Haréis todo lo necesario para mantener viva a Adrazelle. Si ella vive, vos también.
Dazeburg no pudo pronunciar palabra y se limitó a asentir levemente, presa del miedo más atroz que había sentido en toda su vida.
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Shernegga, año 198 d. R.
 
A través de la pequeña ventana del anexo a la casa que hacía las veces de herrería, la tarde se mostraba apacible. Un hermoso cielo despejado, a pesar de que se contaban los últimos días del verano, se extendía hasta donde le alcanzaba la vista y convenció a Aine de que era el momento de aceptar la petición que le había hecho Brais por la mañana de acompañarla a cazar.
Habían pasado demasiados días desde la última vez que permitió salir a su hermano y comenzaba a pagar las consecuencias del encierro. Después de todo, era un niño; uno de ocho años que, como el que más, necesitaba jugar y corretear sin límites, así que el pequeño terreno que había cercado amontonando piedra sobre piedra en la parte trasera de la casa no era suficiente. Brais lo había convertido en un diminuto huerto que cuidaba con esmero y del que, hasta el momento, había recogido algunas hortalizas y legumbres que salvaron la comida de varias malas jornadas. El pequeño pueblo de Shernegga no era distinto al resto en cuanto a contratar los servicios de una mujer herrera, tal como ya le había advertido su difunto padre cuando ella decidió dedicarse a su mismo oficio y pidió que la aceptara como aprendiz.
Cerró la ventana y dejó el martillo sobre el yunque antes de tomar el arco. Se aseguró de que estuviese correctamente tensado. La cuerda de fibras de kand, que había adquirido por una buena cantidad al buhonero othiriano que transitaba el pueblo de tanto en tanto, era de magnífica calidad y resistencia. Centró después su atención en el carcaj para aprovisionarlo de flechas. Cogió una de ellas y examinó plumas y culatín. Pasó los dedos por la suavidad del astil y echó un vistazo a la punta con forma de ligera y afilada espiral; tenía muchas ganas de probar si su diseño funcionaba tal y como creía. Si la prueba era concluyente, produciría algunas para ponerlas a la venta.
Satisfecha, volvió la vista a su espalda para asegurarse de que todo estaba en orden antes de cerrar. Aún no había pisado la calle, para doblar la esquina y acceder a la casa, cuando un cuerpo duro, delgado y de una estatura algo superior a la suya se abalanzó sobre ella, surgido de la nada, y la obligó a retroceder hasta trastabillar.
—Lo siento, Chispas —se disculpó Leehan mientras cerraba tras de sí y aseguraba la puerta con el pasador.
«Chispas», así la llamaba desde que una vez se quemó con las pavesas que saltaban mientras la observaba trabajar golpeando el metal candente.
—¿Otra vez?
Él se llevó el dedo índice a los labios para indicarle que permaneciera en silencio. Y así estuvieron por un breve espacio de tiempo.
Leehan era un pillo de unos veintiún años –apenas dos años más joven que ella–, muy avezado en el arte de apropiarse de lo ajeno, que tenía unos enormes ojos verdes, manos ligeras y pies rapidísimos. Intentó robarles nada más llegar al pueblo, pero no logró salirse con la suya, pues el joven no contó con la puntería de Aine. Terminó mordiendo el polvo cuando ella le lanzó a la cabeza una de las piezas de madera con la que solía jugar Brais, mientras Sombra, su perro, le marcaba el trasero para inmovilizarlo. Después de aquella primera tarde, y una vez que el muchacho hubo conocido su situación de orfandad, se apiadó de ellos y empleó su experiencia para suministrarles algo de fruta con la que llenar el estómago. A lo largo de los días, la amistad surgió y se fue asentando. Hasta los ayudó a encontrar y acondicionar la casa que ahora era su taller y hogar. Así, en parte gracias a él, lograron salir adelante.
Leehan le guiñó un ojo antes de acercarse a la pequeña ventana para agacharse y abrir los batientes sin ser visto desde afuera. No tuvo que decirle nada más, pues con una sonrisa que restaba años a su rostro y lo tornaba en el de un crío travieso, entendió a la perfección lo que esperaba de ella.
Aine se acercó y echó un vistazo.
—Nadie a la vista —le informó.
—Gracias. Te debo una.
—Sabes de sobra que aún soy yo la que está en deuda —respondió encogiéndose de hombros—. ¿Qué ha sido esta vez?
Leehan abrió la boca para responder, pero el sonido de varios hombres que vociferaban a la carrera lo mantuvo mudo durante unos segundos. Aun así, se echó mano al bolsillo para extraer un saquito con monedas. Aine compuso un mohín de disgusto.
—Tengo que comer —se defendió él en susurros.
—Sabes que siempre tendrás un plato de comida si me lo pides —acusó ella también en voz baja mientras lo veía encaramarse al alféizar—. Donde comen dos…
—Sí, lo sé —respondió sin mirarla, con medio cuerpo fuera y completamente concentrado en su huida—. Pero ¿qué diversión hay en ello? —preguntó ya desde el otro lado y antes de desaparecer.
¿La había llamado aburrida?
Negó con la cabeza y sonrió, a su pesar, antes de regresar sobre sus pasos e intentar volver a salir de su pequeño negocio. Brais ya debería estar harto de esperarla.
No se equivocó. Nada más llegar encontró al niño con su chaleco puesto y a dos pasos de la entrada. Sombra, el perro, estaba sentado a su lado sobre sus cuartos traseros, tan tieso como él. El animal inclinó la cabeza, negra como el resto de su cuerpo a excepción de una mancha blanca que le abarcaba el ojo izquierdo y la oreja, al devolverle la mirada. No se le escapó el reproche en los ojos grises de su hermano, tan parecidos a los del hombre que diera su vida por él.
—Llegas tarde —se quejó Brais y el perro ladró como uniéndose a la recriminación.
—Lo siento. Leehan tiene la culpa.
—¿Otra vez?
—Eso mismo le dije yo —respondió Aine revolviéndole el cabello cariñosamente antes de agacharse frente a él. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo que había crecido; pronto no tendría que flexionar las rodillas para ponerse a su altura—. Yo llevo las mías —añadió mostrándole la protección de piel curtida que llevaba en sus antebrazos—, ¿me enseñas la tuya?
El niño resopló aburrido.
—Vamos —le advirtió ella—. Sabes que es necesario.
Brais intercambió una mirada con Sombra, que dejó escapar un sonido gutural agudo, antes de subirse la fina manga para mostrarle que la llevaba. No era exactamente igual a la suya. Ella usaba una larga tira de cuero, ya maleada por el uso, que enrollaba alrededor de sus muñecas para proteger la piel de esquirlas incandescentes y velar por la integridad de su articulación. La de él era como un parche que lo envolvía y cubría desde la base de la mano derecha hasta casi llegar al codo, asegurada con hebillas para evitar que pudiera caerse de manera fortuita y dejara ver su marca de nacimiento.
—Y molesto —se quejó él.
—Solo al principio, hasta que se adapte a tus movimientos —aseguró mientras se ponía en pie—. Pero nunca lo hará si te la pones solo para salir.
—Padre jamás me hizo llevar nada de esto, con la manga bastaba.
Aine pensó en que, quizá, si Bartel hubiese sido más severo en ese aspecto, otro gallo les hubiese cantado, pero no quiso expresarlo en voz alta. No era justo para ninguno de los dos.
—Pero yo no soy padre —dijo en cambio—. Además, no me arriesgaré. Eres lo único que me queda.
Sombra ladró para recordarle que él también estaba allí.
—Y tú también, envidioso —añadió con una sonrisa al tiempo que acariciaba el cuello del animal.
Abrió la puerta y, como era costumbre, echó un vistazo al exterior antes de dejarlo salir.
—Despejado. Adelante.
Caminaron a paso vivo hasta la linde de la aldea, donde comenzaba un sendero que se adentraba en el bosque.
Aunque intentaba que Brais no se cruzara con demasiadas personas, y por eso siempre elegía la misma hora de la tarde para que saliera, era inevitable que algunos supieran de su existencia. Como, por ejemplo, Eugene, uno de los vigías de las torretas apostadas nada más abandonar el pueblo. Era el centinela más joven y alardeaba de ello en sus charlas cada vez que podía, además de mirarla con un brillo especial en los ojos
Cuando pasaron junto a la torre echó un vistazo para localizarlo y respiró aliviada al ver que se encontraba en lo alto.
—¡Aine!
—Hola, Eugene —respondió mirando hacia arriba y alzando la voz para que la oyera.
—¿De caza?
—Así es —respondió sin detenerse para no darle pie a que descendiera.
—Pues buena suerte.
—Gracias —dijo ya sin mirarlo, pero alzando una mano a modo de despedida.
—A ese chico le gustas —comentó Brais muy seguro de su aseveración.
—¿Qué sabrás tú? De todos modos, a mí solo me importa un chico en la aldea.
—¿Sí? —preguntó su hermano con ojillos brillantes y entrometidos mientras se detenía—. ¿Quién?, ¿quién?
—Tú, cotilla —respondió dándole una patada cariñosa en el trasero para que continuara caminando.


***


A través de la membrana que la protegía, Adrazelle podía notar todos y cada uno de los seres que reptaban, correteaban y se deslizaban a su alrededor; las raíces que abrazaban su crisálida envolviéndola; la humedad que se acumulaba en las rocas superiores hasta gotear, e incluso los pocos haces de luz solar que llegaban a penetrar y entibiaban suavemente el terreno. Sentía el palpitar de la energía de la tierra misma como si se riera de ella, de su estado, de su prisión. Se entretenía imaginándose libre de nuevo, plena y henchida de poder, hasta que su mente rugía furiosa al recordar su verdadera situación. Casi dos siglos desde su derrota. Doscientos años de confusión, de encarcelamiento forzoso, presa en aquella especie de capullo enorme, enquistado en algún remoto rincón de los vastos Pantanos de Othiria; dos siglos de inactividad, en los que su único objetivo había sido estar alerta ante la aparición de un portador.
Al principio, fueron varios los momentos en los que le pareció detectar la poderosa fuerza de uno de ellos y su fiel Rivka lo rastreó sin demora. Sin embargo, su mano derecha regresó todas las veces con malas noticias: la población de kantias estaba en extremo diezmada, la mayoría muertas o demasiado enfermas como para engendrar. Fue entonces cuando supo que su reclusión se dilataría en el tiempo.
Tras su derrota, impotente y reducida de nuevo a su estado larvario, pudo sentir la muerte de cada una de las suyas; cada deceso fue como si le extirpasen un órgano vital; cada óbito supuso la vergüenza y el dolor para una madre que había fallado a sus hijas de la forma más indigna y deshonrosa. No fueron necesarios demasiados años más para que las obreras que lograron conservar la vida, sus hexias, fuesen perseguidas, diezmadas y expulsadas, injuriadas con aquel desdeñoso apelativo de bruja, por la Rebelión de los Caídos. De ese modo se denominó a la serie de campañas militares que les hicieron frente; dispersas en su inicio, aunque poco después terminaron organizadas bajo un único mando. Esos infelices osaban atribuirse la victoria, como si ellos hubiesen tenido algo que ver con el maldito portador que la hundió en la miseria más absoluta, se dijo entonces. Así funcionaban los estúpidos humanos; los cobardes siempre aprovechaban la valentía de otros para proclamarse héroes.
Incluso comenzaron a contar el tiempo desde el momento de esa rebelión, relegando al olvido a Wynant, el Magno, de la dinastía Turgeon, responsable de la unificación de las Tierras Silvestres, con lo que conformó el reino de Arthana, evento que había marcado desde entonces el inicio del calendario. Durante algo más de medio siglo, rigió el desorden en la organización política. De haber podido, habría reído a mandíbula batiente al contemplar, desde su reclusión, cómo diversos pretendientes peleaban por alzarse con el poder. Al mismo tiempo, un puñado de minorías de las poblaciones más importantes reclamó de nuevo la soberanía perdida de sus tierras y ese hecho vertió aún más ácido al culpar al rey Heykoff, descendiente de Wynant, de no haberlos protegido y haber permitido así La Caída debido a su incompetencia.
Pero la suerte, que siempre se posicionaba del lado de los cretinos, quiso que se lograra una alianza y la unificación de tierras y recursos. Hasta nombraron un nuevo soberano: un tal Fehlbar, de la casa de Kragmhor, que encontró en la Asamblea de Idel —esa interesada Asamblea que siempre sabía ubicarse junto al poder— el medio necesario para consolidar el reino, por lo que la auspició como religión oficial y, poco a poco, año tras año, todo volvió a ser casi lo que fue. Con una pequeña diferencia: en ese momento tenían incluso un día en el que rememoraban La Caída. La habían convertido en una especie de festejo. Su reinado, sus años de magnífica gloria, todo reducido a una feria; un día de asueto en el que realizaban representaciones vestidos con harapos, con la ligereza que únicamente otorgaba el paso del tiempo y el desprecio por la ansiedad y el desvelo que sus antepasados sufrieron bajo su férreo mandato.
Pero sus hexias también supieron aprovecharlo. Al tiempo que el pueblo se recuperaba, también ellas lo hicieron. En silencio, lenta pero inexorablemente, fueron recomponiéndose; armando sus fuerzas pedazo a pedazo, día tras día. Aprovecharon la desatención de aquellos niños traviesos que se adentraban en los bosques, olvidados ya el recelo a su espesura y los misterios que encerraba. Aunque ninguno era un portador.
Hasta esa tarde.
Notó la vibración como una placentera picazón extenderse en cada una de las fibras de su cuerpo y se removió inquieta en el interior de su envoltura. Sin tener que esforzarse, se encontró completamente concentrada en él; hasta le pareció sentir el latido de un joven corazón, puro, fuerte y sano; perfecto. Gozosa, se estremeció llevada por la anticipación de saberse de nuevo libre.
«Lo sentimos… Está cerca».


***


—¿Has dicho algo? —preguntó Brais mientras caminaba varios pasos por delante de Aine.
—No, ¿por qué?
—Me ha parecido oírte hablar —respondió mientras se encogía de hombros.
Aine oteó a su alrededor buscando un posible origen al sonido al que su hermano aludía sin encontrar nada más que árboles y arbustos.
—¿Le dijiste a Leehan que viniera? —atacó Brais de nuevo.
—¿Para qué si luego te quejas de que te distrae del rastreo?
—Es divertido.
Aquella era la segunda vez en el día que alguien la trataba de aburrida, pensó alzando una ceja y componiendo un mohín de fastidio.
—¿Has encontrado algo? —preguntó en cambio.
—Creo que las huellas de un cervatillo.
—¿Solo lo crees? —El tono irónico con que adornó sus palabras hizo que Brais la mirara con el ceño fruncido.
Ambos tenían muy claro que el chico poseía una habilidad especial para dar con toda clase de animales, aunque después se las ingeniaba para que ella fallara el tiro y, con mayor o menor fortuna, intentaba hacerle creer que había sido involuntario. Sin embargo, el hecho de conseguir lo que para ella era muy complicado lo hacía sentirse orgulloso de sí mismo.
Pero esa tarde necesitaban dar con una presa si querían comer algo más que verduras durante la siguiente semana.
—Estoy prácticamente seguro —afirmó con contundencia—. Vayamos al arroyo, las huellas se encaminan hacia allí.
—Está bien —claudicó.
Brais echó a correr en esa dirección y ella hizo una señal a Sombra para que lo siguiera. El bosque, hasta el límite que demarcaba el río, era un placer para los sentidos, tranquilo y lleno de belleza. Más allá… sencillamente, no era recomendable adentrarse.
Aine caminó despacio por el sendero abierto por el ir y venir de los aldeanos, mientras dejaba que su mirada vagara entre las distintas tonalidades de verde y marrón con algún que otro toque naranja que anunciaba la cercanía de la siguiente estación del año. Aspiró profundamente para llenar sus pulmones de aire fresco y revitalizador con la intención de eliminar de algún modo el humo que respiraba a diario en la fragua. Su mente le trajo el recuerdo de aquel mismo gesto en su padre cuando, de tanto en tanto, salían a recoger agua del manantial cercano a Arandis, el pueblo donde vivían. Su madre, Lys, siempre los acompañaba y recogía flores a su paso para confeccionarle preciosas coronas que colocaba en su cabeza: «Para mi princesa», decía. Su mano se movió involuntariamente hasta que tocó con los dedos el brazalete que adornaba su brazo derecho y en sus labios apareció una sonrisa afligida.
Fueron años sencillos pero llenos de felicidad, se dijo mientras tomaba asiento en un tocón muy cerca de la orilla del arroyo y dejaba el arco justo a su lado. Sombra se acercó hasta ella y le lamió la mano, como si fuera consciente de la tristeza que intentaba abrirse paso en su corazón y deseara animarla.
—¿Dónde está Brais? —preguntó al can como si pudiera responderle. Aguzó el oído—. ¿Brais? —lo llamó alzando un poco la voz.


***


Las entrañas de Adrazelle se retorcieron inquietas. Casi podía verlo, tocarlo. Podía oír su sangre circular por las venas, bombeada por un corazón joven. Su necesidad se acrecentó y notó cómo cualquier criatura viviente y cercana trataba de huir despavorida de su lado.
Ya se había puesto en camino, pronto lo tendría. Sería suyo. Rivka lo traería.
«Lo sentimos… Su poder… Estamos cerca».


***


Aine volvió a coger el arco y se levantó para girar el rostro en todas direcciones.
—¡Brais! —volvió a llamarlo—. ¡Es suficiente! ¡Sal ahora mismo!
Sintió el miedo colarse hasta su interior; primero, como una hebra sinuosa y reptante que intentaba anudar sus tripas; después, como una tenia gorda y hambrienta que amenazaba con devorarlas.
—¡Brais! —gritó con el corazón en un puño. Sombra la miró como esperando la orden—. Vamos, chico, búscalo.
El perro se lanzó a toda velocidad husmeando aquí y allá para dar con su rastro.
El sol quedó oculto tras una nube y todo el brillo del bosque desapareció de pronto y lo tornó enlutado. Ni siquiera el alegre correr del agua en el riachuelo devolvía los radiantes destellos de hacía unos segundos. Los tonos de verde vibrante se tornaron velados y más oscuros, las ramas de los árboles se le antojaron más grandes y retorcidas, y hasta las espinas de las zarzas le parecieron más largas y aviesas.
Observó que Sombra se detenía frente a un gran árbol, a pocos metros de donde se encontraba, pero al otro lado del límite seguro que demarcaba el agua. Apenas le veía las patas traseras pues este se interponía entre ellos. Aine corrió hacia allí, espantando a algunos insectos a escasos centímetros de su cara, a los que sintió aliarse contra ella para impedirle avanzar. ¿O quizá solo estaban huyendo de algo?
A medida que reducía la distancia y cambiaba su ángulo de visión para dejarle ver que se trataba de un tronco hueco, los latidos de su corazón se intensificaron hasta ser ensordecedores. Miles de imágenes se agolparon en su mente, a cuál más desgarradora y cruel, al tiempo que cruzaba el arroyo. La frialdad del agua entumeció ligeramente sus músculos, pero no lo suficiente como para frenarla.
Sombra ladró en cuanto llegó a su lado, moviendo la cola satisfecho, como si lo hubiese encontrado. Pero el hueco del árbol, aunque bien podía dar cabida al cuerpo de un niño, estaba vacío a excepción de alguna que otra telaraña, musgo y hojarasca.
—Brais… —Su nombre escapó de entre sus labios y sonó como un lamento.


***


«Estamos aquí… Lo vemos… Lo vemos».
Adrazelle entró en éxtasis, mientras una decena de visiones procedentes de sus hexias llegaba hasta ella en forma de imágenes, ráfagas llenas de siniestras intenciones.
«Te vemos, pequeño portador. Ya eres mío», pensó.


***


Aine solo miró hacia arriba cuando la risa de su hermano asaltó sus oídos. Apenas tuvo que alzar la mirada para verlo colgado de sus brazos anclados en una de las ramas. El alivio que sintió solo fue comparable al enfado que lo siguió.
—¿Cómo se te ocurre? ¡Baja de ahí inmediatamente! —exigió muy seria.
El niño dejó de carcajearse y abrió las manos para caer frente a ella con agilidad. Aine lo cogió por los hombros y lo zarandeó un poco, presa de la desesperación con la que había tenido que lidiar.
—¿Sabes el susto que me has dado, mequetrefe? ¿Sabes la cantidad de cosas que te podrían haber pasado? ¿Has pensado en mí antes de hacer semejante tontería? —La ristra de preguntas lanzadas para hacerle entender que su comportamiento había sido no solo inadecuado, sino también irrespetuoso, hizo que Brais fuera demudando su rostro a uno donde la congoja y el arrepentimiento luchaban por conquistar terreno.
Ella resopló mientras intentaba calmarse. Se pasó la mano por el cabello y sus dedos quedaron atrapados en el cordel con el que los había sujetado. Rugió frustrada y tiró de él para soltarlo, y la larga y abundante cabellera oscura cayó para enmarcar su cara.
—Lo siento, Aine —se disculpó su hermano—. Mucho. De verdad.
La sinceridad y la tristeza con que pronunció las palabras calaron en su pecho y sintió la necesidad de abrazarlo. Dejó caer el arco junto a sus pies, se puso de rodillas y lo rodeó con los brazos para estrecharlo contra ella.
—No vuelvas a hacerlo —pidió cerrando los ojos con fuerza para evitar que una lágrima escapara de ellos—. Nunca. ¿Queda claro?
Notó que el niño asentía repetidamente. Aun así, no lo soltó. Permaneció unos segundos más en aquella postura mientras agradecía a cualquier divinidad haberlo encontrado sano y salvo. Al mismo tiempo, Sombra bajó la cabeza para olisquear las hojas secas de la base del tronco, donde unas raíces oscuras y embarradas se movían y emergían de la tierra en dirección al tobillo del niño. El animal flexionó las patas delanteras y encaró la amenaza ladrando repetidamente y con fuerza, al tiempo que saltaba hacia Brais.
—Mira, hasta Sombra se alegra de haberte encontrado —dijo ella ajena a lo que en realidad hacía reaccionar al animal.
—Ya vale, Sombra —dijo Brais mientras ella se ponía en pie—. Que estoy bien.
—Vámonos, ya daremos con ese cervatillo en otra ocasión.
—Yo daré con él —recalcó Brais con una sonrisa ladeada mientras iniciaba el camino de vuelta.
—Está bien —sonrió conciliadora—. Tú lo harás.
Apenas había terminado de pronunciar su respuesta cuando su hermano se detuvo de pronto, paralizado en medio del camino, tenso.
—¿Qué te ocurre?
Sombra continuaba desgañitándose en su afán por demandar atención y Aine miró a ambos con extrañeza. Dio los dos pasos que la separaban de su hermano y comprobó que el pequeño se mantenía erguido, con la cabeza ligeramente inclinada hacia atrás y los ojos completamente vueltos, en blanco.
—¡Brais! —exclamó aterrorizada antes de que una risa perversa y afilada atravesara el bosque hasta llegar a sus tímpanos.


***


«Nuestro».
«Mío. ¡Mío!».





CAPÍTULO 3




Con las manos atadas a la espalda, Leehan tuvo que dar un par de rápidos saltos para evitar caer de bruces contra el suelo cubierto de lodo, por el que discurría un reguero pestilente. Los dos guardias que lo escoltaban lo empujaban una y otra vez como si no fuera capaz de moverse por sí mismo para llegar a la maldita celda. Un segundo después, lo sujetaron de malas formas antes de estamparlo contra los barrotes que lo privarían de libertad.
—¡Eh! ¡Ya vale! —se quejó—. Vuestros miserables salarios no aumentarán por meterme ahí más rápido.
Uno de ellos, el que tenía la cara picada de viruelas y sujetaba la antorcha, abrió la boca para dejar ver una hilera de dientes podridos mientras reía a mandíbula batiente.
—A este le falta un hervor, ¿eh? —comentó Leehan, cuya lengua generalmente era tan rápida como sus dedos y ese detalle lo había metido en problemas en más de una ocasión.
El grandote no respondió, lo sujetó por la pechera y lo giró un instante para soltarle las manos –un error muy común entre los orgullosos guardias– antes de empujarlo al interior en lo que, él creyó, era un solo gesto. La fuerza que ejerció el guardia fue tal que, esa vez, le fue imposible mantener el equilibrio; cayó sobre su trasero y se golpeó la parte posterior de la cabeza contra el muro del fondo.
—Al menos está seco —masculló Leehan refiriéndose al suelo.
Se llevaba la mano a la coronilla para buscar señales de heridas, cuando una risilla llegó hasta sus oídos. Giró el rostro hacia su izquierda, donde, apoyado en la pared lateral, un hombre de buena estatura y ancha espalda sonreía con los brazos cruzados sobre el pecho.
—Vaya, no esperaba compañía — le dijo el hombre sin borrar la sonrisa del rostro—. Por casualidad no tendréis algo de beber para mí y mi nuevo amigo —añadió dirigiéndose a los guardias que habían comenzado a marcharse.
—Cierra el pico leñador. La lengua dentro de la boca, como la verga dentro de los pantalones —dijo el más grandote riendo y arrancando a su vez una carcajada al otro guardia.
—¿He de preocuparme por lo que acabo de oír? —dijo Leehan dirigiéndose a su compañero de celda.
—Oh, no, tranquilo. No eres mi tipo —respondió este levantando las manos al tiempo que se dejaba caer hasta acabar sentado.
Leehan esperó unos segundos hasta que los guardias se hubieron marchado. Después, con un encogimiento de hombros, se levantó para dirigirse a la salida.
Ya junto a la puerta, empuñó la copia de la llave maestra que había robado al guardia justo antes de que lo empujara. Alguno de ellos siempre las llevaba atadas con un cordel al cinturón que ocultaba el largo de la camisa; el único problema habría sido saber cuál de los dos las custodiaba, pero resultó muy sencillo deducir que no era el tontorrón.
—La experiencia es un grado —se dijo sin darse cuenta de que lo hacía en voz alta.
—¡Eh, tú! —lo llamó el hombre poniéndose en pie—. ¿Qué haces?
Cuando lo tuvo delante, Leehan comprobó que no era tan mayor como había pensado. Tres o cuatro años más que él a lo sumo; pelirrojo y bien parecido.
—¿Largarme de aquí? —respondió con una inclinación de cabeza que duró un segundo, acompañado del consecuente alzamiento de cejas para tratar de expresar lo evidente.
—Un momento —pidió el otro levantando un dedo antes de darle la espalda.
Por un instante pensó que quizá lo delataría, pero lo que hizo fue acomodarse las ropas antes de volver a enfrentarlo.
—Roi Wood —se presentó con la mano tendida.
—Leehan, a secas —respondió Leehan ignorando el amigable gesto—. Si me disculpas… —añadió volviendo a prestar atención a la cerradura.


***


Aine miró a su alrededor mientras intentaba hacer volver a Brais en sí. Lo tumbó sobre sus piernas y le palmeó el rostro para tratar de espabilarlo. Sombra ladraba hacia todas partes, inquieto y tan asustado como ella.
—Brais… —murmuró mientras le retiraba el cabello hacia atrás.
Fue entonces cuando vio algo clavado en su cuello, una especie de astilla, como una aguja extrañamente larga, que observó después de retirarla sujetando la piel con una mano y tirando con el índice y el pulgar de la otra. Su mirada volaba del cuerpo de su hermano al bosque y viceversa, sin perder de vista, aterrorizada, cómo una espesa niebla que comenzaba a extenderse amenazaba con llegar hasta ellos. De nuevo aquella risa resonó por todas partes, tan pérfida y jactanciosa que le erizó la piel.
—Brais, por lo que más quieras, reacciona.
Sombra, al oírla hablar, se acercó para lamer la cara del niño entre gimoteos. Ella echó un vistazo al cielo y vio anonadada cómo las copas de los árboles parecían extenderse para cerrarse sobre ellos y, evitando que pasara la poca luz de la última hora de la tarde, los sumergía en la penumbra. Ya no podía esperar más, era urgente salir de allí lo antes posible. Se deshizo de la astilla y pasó los brazos por debajo del cuerpo inmóvil de su hermano para cargarlo y levantarse.
—Rápido, Sombra.
Aine se giró para echar a correr por el camino de vuelta cuando un borrón que parecía una figura pasó por delante de ella y se lo impidió. Trató de elegir otra dirección; ya no importaba en qué parte de la aldea apareciera y si alguien los veía. Sin embargo, de nuevo la rauda y negra silueta de una forma humana se interpuso entre ellos y su objetivo.
—¡Basta! —gritó sin saber qué hacer.
Un chillido escalofriante precedió a otra ristra de mordaces carcajadas y Sombra reanudó sus ladridos.
«Te vemos. Al fin podemos verte».
No supo con exactitud de dónde surgía aquella voz que le heló la sangre nada más oírla. Cada vez estaba más claro que no dejarían que se marchara por las buenas, pero tampoco podía hacer frente a lo que fuese con Brais en brazos; necesitaba ambas manos para usar su arco. El terror trataba de abrirse paso en su cabeza y sabía que, si se rendía en esa lucha mental, si permitía que el miedo la apresara por completo, perdería también la batalla física.
Maldiciendo por lo bajo, volvió a dejar a su hermano en el suelo antes de echar el brazo hacia atrás y extraer la primera de las flechas.
—Sombra. —El perro la miró al instante, obediente y dispuesto a cumplir su orden—. Protege a Brais.
Mientras volvía a erguirse, Aine alzó la punta del arma, dispuesta a disparar en cuanto tuviera un blanco, y de nuevo las carcajadas rompieron el silencio. No se lo pensó dos veces y soltó la cuerda tras apuntar hacia el lugar donde creyó que se originaban. Una nueva risotada y otra flecha. Así, lanzó dos más, todas con idéntico resultado. Ya tanteaba con los dedos el culatín de otra, cuando un fuerte empujón la tiró al suelo y contempló atónita al ser que los asediaba.
Un escaso cabello blanquecino y largo le caía a ambos lados del rostro, horriblemente arrugado y de piel más verdosa que cetrina, que se hundía en las sienes para otorgarle un aspecto macabro; la prominente nariz, bajo unos terribles y medio sepultados ojos baldíos y carentes de vida, la apuntaba con sorna abriéndose paso entre la flacidez de lo que debían ser las mejillas, mientras los casi inexistentes labios, retraídos y flanqueados por sendos pliegues a ambos lados, que le daban el aspecto de una fúnebre marioneta, se entreabrieron para dejar al descubierto una oquedad negra con más mellas que dientes. Vestía una especie de túnica, con un echarpe de hojas en distintas fases de putrefacción, que dejaba a la vista unos escuálidos y ásperos brazos, engañosos acerca de la fuerza que podían ejercer. Pero las largas y duras uñas como garras, en las que terminaban sus manos, parecían sencillamente letales.
Sombra gruñía. Con el hocico hacia atrás mostraba las fauces, listo para atacar en cuanto escuchase la orden. Aine parpadeó varias veces, incapaz de creer lo que estaba contemplando. Por su mente pasó fugaz el doloroso recuerdo de su padre y su advertencia, expresada junto con su último aliento, acerca del peligro que corría Brais, del porqué era imperativo que escondiera su marca de nacimiento y el motivo por el que debía permanecer en completo anonimato. La había prevenido contra las brujas, pero nunca había visto a una.
«Nos pertenece», oyó.
—Sí, nos pertenece —repitió la bruja con voz faríngea y desagradable.
—¡Por encima de mi cadáver! —exclamó ella tanteando la vaina donde guardaba su puñal.
Alarmada, vio que su hermano comenzaba a convulsionar.
—¡Oh, cielos…! ¡Brais! —gritó.
Otro empujón por parte de la bruja, incluso más violento que el primero, evitó que pudiera agacharse junto al niño para tratar de ayudarlo de alguna forma. Sombra tuvo menos suerte, pues lo oyó caer y quejarse del golpe recibido, pero su inquebrantable lealtad hizo que regresara para continuar con el enfrentamiento y volvió a tomar posesión de su puesto para proteger a Brais. Ella se lo agradeció con un asentimiento de cabeza y este ladró como respuesta.
Recordó a su hermano tres años atrás, eufórico, cuando su padre les regaló al cachorro. «¡Mira! ¡Es muy listo! ¡Lo entiende todo!».
Rugió furibunda y, puñal en mano, Aine se levantó otra vez; separó las piernas para asentar su peso y arqueó la espalda hacia adelante para ganar equilibrio.
—Aguanta —se dijo a sí misma mientras apretaba los dientes, presa de la ira más absoluta—. ¡Maldita seas! ¡Cobarde! ¡Deja de esconderte y pelea! —espetó a la oscuridad.
Apenas terminó de pronunciar aquellas palabras, sintió una ligera brisa helada por su derecha. Alerta y preparada, lanzó el puño armado hacia ese lugar y logró hacer blanco; apenas un rasguño, pero obtuvo como recompensa un grito de dolor.
El corazón le bombeaba en el pecho a toda velocidad y notó cómo todos sus sentidos se intensificaban dispuestos a ayudarla en la contienda. Escuchó moverse las hojas secas de alrededor empujadas por el viento; sus ojos se adaptaron aún más a la oscuridad y comenzó a vislumbrar e identificar texturas y formas. Percibió en su piel cada una de aquellas finas ráfagas que la bruja parecía aprovechar para confundirla y recogió el aroma que traían con ellas.
—¿Listo, Sombra? —preguntó en un susurro sin mirar al perro.
En el instante en que percibió la malévola presencia, realizó una finta mientras apretaba el puño alrededor del mango de su arma, afianzándola tanto como fue capaz, para tratar de clavar la hoja tan profundamente como pudiera. Pero antes de hacer diana, las huesudas manos de la bruja la interceptaron. Con fuerza sobrehumana, esta cerró los dedos en torno a su cuello y su antebrazo, como grilletes, e hincó la punta de sus uñas para obligarla a soltar la daga.
Sombra, al ver que su dueña estaba en serio peligro, se lanzó al ataque y clavó los dientes en una de las piernas de aquel engendro viejo y arrugado para arrancarle un grito de verdadero tormento. Pero no aflojó su firme agarre y, con la mandíbula apretada y los ojos sin iris inyectados en sangre, murmuró unas palabras hasta que, de la misma tierra, se alzó una raíz que se enroscó alrededor del animal.
Sombra se vio arrastrado hacia atrás y, a pesar de llevarse con él un pedazo de carne rancia y tejido de la túnica, quedó colgado de sus cuartos traseros a un metro escaso de ella. En el mismo instante, una segunda raíz se enrollaba también a sus pies para evitar que pudiera usarlos para defenderse.
—¡No! —gritó Aine golpeando a la vieja con la única mano libre que le quedaba. Pero su posición, casi suspendida de aquel implacable puño, impedía que ejerciera la fuerza necesaria para conseguir herirla lo suficiente.
La bruja la miró con una horrible sonrisa que destilaba violencia y crueldad.
—Oh —teatralizó como si realmente sintiera el terrible destino que aguardaba al animal—. Desde luego que sí —añadió antes de devolver la atención al pobre Sombra que, inquieto, trataba de liberarse.
Aine quiso girar la cabeza para no verlo, pero la bruja se lo impidió y la obligó a mirar cómo aquel maldito sarmiento continuaba creciendo y enroscándose alrededor del cuerpo del perro hasta alcanzar el lugar donde su corazón todavía latía, para clavarse y ensartarlo. El animal dejó escapar un agudo lamento, que se abrió paso con dolorosa brutalidad hasta anidar directamente en el centro de su pecho.
No pudo contener las lágrimas en tanto que un nuevo sentimiento, mezcla entre la amargura y el odio, comenzó a extenderse por todo su ser. Rugió con rabia incontenida y la bruja pudo leer la venganza en su rostro. A sabiendas de la reacción que obtendría, inclinó la cabeza hacia Brais, que continuaba en el suelo preso de convulsiones cada vez más fuertes.
—Si lo tocas… —Su adversaria la interrumpió con una risilla detestable—. Te mataré —aseveró entre dientes sin dejar de mirar a sus pálidos e insanos ojos.
La bruja sostuvo desafiante su mirada y alzó el índice, absurdamente largo, de la mano con la que continuaba apretando su cuello.
—Un rostro tan hermoso… —aduló mientras se valía de su afiladísima uña y realizaba un descendente y superficial corte desde el borde exterior de su ceja.
En un gesto involuntario, Aine intentó desplazar la cabeza hacia atrás para evitar la herida y huir del fétido aliento de la harpía, pero la fuerza con la que la sujetaba no se lo permitió. Cerró los párpados para salvar la integridad de su globo ocular mientras sentía el lacerante recorrido de la garra que bajaba por el pómulo hasta detenerse en la mitad de la mejilla.
De pronto, reparó en que liberaba su mano y Aine, a su vez, la agarró por el cuello con ambas. Estaba segura de que aprovechaba un terrible error cometido por una confianza desmedida en sus poderes y apretó con todas sus fuerzas.
Demasiado tarde comprendió que el repentino y tremebundo dolor que la recorrió de arriba abajo y la dejó sin aliento se debía a que esa misma garra, que hasta hacía un momento la había mantenido sujeta, se hundía en su vientre con saña. Las uñas de la bruja se abrieron paso sin dificultad a través de sus ropas y de su piel, desgarrándola hasta el interior a su paso.
—Tenéis mucho que aprend… —De pronto, su esperpéntico semblante cambió para dar paso a un rictus de sorpresa, antes de volver a cambiar a una horripilante sonrisa—. Por la sabiduría de Hexa —masculló incrédula—. ¡Una kantia!
A la vez que la soltaba y caía herida de gravedad, sin fuerzas, como un muñeco de trapo, la bruja desenterró los dedos cubiertos de sangre de su abdomen. Desde el suelo fue testigo de cómo se los llevó a la boca y, de entre sus labios, apareció una asquerosa y viscosa lengua para probarla. Aquel demonio volvió a mirarla con renovado interés antes de agacharse para sujetarla por la cabeza. Intentó impedírselo, se resistió cuanto pudo, pero fue en balde. La frialdad de aquellos dedos iba mucho más allá de lo conocido y trató de cerrar los ojos cuando la miró de cerca.
—Abridlos para nosotras, querida —dijo con avidez mientras la forzaba a elevar un párpado con su pulgar y volvía a hundir la garra en la herida abierta para pronunciar, a continuación, unas palabras con un sonido que poco tenía que ver con las lenguas humanas, pero que portaban la indudable solemnidad de un conjuro que le sonó a condena.
Después, entre la neblina de su mente y la debilidad que se apoderaba de ella, Aine vio cómo recogía el cuerpo de Brais y desaparecía en la noche.
—Ya es nuestro. ¡Nuestro!
La oyó reír antes de perder la consciencia.




CAPÍTULO 4






Eugene volvió a echar un vistazo al horizonte para comprobar que apenas podía verse el sol. Solo el arco crepuscular maquillaba el cielo con hermosas tonalidades que iban desde el naranja hasta un azul cada vez más oscuro salpicado de estrellas, pasando por rosados y violetas. Y, aunque en otras circunstancias habría disfrutado del hermoso paisaje antes de ser relevado del puesto por esa jornada, su mente y su corazón se encontraban demasiado agitados como para hacerlo.
Su mirada voló hasta posarse sobre el alforn como si aquella trompa de pino, de aproximadamente dos metros de largo con terminación curva ascendente, simbolizara la causa de su agitación. Sacudió la cabeza un instante para apartar esa idea de su mente y respiró profundo para llamarse a la calma.
«Templanza, chico. Será lo que Idel, el Justo, quiera que sea», recordó las palabras de su padre. Él también había sido vigía. Y su abuelo antes que él. En realidad, en su familia existía una larga tradición de ellos, pues su linaje descendía de aquellos primeros pastores de Esleedah que usaban los alfornes para comunicarse, hasta que la Asamblea de Idel y la realeza, en uno de sus más populares edictos, decidieron emplearlos como sistema de alarma acústica.
Volvió a prestar atención al sendero que discurría bajo la torre de vigilancia para realizar un barrido hasta donde el camino dejaba de ser recto y se perdía entre la arboleda, para tratar de encontrar señales de movimiento. Nada. A cada minuto que pasaba y que obtenía el mismo resultado sentía cómo la intranquilidad crecía en su pecho. Debido a la forestación, su vista no podía alcanzar el borde más alejado del arroyo. De hecho, existían tramos donde los meandros dificultaban la visión del conjunto. En varias ocasiones, su superior y responsable de la comandancia de vigías de Shernegga había elevado peticiones a la capital solicitando el permiso necesario para la tala de algunos robles, pero hasta el momento no habían obtenido respuesta a ninguna de ellas.
Estaba tan absorto y concentrado en su registro que no oyó que su compañero había llegado hasta que sintió una mano sobre su espalda y el corazón le migró de golpe del pecho a la garganta.
—¡Maldita sea, Marcus! Casi me matas del susto —dijo mientras boqueaba tratando de reponerse.
Las carcajadas fueron tan contagiosas que hasta él terminó riendo, pero ese instante pasó enseguida, en cuanto notó que la oscuridad iba avanzando con cada minuto. De nuevo, su mirada regresó al camino y frunció el ceño.
—¿Ocurre algo? —preguntó Marcus después de encender las antorchas que iluminaban las cuatro esquinas de la torre de vigilancia.
—Probablemente nada, pero hace unas horas que Aine, la herrera, entró en el bosque para cazar y siempre, sin excepción, regresa antes de mi cambio de guardia.
—Quizá no ha tenido suerte con las presas.
—¿Y si la presa ha sido ella? ¿O el niño?
—¿Qué niño?
—Uno que siempre la acompaña, imagino que debe de ser su hermano —explicó pensativo.
Marcus le puso una de sus manazas sobre el hombro antes de hablarle.
—Creo que te preocupas demasiado.
—Quizá tengas razón, pero creo que me daré una vuelta por ahí —dijo señalando la zona— antes de regresar a casa.
—De acuerdo, pero en caso de que necesites ayuda… —Su compañero se giró para tomar una de las antorchas y entregársela—. Toma. Hazme una señal. Sabes de sobra dónde situarte para que pueda verte.
Con un asentimiento, Eugene descendió de la torre después de voltear la correa de su corneta para que esta colgara a su espalda y se encaminó hacia el riachuelo observándolo todo a su paso. Pasados varios minutos llegó a su destino y registró a fondo el suelo en busca de pisadas recientes. Encontró varias junto a un tocón cercano al arroyo. Quien estuvo sentado allí, después se había dirigido al río por su parte más estrecha. Por la profundidad de las huellas en la tierra húmeda calculó que lo hizo prácticamente corriendo y su inquietud aumentó. Levantó el rostro y alzó la antorcha para tratar de alcanzar con la vista el otro lado, pero le fue imposible ver lo suficiente como para poder lanzar una hipótesis. Buscó señales de regreso sin encontrarlas.
—Maldita sea, Aine —masculló al tiempo que resolvía que tendría que cruzar.
Cambió de mano la tea y desenvainó su espada antes de adentrarse en el agua, alerta y dispuesto a presentar batalla si fuese necesario. Apenas había avanzado unos metros cuando divisó un bulto en el suelo. Se acercó con rapidez y sus peores temores cobraron forma: Aine estaba gravemente herida en el vientre y parecía inconsciente. También le llamó la atención el arañazo sangrante que recorría su rostro desde la ceja derecha hasta la mejilla. A su lado descansaba el cuerpo inerte del perro. Ni rastro del muchacho. Notó que ella se movía y se arrodilló a su lado.
—Brais… —murmuró con un hilo de voz—. Ella se lo ha llevado.
—¿Ella?
—Ella —asintió Aine con un débil parpadeo—. La bruja.
El corazón le dio un vuelco al oír esas palabras.
Tiró de la correa de cuero de la que pendía la corneta y se la llevó a los labios. «Un toque largo, uno corto y otro largo», se dijo mientras tomaba aire profundamente. La señal, que emergió con fuerza, irrumpió en el silencio del bosque con claridad. Una vez cumplida su obligación, se devanó los sesos pensando en cómo podría transportar a Aine sin causarle más daño y no encontró una forma adecuada, así que, pronunciando una atropellada disculpa, la dejó allí y salió corriendo a toda velocidad mientras el contundente sonido, grave y perfectamente identificable, del alforn llegaba a sus oídos.
—Solo será un instante —se dijo para aquietar su conciencia.
Forzó los músculos de sus piernas como nunca lo había hecho y llegó al lugar indicado antes de lo que jamás hubiera creído posible. Alzó la antorcha y la balanceó de un lado a otro, con fuerza, una y otra vez. Marcus comprendería que necesitaba ayuda.


***


Gracias a su facilidad para interpretar las sombras que proyectaban las antorchas repartidas por el pasillo, Leehan pudo anticiparse en varias ocasiones a cruzarse con algún guardia que diera al traste con su intento de fuga. Solo era cuestión de esmero, silencio y esperar la oportunidad adecuada. Dando los pasos correctos, saldría de allí en cuestión de poco tiempo. Sin embargo, su inesperado acompañante, Roi Wood, no hacía más que complicar las cosas, pues parecía aquejarlo una inquietante tendencia a no poder mantener la boca cerrada.
—¿Estás seguro de que no es para el otro lado? —preguntó Roi por enésima vez.
Leehan tanteó en su pecho, de forma instintiva, el querido amuleto que llevaba colgado al cuello, como si fuese a encontrar en su tacto la paciencia necesaria para no perder los estribos. Respiró profundamente y, con los ojos en blanco, respondió con un movimiento afirmativo de la cabeza.
—¿Por qué haces eso? —volvió Roi al ataque.
—¿Qué? —preguntó sintiendo que perdía la batalla contra los nervios.
—Tocar ese medallón que llevas como un collar. Porque es una moneda, ¿no? Al menos, eso me ha parecido.
—No, no lo es. Es un recuerdo del día en el que casi pierdo la vida —respondió mientras rogaba para que se sintiera satisfecho y no continuara la cháchara—. Vamos —añadió y con un movimiento de la mano le indicó que lo siguiera.
Caminaron agachados; Leehan, adelante, con el hombro izquierdo pegado a la pared.
—Yo tengo muchos recuerdos, pero nada material. Prefiero no tener esa clase de ataduras —comentó Roi cuando tuvieron que detenerse de nuevo—. Todo está aquí, en mi cabeza —añadió tocándose la sien con el dedo índice.
Leehan prefirió no preguntar y volvió a alzar y mover la mano para que continuaran andando, pero Roi lo hizo sin dejar de hablar.
—Habré dado con mis huesos en el calabozo, pero por Idel, vaya si ha valido la pena… 
De pronto, algo cambió en la relativa tranquilidad de los pasadizos del calabozo y oyó un sonido procedente del exterior; un largo e identificable toque de un alforn seguido de alboroto, además de pasos producidos por indudable agitación.
Presintió que los pasillos pronto darían cabida a un enjambre de guardias. Tanteó la puerta más cercana y comprobó que estaba abierta. Sabía que se la jugaba, pero, si se quedaban allí, los encontrarían sin duda. Esperó unos segundos aguzando el oído para averiguar si alguien se encontraba al otro lado. Golpeó la puerta con tres toques breves. Nadie respondió, así que tomó a Roi de la pechera y lo empujó adentro antes de seguirlo.
—¿Qué haces?
—Tenemos que escondernos aquí un rato, hasta que se calme lo que sea que esté pasando —respondió Leehan dirigiéndose al final de la sala donde se apilaban balas de paja con la que cubrían los suelos de las celdas muy de tarde en tarde.
—¿Qué está pasando?
—¿No lo has oído? —preguntó incrédulo—. Es igual. No importa, pero cállate de una vez, por la misericordia de Idel. Esa lengua tuya es incansable. Dale reposo y escóndete —dijo volviéndolo a coger de la camisa para tirar de él y arrastrarlo tras las balas.
Pasaron varios minutos en los que continuó oyendo el ir y venir de guardias hasta que otro sonido se impuso sobre ellos: el de la puerta al abrirse. Agachado, Leehan volvió a tomar su amuleto entre los dedos y rogó a todo lo más sagrado para que la incontinencia verbal de Roi no los metiera en problemas.


***


Llevaba al niño echado sobre su hombro, pero incluso así Meske sintió que llegaría a su agujero sin resuello. Se preguntó cómo había sido posible que no supieran antes de la existencia de aquel portador, ya no solo porque su reina habría podido resurgir años atrás, sino también porque «habría sido más fácil transportarlo», se quejó. Pudo sentir las burlonas risas de sus hermanas hexias llegar hasta su cabeza a través del vínculo.
«Vuestro esfuerzo será recompensado», sintió la voz de Rivka.
Renqueante debido a la herida infligida por aquel miserable perro, Meske murmuró el conjuro necesario para que las ramas que ocultaban la entrada se retiraran lo suficiente y le dieran paso.
Su hogar era una antigua cabaña abandonada hacía varios lustros, que encontró por casualidad tiempo atrás. Aunque la maleza y los altos arbustos del interior del bosque, junto con los helechos que crecían sin mesura, ya habían hecho su trabajo al casi engullirla, ella también le dio su toque personal haciendo crecer las ramas de un árbol que nacía junto a la pared frontal hasta cubrir prácticamente todo el techo y parte de la estructura. Estaba al abrigo de los vientos y del sol por su ubicación; un estrecho corredor entre las faldas de dos montañas. Gracias a los sedimentos que se habían ido colando y aposentando sobre las ranuras entre los tablones y a la humedad sempiterna de la zona, una suerte de musgo y líquenes parduzcos, que se empeñaban en resucitar una y otra vez, evitaban que padeciera de grandes goteras durante las épocas de lluvias.
Empujó la puerta, mezcla de maderos mal colocados con un par de travesaños, y los herrumbrosos goznes dejaron escapar un quejido. Esperó un segundo a que sus ojos se adaptaran a la casi total oscuridad, únicamente rota por las débiles llamas del fuego que había dejado encendido antes de marcharse. En ese instante, este apenas lamía ya la base del caldero donde preparaba sus brebajes, como el jugo del sueño que había usado para impregnar las astillas de su cerbatana.
Soltó al crío sobre el mugroso camastro que solía utilizar durante las pocas horas de descanso. Al menos había dejado de convulsionar, aunque estaba lejos de recuperar la conciencia. Justo entonces oyó el distante sonido de los alfornes dar la alarma a la población, a lo que respondió con una maldición. Quizá no había sido buena idea dejar el cuerpo de la chica y del chucho tan cerca del arroyo.
Sin tiempo para recuperar el aliento, echó mano de un saco e introdujo, sin demasiadas ceremonias, los elementos que iba a necesitar.
Le habría gustado poder despertar al niño para iniciar allí mismo el ritual de purificación, dejarlo listo para continuarlo sobre el altar antes de su próximo encuentro con Adrazelle, pero, una vez más, el deber se imponía al placer y decidió que lo haría en el lugar en que debía entregárselo a Rivka.
«Sentimos su poder. Lo sentimos», dijeron las voces de sus hermanas hexias con gozo. «Rápido».
Alentada por sus compañeras y una vez que tuvo lo necesario, regresó junto al fuego. Sobre la repisa guardaba un tarro con un ungüento de musgos y hierbas que tomó a toda prisa. Aplicó la pastosa mixtura sobre la profunda mordedura de su pierna mientras apretaba los dientes con fuerza; el simple roce de sus dedos le producía un terrible dolor. Después se la vendó con un girón de tela que había conocido días mejores y volvió sobre sus pasos para recoger el cuerpo del portador y el saco.
Abrió la hoja de la puerta solo para descubrir que la oronda figura de Sivyk ocupaba el hueco desde el exterior.
—Debemos llevárnoslo ahora —le dijo y la flacidez de sus mofletes caídos bailotearon al compás de las palabras.
Meske arrugó el hocico a punto de exponer una queja. Ya se había soñado siendo la protagonista de aquel insigne momento. Sin embargo, allí estaba su hermana hexia con la diversión pintada en su viejo rostro repleto de cicatrices. La vio sonreír; una mueca que dejaba entrever una buena cantidad de mellas entres los dientes podridos. El gesto hizo que su gorda nariz, colonizada por un par de verrugas, se alzara levemente.
—Es una orden de Rivka —expuso Sivyk, elevando una ceja, como esperando a que se rebelara.
Con un gruñido, Meske se limitó a cumplir lo demandado y entregó al niño de mala gana.
—Encontraréis aquí lo necesario para la purificación —explicó ofreciéndole también el saco con desdén.
—Hexa
sabrá agradecéroslo.
Meske asintió con un chasquido de la lengua, sin esconder su resentimiento, y la observó perderse entre la oscuridad y la espesura con rabiosa aversión.




CAPÍTULO 5




Eugene se mordió el labio inferior mientras rememoraba la manera en que se había enfrentado a su superior para que le permitiera formar parte de la batida. Entendía que el hombre había intercedido por él para que lo aceptaran en tan honroso cuerpo, a pesar de su juventud y gracias a la amistad que lo unía a su padre.
Supuso que el hecho de que su progenitor lo hubiera tomado como discípulo para que ocupara el cargo que había desempeñado durante toda una vida lo hizo sentirse en deuda de alguna forma. Le constaba además que su padre, sabiéndose respetado, le hizo prometer, entre otras cosas, que siempre tendría un ojo sobre él. Pero ese acuerdo o petición ponía a Eugene en una situación delicada frente a sus compañeros, quienes, tarde o temprano, terminarían por darse cuenta. No quería especular acerca de cómo podría afectarlo o qué opinión les merecería. Además, si únicamente tenía pensado permitirle realizar su labor como vigía, ¿cómo iba a demostrar su verdadero valor?
«Durante la noche todo parece más amenazante —le había contado su padre cuando todavía era un niño—. Es cuestión de estar atento, en guardia, y saber esperar el momento adecuado para atacar».
Miró a su alrededor. Sus compañeros, separados unos de otros por dos o tres metros de distancia, continuaban avanzando espada en mano, semiagachados y sin perder de vista el terreno frente a ellos. A pocos pasos por delante, marchaban los guardianes que sujetaban los perros de presa. Los canes husmeaban aquí y allá tratando de localizar el rastro de la bruja que previamente habían olisqueado en el pedazo de tejido que encontraron entre los dientes de Sombra, fiel amigo de Aine.
A todos los sobrecogió la forma en que había muerto el animal y admiraron la fidelidad y entrega que parecía haber demostrado. Después, trasladaron a su dueña, herida de gravedad, a un lugar seguro donde pudiera recuperar la consciencia y explicarles lo sucedido. O al menos eso esperaban.
Eugene recordó la primera vez que vio a Aine. Desde ese primer momento tuvo la sensación de que se trataba de una chica especial, al menos era diferente a las que él conocía.
Había tardado bastante tiempo en reunir el valor suficiente para saludarla. Antes de hacerlo, la había visto trabajar en su herrería varias veces desde lejos; un poco a escondidas, tenía que reconocer, y llevado al principio por la curiosidad. Hasta que logró el puesto en el cuerpo de vigías y soldados. Eso le proporcionó el arrojo y la oportunidad de acercarse, pues la fortuna estuvo de su parte cuando lo destinaron al turno que coincidía con el horario en el que ella salía de caza.
Al principio únicamente la saludaba y le deseaba una buena tarde, hasta que un día se atrevió a esperarla al pie de la torre. No fueron una, ni dos veces, las necesarias para arrancarle algo más que un saludo y un gracias, pero finalmente, a fuerza de tesón, consiguió su propósito y logró que compartiera con él unos minutos de charla, de vez en cuando. De ese modo se enteró de que el niño que la acompañaba se llamaba Brais. Justo ese día, sin saber exactamente en qué había metido la pata, percibió que se ponía tensa como la cuerda de su arco y se refugiaba en un silencio abrumador antes de disculparse y dejarlo solo.
—¡Rastro localizado! —oyó a su superior—. ¡Vamos! ¡En formación!
Eugene siguió a sus compañeros con el ceño fruncido y toda su atención en lo que debían hacer. A su mente acudió la terrible herida del vientre de Aine y el dolor que reflejó su rostro cuando nombró al niño. Apretó el agarre en torno a la empuñadura de su espada y se prometió que encontraría al pequeño, aunque fuera lo último que hiciera. Y lo haría por ella.
—Por Aine.
Con la mandíbula apretada y los músculos en tensión, continuó avanzando durante minutos junto al equipo, siguiendo las órdenes de su superior. A medida que se adentraban en el bosque, cada vez más aprisa y siguiendo el camino que abrían los perros, se le antojó que la noche era más oscura, húmeda y densa. El aire traía trazas de algo antiguo y misterioso, a la vez que espeluznante. Sintió que el vello de la nuca se le erizaba cuando vio que uno de los portadores de los animales alzaba el brazo en señal de que habían llegado a destino.
La cabaña parecía mantenerse en pie gracias al abrazo de las ramas del árbol que se alzaba junto a ella. Era difícil saber a qué especie pertenecía, por las pocas hojas que le quedaban vivas, y tampoco importaba demasiado, pues el tronco ya presentaba señales de estar más muerto que vivo. Al igual que el resto de la vegetación más cercana, lucía un tono mortecino. La puerta estaba entreabierta; salía un humillo blanquecino por una ruinosa chimenea y una luz tenue titilaba a través del único ventanuco a la vista.
—Quietos —ordenó el jefe mientras hacía una señal que indicaba reunión—. Marcus y Bernd, conmigo —dijo—. Vosotros cinco, permaneced en silencio y vigilad que los perros no ladren.
Todos asintieron a las directrices y los nombrados se situaron a ambos lados del supervisor dispuestos a recorrer la corta distancia que los separaba de la cabaña, espada en mano. Apenas quedaban un par de metros cuando uno de ellos pisó unas ramitas secas que, al partirse, no habrían hecho menos ruido si hubieran sido troncos centenarios pisados por un gigante. Incluso él los había oído como si se encontrara junto a ellos. El jefe giró el rostro hacia Bernd con una mirada de reproche, pero en un alarde de máxima contención, se mantuvo en silencio y solo les indicó con un gesto que se detuvieran unos segundos antes de continuar para tratar de evaluar el daño. Al ver que nada había cambiado, volvió a dar la orden de reanudar la marcha. De esa forma vio ingresar en la cabaña a Marcus y Bernd mientras el jefe hacía guardia desde la puerta de entrada.


***


Oculta en la penumbra de su cabaña, Meske observó cómo un par de soldados traspasaban el vano de la puerta y miraban a su alrededor, alzando las hojas de sus armas, temerosos de lo que pudieran encontrar. La poca iluminación que proporcionaban las llamas de la chimenea, que ella misma había avivado, favorecía multitud de sombras bailarinas al incidir sobre las plantas secas que colgaban de los techos y los objetos, como pequeñas calaveras humanas, libros y frascos, que descansaban sobre la mesa y la alacena abierta.
Uno de ellos se acercó al catre para remover la manta con la punta de su espada. El otro arrugó el hocico al acercarse al caldero para investigar qué se cocía dentro. La mezcla de hierbas y otros condimentos desprendía un aroma no demasiado agradable que saturaba el ambiente. Poco después comenzaron a toquetearlo todo, bajando la guardia al creer que se encontraban solos.
Esperaba justo ese momento, en el que la arrogancia de los humanos fuese también su perdición.
—¡Por Idel! —espetó uno de ellos al tomar entre sus manos un cuenco de hueso—. ¿Pero qué demonios?
—Es un cráneo —aseveró el otro—. Por su tamaño, es uno de niño.
—Malditas…
—Bernd. Marcus. Voy a entrar —informó el tercero que se había quedado rezagado en la puerta.
Una vez que tuvo a los tres a su entera disposición, requirió a una de las raíces de su querido árbol que reptara despacio y en silencio hasta acercarse a los tablones que hacían las veces de puerta y, mientras ellos continuaban en su absurda investigación del interior, hizo que se cerrara de golpe para cercarlos. Tuvo que contenerse para no soltar una risotada cuando comprobó los distintos gestos de asombro y terror que demudaron sus rostros antes de abalanzarse hacia la salida para tratar de huir.
Juntos en un mismo punto, no plantearon ninguna dificultad a la hora de que algunas enredaderas, que se colaban por el techo, llegaran hasta ellos y los sujetaran. A uno, al que llamaban jefe, lo envolvieron por la cintura para alejarlo del resto; a otro, por brazos y piernas para inmovilizarlo por completo y al tercero, simplemente lo rodearon por el cuello y lo elevaron para dejar que la fuerza de la gravedad ejerciera su magia.
—Queridos —dijo entonces ella emergiendo de la oscuridad con su mejor sonrisa mellada—, es de mala educación marcharse sin despedirse.


***


Eugene supo que algo andaba mal desde que vio la puerta cerrarse. Miró al resto de sus compañeros como buscando una señal que le indicara que habían seguido la misma línea de pensamiento que él. Sin embargo, no le devolvieron la mirada, pues se encontraban completamente absortos en el puñado de tablones detrás del cual habían desaparecido tres de los suyos, incluido el jefe del equipo.
—¡Al carajo! Esto no me gusta —expuso antes de correr agachado hacia la cabaña para el asombro de los demás.
Encorvado junto a la ventana, fue levantándose con lentitud para tratar de ver algo a través de ella, hasta que una salpicadura de sangre que resbaló por el sucio cristal le congeló el aliento en la garganta. En ese instante logró enfocar y descubrió, horrorizado, que Bernd colgaba ahorcado de una de aquellas enredaderas que parecían haber cobrado vida, a la vez que otras similares se estrechaban alrededor de las extremidades de Marcus mientras este trataba en vano de librarse de ellas.
—¡Ayuda! ¡Los está masacrando! ¿A qué esperáis? —exclamó hacia sus compañeros, que por fin reaccionaron y comenzaron a avanzar hacia él con rapidez—. Tú, prepara a los perros. Y vosotros tres, conmigo; sacad el hacha. Hay que entrar ahí como sea —añadió entre dientes mientras tomaba el control de la situación.
Sin permitirse ni un respiro, comenzaron a destrozar los maderos de la puerta. Las hojas de las hachas mordían la madera con saña y fue cuestión de segundos abrirse paso. Cuando la dantesca imagen del interior quedó descubierta y vieron cómo la bruja se cernía sobre el jefe, sus compañeros trataron de abalanzarse hacia ella.
—¡No! —les indicó Eugene impidiéndolo—. ¡Primero los perros! —exigió.
—Demasiado tarde, muchacho —dijo la vieja harpía dirigiéndose a él, antes de arañar con sus garras el pecho del hombre, al tiempo que murmuraba unas palabras en un idioma extraño que sonaron repulsivas e incomprensibles.
Antes de olvidar su primera y sensata idea y poder entrar para intentar salvar a su superior, una traicionera raíz se insertó en su pantorrilla para luego envolverla. Lanzó un alarido de dolor, incapaz de moverse.
—¡Suelta a los perros de una maldita vez! ¡Hay que debilitarla! —gritó mientras tomaba de nuevo el hacha para tratar de desasirse.
Los animales, viéndose libres, saltaron sobre ella como bestias hambrientas; uno, hacia el cuello; otro, a su espalda y el último, al brazo. La maldita logró zafarse de uno de ellos lanzándolo lejos, pero enseguida el can volvió a la carga nada más recuperarse, para recibir un fuerte golpe en el vientre. Otro de los animales también salió volando, pero regresó renqueante para continuar hasta desfallecer si fuera necesario. Vio cómo cogía a uno por la cabeza, lo arrancaba de sí y le clavaba las garras en la garganta. Sin embargo, fue evidente que comenzaba a flaquear y perdía energías a pasos agigantados, dentellada a dentellada.
—¡Vamos! ¡Atacad! —ordenó Eugene al ver que en cuanto talaba la raíz que lo sujetaba otra emergía para tomar su lugar, aunque algo más débil que la anterior.
Los cuatro hombres entraron en la choza en tropel espadas y maza en mano. Tras verse rodeada, se lanzó sobre uno de ellos con un salto tan violento, como inesperado, que terminó tumbándolo como si de un muñeco de trapo se tratase. Mientras la bruja se ensañaba con el soldado que permanecía en el suelo, el que portaba la maza le propinó un golpe con tal fuerza que habría terminado con la vida de cualquier ser humano. Sin embargo, a ella solo consiguió aturdirla.
Los tres hombres que permanecían en pie cayeron sobre ella y trataron de inmovilizarla y engrilletarla.
Aún en el suelo, continuaba presentando batalla, lanzando puntapiés y zarpazos, dieran en el blanco o no.
—Cuidado con sus garras —dijo uno de sus compañeros—. Su ponzoña termina con los hombres en un periquete.
Al oír aquello, la atención de Eugene voló hasta el jefe que, con el torso todavía ensangrentado, resollaba tirado en el suelo, detalle que no pasó inadvertido a los demás.
—Ya no se puede hacer nada por él —se lamentó otro mientras obligaban a la bruja, ya aprehendida, a ponerse en pie para sacarla de la cabaña.
—Pero quizá él sí haga algo por nosotras —advirtió con su odiosa voz chirriante mientras pasaba bajo el dintel y soltaba una risilla morbosa.
Cuando los ojos de Eugene regresaron para volver a posarse sobre su superior, el hombre había desaparecido. Solo quedaba una mancha negruzca donde había estado tumbado. Frustrado y furioso, lanzó un mandoble, usando el filo de su espada, sobre el sarmiento y logró deshacerse de él por fin.
Los cuatro hombres lo miraron intentando decidir qué hacer. Él comprendió la situación enseguida; si se quedaban todos para buscar al jefe, la bruja podría recuperar la fuerza y escapar o terminar con ellos. Clavó una mirada feroz en los desvaídos ojillos de la vieja.
—¿Qué has hecho con él? ¿Y el niño? Habla ahora y evitarás lo que te espera al llegar a la aldea —amenazó colocando la punta de su espada en el mentón de la decrépita anciana.
La bruja solo compuso un cómico mohín antes de estallar en risotadas.
—Marchaos, yo me encargaré de dar con ellos.
Su aseveración pareció hacer aún más gracia a la vieja, que aumentó su hilaridad mientras era arrastrada por sus compañeros para alejarla de allí al tiempo que él encaraba de nuevo la entrada a la cabaña.
—Matadlo —oyó que decía la bruja entre carcajadas a su espalda.
—¡Amordazadla y lleváosla de aquí! —dispuso él a voz en grito a los que se marchaban, sin permitirse siquiera una mirada.
No sabía qué había querido decir aquel repulsivo ser con su última palabra, una que había sido dicha en tono de orden: «matadlo». ¿Habría alguien más ahí dentro, además del jefe y, quizá, el pequeño Brais?
Armado con su hacha y la espada, Eugene adelantó esta última y avanzó muy despacio, atento a cualquier señal de peligro. Sus ojos, ya adaptados a la oscuridad, volvieron a recorrer la habitación llena de sangre mezclada con hierbas, tinajas, redomas y otros enseres que habían caído de los estantes. Los restos de Marcus yacían en el suelo y el cuerpo de Bernd aún se tambaleaba colgado de aquella maldita enredadera. Mascullando una plegaria, se acercó para cortarla de un certero golpe de hacha y el hombre cayó al suelo con un ruido sordo, como un fardo de grano.
Un sonido llamó su atención y giró el rostro hacia aquella dirección. Había sido como el resuello de un ser humano y, rápidamente, adoptó la posición necesaria para presentar batalla. Vio moverse una manta que cubría un hueco en la pared.
—¿Eres tú, Brais? —tanteó—. ¿Jefe? —probó de nuevo, con el mismo mudo resultado.
Fue entonces cuando se preguntó a sí mismo por qué no había pedido a los otros que dejaran al menos a los dos perros que habían quedado con vida. «Error de novato», oyó la voz de su padre en su mente. Alargó la punta del hacha para retirar la manta mientras su mano derecha sujetaba el arma con vigor. Un pasillo negro como boca de lobo se abrió ante él y de nuevo llegó a sus oídos aquella respiración violenta.
—¡Alto! ¿Quién vive? —demandó—. Jefe, ¿es usted?
—Márchate, Eugene —respondió este con voz jadeante—. Lárgate de aquí lo antes posible.
—No puedo hacer eso, señor —dijo olvidando ya su disposición a la lucha.
—Es una orden. —El tono de su voz se le antojó duro y rasposo, como si las palabras arañaran la garganta de su superior, en su ascenso hacia la boca.
—Señor…
—¡Maldita sea, Eugene! —rugió.
Vio un bulto al final de aquel corredor. La vasta y alta figura del jefe se ponía en pie agarrándose a otro tejido que colgaba hasta arrancarlo y una hebra de luz se abrió paso hasta él. Eugene envainó la espada y se dirigió a su encuentro para ayudarlo.
—¡No! —gritó él, no sin dificultad—. ¡No te acerques! ¡No lo entiendes, hijo! No voy a poder impedirlo.
El hombre deliraba, sin duda en sus últimas horas de vida, pero él era un soldado de honor para el que era impensable el abandono de un compañero en aquella situación. No podía dejarlo morir en soledad. A medida que se acercaba comprobó que sangraba profusamente, pero su sangre era especialmente densa y oscura.
—
Eugene, por la misericordia de Idel. No lo hagas.
Apenas los separaba un paso cuando el hombre se lanzó hacia su posición con una fuerza inesperada. Cayó sobre él con experiencia calculada, inmovilizándole el brazo derecho con su cuerpo y anulándole las piernas con las suyas, en tanto colocaba su mano izquierda sobre el cuello y, con la derecha, armada con un puñal, amenazaba su pecho. Tomado por sorpresa, Eugene solo estuvo en condiciones de sujetar aquella última mano con la que le había quedado libre, para impedir que la hoja se hundiera en la carne. Lo miró a los ojos y lo vio llorar.
—Jefe, no… —acertó a decir Eugene sin apenas aliento, asfixiado por el peso del enorme cuerpo.
—Lo siento, hijo. Que Idel, el Misericordioso, y los tuyos me perdonen —exclamó empujando con fuerza.
Eugene trató de repelerlo, pero le fue imposible y, aterrorizado, sintió cómo el filo del puñal atravesaba sus ropas y las primeras capas de piel. Él también comenzó a sangrar; primero, lentamente, para ir aumentando el caudal a medida que la hoja se abría paso sin remisión. Fue entonces cuando comprendió aquella última orden de la bruja, justo antes de que la daga atravesara su corazón: matadlo.




CAPÍTULO 6




Su subconsciente no le dio tregua y a las intensas fiebres, junto con el violento dolor que sentía en el vientre, Aine tuvo que añadir el recuerdo de la muerte de su padre.


***


Esleedah, un año antes.
 
Bartel dio un nuevo golpe con el martillo mientras Aine sujetaba la alhaja con la pinza.
—Bien, ahora gírala —pidió.
Ella trató de cambiar de ángulo y, sin querer, chocó con su torso. Ambos rieron mientras él daba un paso atrás para dejar espacio a su hija. Después, tomó unas herramientas más finas y procedió a usarlas para los pequeños detalles. La pieza era un brazalete abierto con extremos invertidos, terminados cada uno en forma de dos flores de lis, cuyos peciolos curvados hacia lados opuestos le daban un aspecto muy elegante.
—A ella le habría encantado. —Aine sonrió y sus ojos brillaron al escucharlo mencionar a su madre.
Bartel encontró su mirada, tan parecida a la de Lys, mientras ella hundía el metal en el agua fría unos instantes para, a continuación, extraerla. La sostuvo al frente para poder admirarla con más atención.
—Y estaría muy orgullosa del trabajo que has hecho —reconoció a la vez que pasaba su gran brazo sobre los hombros de la joven para acercarla a él.
—Con tu ayuda.
—Sí, pero aprendes muy deprisa.
—Tengo un buen maestro.
Todavía se encontraban contemplando el trabajo que habían realizado juntos cuando un carraspeo femenino llamó la atención de ambos. Giró el rostro hacia la puerta para ver a Yilda apoyada en el marco y, molesto, pensó que la mujer tenía una habilidad especial para aparecer en los momentos más inoportunos.
—Aine —dijo a su hija—, quizá sea bueno que vayas a echar un ojo a tu hermano.
—Está bien —respondió ella sin ocultar cierto disgusto en su tono de voz—. Prepararé algo para cenar.
—Gracias
Mientras Aine se deshacía del delantal de cuero, él se dedicó a recoger algunos enseres. Yilda los observaba aún desde el vano de la puerta entreabierta y únicamente se hizo a un lado para dejar paso a la muchacha.
—¿No deberías ir quitándole de la cabeza esa loca idea de ser herrera? —preguntó ella tras cerrar a su espalda y caminar hacia él—. Ya es mayor para entender lo que realmente se espera de una mujer.
—¿Sí? ¿Y qué es lo que se espera? —preguntó Bartel a cambio, al tiempo que alzaba una irónica ceja y la miraba de arriba abajo, poniendo en evidencia que ella no era la más indicada para opinar acerca de ese tema.
Aunque a lo largo de los siete años que llevaban en Esleedah habían sido varias las mujeres que intentaron abrirse paso hasta su corazón, Yilda destacaba por su insistencia. No comprendía que, aunque le dedicara algo de tiempo, jamás lograría penetrar lo suficiente como para llenar un espacio que únicamente ella entendía como vacío. El recuerdo de Lys y el amor que aún sentía por su esposa seguían allí, muy dentro de su pecho, y podía verlo reflejado en sus hijos cada vez que los miraba.
Mientras continuaba ordenando la herrería para encontrarla lista la siguiente jornada, Yilda lo abrazó por detrás.
—Eres todo lo que deseo. Un hombre fuerte —dijo mientras acariciaba sus brazos—, capaz; para cuidarme y con el que tener buenos hijos que nos ayuden en el futuro. —Sus manos fueron viajando, retozonas, hacia su cintura.
Sin poder evitarlo se sintió excitado. Yilda sabía cómo engatusarlo, era una verdadera artista a la hora de hacerle olvidar por completo cuál era su lugar, aunque solo fuera durante los minutos que duraban sus encuentros sexuales. Se giró con la intención de decirle que se marchara, pero, antes de poder pronunciar palabra, ella se colgó de su cuello.
—Y, de ser posible, con una poblada y hermosa barba como la tuya —añadió antes de besarlo.
La neblina producida por la promesa de un goce mayor comenzó a ensombrecerle el juicio y, apretando los puños, enfadado consigo mismo, la sujetó por los hombros para separarla de él.
—Basta —exigió.
—¿Por qué? —se quejó ella—. ¿Acaso no te complací ayer?
—Lo hiciste —reconoció a su pesar—. Pero no puedo continuar con esto. No nos lleva a ningún sitio.
—Pero… —La mujer lo miró desconcertada.
—Lo siento, Yilda, pero no sería justo para nadie —añadió sintiéndose despreciable por ser tan brusco.
—¿Lo dices por tus hijos? Puedo ser una buena madre para ellos.
Aunque aquellas palabras habían sido dichas sin mala intención, él las recibió como un cubo de agua helada.
—Ni se te ocurra pensar, por un solo momento, que podrías sustituir a Lys. Mis hijos ya tienen una madre. Muerta, sí, pero ninguna mujer podría estar a su altura. ¡Nunca! —bramó.
—Bartel… Yo…
—Márchate, por favor —pidió elevando una mano para indicarle la salida.
Una vez que Yilda hubo desaparecido, se permitió dar rienda suelta a su ira en forma de duros martillazos contra el yunque hasta que la falta de aliento lo calmó considerablemente.
Aine debió de notar que algo no iba bien cuando entró en la casa, pues se dedicó a entretener a Brais, que comía en silencio. Bartel pasó media noche en vela, preguntándose si estaba haciendo lo correcto al privar a sus hijos de una mujer que velara por ellos; pero el solo hecho de pensar en otra que no fuera Lys lo carcomía por dentro. Además, jamás podría confiar en nadie lo suficiente como para hacerle partícipe del secreto que guardaba. Por otro lado, se sentía fatal por cómo había tratado a Yilda. Después de todo, ella solo era culpable de ser todavía joven e intentar encontrar un marido y, por tanto, compañía para el resto de su vida.
Pasó el día siguiente recluido en la herrería y ni siquiera acudió a casa a comer. Sabía que Aine aprovecharía para hacerle preguntas que no estaba seguro de querer, o poder, responder, pues aún no tenía el ánimo necesario para hacerlo. Esperaba que el paso de las horas templara en algo su espíritu, pues tampoco deseaba que su malestar trastrocara la felicidad de su pequeña familia. Prometió a Lys, en su lecho de muerte, que cuidaría de ellos, que los mantendría alejados de cualquier peligro. Y, sin embargo, él mismo había creado uno sin apenas darse cuenta.
Unas horas antes de que cayera el sol, salió de la herrería y se dirigió a la tahona con la intención de adquirir un dulce. Quería compensar a Aine y Brais de alguna forma por su falta de ese día. Regateó con dureza el precio de tres pastelillos de avellana y regresó sobre sus pasos mientras comenzaba a esbozar el eco de una sonrisa al pensar en la forma en que sus hijos celebrarían semejante manjar.
Antes de entrar echó un vistazo a Sombra y se acercó a acariciarlo entre las orejas, a lo que el perro respondió lamiéndole la mano.
—Buen chico —dijo rascándole el lomo.
Encontró a Aine sentada frente a la mesa, ataviada con un viejo vestido en lugar de los habituales pantalones que solía llevar. Eso ya debió darle una pista de que algo ocurría. Lo achacó a una colada tardía y dejó el paquetito sobre la mesa antes de ir a quitarse el abrigo.
—Os traigo una sorpresa —informó al notar que su hija continuaba en silencio.
—¿Otra? —La pregunta, realizada con aquel tono sarcástico tan parecido al suyo, hizo que la mirara de nuevo.
—¿A qué te refieres?
—A esa mujer. Está aquí.
—¿Cómo?
—Llegó esta mañana, poco después de que tú te marcharas a la herrería.
La furia que había creído controlada resurgió en su interior y amenazó con hacerle perder la cordura, mientras rugía con rabia incontenida. ¿Cómo se atrevía Yilda a entrar en su casa sin su permiso? ¿Quién se había creído que era? Pero de pronto, otro temor, insano y oscuro, arraigó en su pecho.
—¿Dónde está Brais?
No esperó la respuesta de su hija y se adentró en la habitación donde dormía el niño. Con el aliento congelado en la garganta, comprobó que la mujer había dejado al descubierto la marca de su brazo al prepararlo para descansar.
—¿Qué es esto? —preguntó Yilda al ver el puñado de lunares que formaban la señal inequívoca del portador.
—¿Qué estás haciendo aquí? —exclamó furibundo mientras apartaba al pequeño de ella, sujetándolo para tirar de él y ocultarlo tras su cuerpo.
—¡Quería demostrarte que te equivocabas! ¡Sé cómo cuidar de dos críos! —respondió mientras buscaba a Brais con la mirada y fijaba los ojos en su antebrazo.
—¡Nunca te he pedido que lo hicieras! ¡Fuera! ¡Largo! —gritó mientras la tomaba por la muñeca para arrastrarla hacia la puerta.
—Te arrepentirás de esto, Bartel —advirtió ella.
—De lo único de lo que me arrepiento es de haber dejado que te acercaras a mí y a mi familia. ¡Márchate! ¡No quiero volver a verte nunca más! —tronó mientras abría y la empujaba al exterior.
La mujer trastabilló un instante, pero pronto recobró el equilibrio y se giró para escupirle a los pies.
—Juro por Idel, el Vengador, que pagarás el haberme tratado así —prometió entre los ladridos de Sombra, que atado a un corto mástil trataba de ayudar a echar a la intrusa.
Bartel cerró la puerta con más fuerza de la necesaria, tanto que tuvo que frenar el rebote para que no lo golpeara en la cara, pasó el cerrojo y se mantuvo allí por espacio de unos minutos mientras intentaba calmarse. Aine y Brais continuaron en silencio; su hijo todavía era demasiado pequeño para comprender lo que había pasado y pronto lo olvidaría, pero ella, su hija… Aine sería harina de otro costal.
—Id a descansar —pidió con las manos aún apoyadas sobre la madera—. Mañana será otro día.
—Padre… —la oyó.
—Mañana —prometió—. Te lo ruego —añadió hundiendo la cabeza entre los hombros, pero sin encontrar el valor para mirarla.
Escuchó los pasos de ambos alejarse y, cuando sintió que estaba solo, abandonó el lugar para sentarse a la mesa pesadamente. Apoyando el codo sobre esta, reclinó la cabeza en el puño. Como cada vez que se tomaba un respiro de sí mismo, pensó en Lys. «Te empeñas en llevar sobre tus hombros el peso del mundo —decía ella— y no comprendes que seguirá aquí cuando nosotros ya nos hayamos ido».
—Nunca sabrás cuánto te echo de menos—murmuró.
Perdió la noción del tiempo, inmerso en los recuerdos, hasta que la joven mano de Aine apareció en su campo de visión para depositar una taza humeante sobre la mesa.
—Tómate esto y vete a la cama —dijo ella—. Es la mezcla que preparaba mamá: pasiflora, valeriana y azahar. Te ayudará a dormir.
Él asintió agradecido y cerró los ojos, todavía avergonzado, cuando su hija volvió a demostrarle su cariño con una caricia en el hombro antes de volver a retirarse. Dejó que sus ojos se relajaran con el bailoteo del vaho que desprendía el brebaje, pensando que no era merecedor de tanto amor. En el fondo de su corazón, y en cierto modo, se sabía culpable de la muerte de su esposa.
—Si no te hubiese insistido… —se lamentó.
Hasta poco después de perder la vida, no supo de sus razones para no desear tener más hijos. «Con Aine me basta», decía. Sin embargo, él había sacado el tema a colación en varias ocasiones a lo largo de los años sin comprender el motivo real por el que ella continuaba negándose.
Apartó la infusión a un lado al decidir que no la tomaría, como si al privarse del descanso pudiera pagar parte del precio de su estupidez. Muchos minutos después y tras varios azotes mentales más, concluyó que podía continuar fustigándose mientras trabajaba en la herrería.
Pasó horas terminando encargos e iniciando otros proyectos, pero con ninguno de ellos logró apartar de sus pensamientos lo sucedido ni consiguió sentirse un poco mejor, aunque sí mucho más cansado. Cuando ya estaba a punto de regresar a casa para tratar de dormir el poco tiempo que restaba para el amanecer, los gritos de Aine, acompañados de agitados y fuertes golpes en la puerta, lo alertaron y relegaron al olvido cualquier pequeño viso de agotamiento. Abandonó de inmediato las herramientas, simplemente dejándolas caer al suelo, y se precipitó a abrir.
—¡Se han llevado a Brais! ¡Se lo han llevado! —gritaba su hija presa del llanto y con una buena laceración en el mentón—. He intentado impedirlo, pero eran tres —se explicó.
—Ve a casa y prepáralo todo para partir —indicó mientras regresaba al interior para coger un hacha y se ceñía una espada con su vaina, que hasta el momento solo habían servido como muestras y decoración.
—Pero…
—Hazlo, Aine. —Ella asintió sin más—. ¿Por dónde se han marchado?
Siguió, a la carrera, la dirección que su hija le indicó, hasta que los divisó cerca de la linde del bosque. Tal y como había dicho, eran tres; un inquisidor a caballo, a juzgar por su característico hábito negro y dorado, y dos soldados, por sus ropajes grisáceos y sin forma alguna, atados a la cintura con un recio cinturón del que colgaban espadas y puñales.
—Yilda… —masticó el nombre de la mujer sabiéndola culpable mientras emprendía la marcha hacia ellos.
Brais no constaba en ningún censo. Con todo el dolor de su corazón, habían abandonado Arandis el mismo día de su nacimiento, precisamente para evitar el examen de los inquisidores. La marca de su brazo era demasiado clara como para que pudiera pasar inadvertida y cualquiera de ellos habría actuado al instante llevándose al pequeño. La única explicación para que aquella noche esos tres asaltaran su casa era que Yilda también la había reconocido y, motivada por el despecho, lo había denunciado.
«Maldita sea esa mujer por toda la eternidad».
Resuelto a recuperar a Brais costara lo que costase, Bartel se aproximó a los raptores de su hijo con extremo sigilo. El inquisidor cabalgaba al paso, sin molestarse en azuzar al caballo. Los otros dos caminaban detrás. Sin embargo, sabiendo que solo tendría una oportunidad contra ellos, llenó de aire sus pulmones y se lanzó en una veloz carrera al tiempo que lo dejaba escapar lentamente entre los apretados labios. El ardor que sintió en los músculos de las piernas y en el pecho por el gran esfuerzo no lo amedrentó y, sin detenerse y con su último aliento, lanzó el hacha con todas sus fuerzas.
La hoja impactó de lleno en la espalda del inquisidor, que cayó al suelo de inmediato y su montura inició un intenso galope para adentrarse en el bosque en cuestión de un instante. Cuando los dos soldados quisieron reaccionar, él ya estaba sobre ellos. Se abalanzó sobre las piernas del que se encontraba unos pasos por delante del otro y transportaba a su hijo como si fuera un simple saco de cereales. Acto seguido, giró sobre sí mismo para lanzar la daga, que siempre llevaba al cinto, directa al estómago de su compañero. No perdió el tiempo y se levantó para desenvainar la espada y terminar con el tercero. Brais había rodado unos metros gracias a la caída y se encontraba a salvo de cualquier mandoble. Agotado hasta la extenuación, volvió a envainar y recogió al niño que, enroscado sobre sí mismo, se sujetaba las piernas con los brazos, hecho un ovillo.
—Tranquilo, pequeño, papá jamás dejará que te hagan daño —intentó calmarlo.
El niño fue a abrazarlo fuerte por el cuello, pero en ese momento sintió cómo se tensaba y sus pequeños ojos se abrieron de golpe, asustado. Demasiado tarde, Bartel comprendió que alguien se cernía sobre ellos, desde su espalda, y notó cómo un puñal se alojaba dolorosamente en su costado. Sin soltar a su hijo, lanzó una potente patada en la rodilla del soldado que había logrado llegar hasta allí; el alarido del hombre ocultó el sonido del hueso y tendones al quebrarse.
Todavía sujetando a Brais, echó un vistazo a su herida. Tanteó la empuñadura pensando en extraer la hoja, pero al hacerlo la notó demasiado profunda y calculó que sacarla significaría una muerte más rápida por una pérdida incontrolable de sangre. Aceptó con pesar que su vida había quedado sentenciada a su final, pero antes de desfallecer y entregarse a la muerte, debía llevar al niño con Aine; ella sabría cuidarlo. Dejó al pequeño en el suelo y, de la mano, lo condujo de vuelta a casa, sintiendo cómo perdía vitalidad con cada paso que daba, hasta que, cuando quedaban apenas unos pocos pasos para llegar, las piernas le fallaron y se desplomó en el suelo.
—¡Papá! —Brais se lanzó sobre él y sintió que sus pequeñas manitas le enmarcaban el rostro—. Papá, ¿qué te pasa?
—Ve a buscar a tu hermana —consiguió articular.
Mientras el niño corría para cumplir su petición, él solo pudo pensar en Lys.
—Lo siento, amor mío —se lamentó—. Pronto me reuniré contigo.
Vio correr a Aine con el semblante demudado a medida que se acercaba hasta caer de rodillas junto a él. Su hija enseguida vio la daga clavada entre sus costillas y volvió a buscar sus ojos. Sintió la calidez de su mano sobre la frente cuando se la acarició mientras las lágrimas se agolpaban pugnando por rodar por las mejillas. Odiaba verla así, ver la fortaleza y la decisión que siempre guiaban sus actos reducidas por la impotencia.
—Aine, no llores, hija mía. Debéis marchar. Tienes que ser fuerte por los dos. Sobre ti recae ahora la responsabilidad de mantener a salvo a tu hermano. Nunca quise que tuvieras que pasar por esto, tampoco tu madre, pero por mi culpa…
—Padre, tú no…
—Sí, Aine, yo soy el único culpable; jamás debí dejar que esa mujer… —El dolor le impidió continuar.
—Si me dejas, yo podría intentar curarte —ofreció desesperada por encontrar una forma de salvarlo.
—No —negó con la cabeza y la tomó de la mano—, ya es demasiado tarde para mí. La hoja ha ido agravando la herida con cada uno de mis pasos. Escúchame bien, hija, ya sabes que Brais es especial. Es un portador, su sangre podría devolvernos a todos a los años oscuros. No permitas que nadie vea la marca de su brazo; esa formada por lunares y que tanta gracia os hace. —Sonrió a su pesar—. Esa es la señal que lo distingue y por la que pueden reconocerlo.
La sangre acumulada en sus pulmones amenazaba con ahogarlo y tosió para intentar ganar unos instantes más.
—Huid de grandes poblaciones y procura tratar con la menor cantidad de personas posible. Tampoco frecuentes el corazón de los bosques… —Tuvo que detenerse un momento y ella, con el rostro arrasado por el llanto y el alma destrozada, solo pudo tomarlo por la cabeza para abrazarlo—. Brais debe permanecer lejos de hombres y brujas. Prométeme por el recuerdo de tu madre que os marcharéis… Ahora… —Cerró los ojos y con su último aliento añadió—: Sin mirar atrás.


***


Shernegga, año 198 d. R.
 
—¡Padre!
Abrió los ojos con el eco de aquella palabra aún en sus oídos y, aturdida, miró a su alrededor. Se encontraba en una austera habitación, sin ventanas e iluminada por un buen puñado de velas. Trató de incorporarse y un penetrante dolor en el abdomen se lo impidió. Entonces, recordó lo ocurrido. Buscó con la mirada la herida y la encontró vendada, aunque una mancha negruzca comenzaba a tomar forma y a crecer con cada movimiento.
—Vaya, creí que no despertarías. Bien sabe Idel que esa herida tiene muy mala pinta —dijo una mujer vestida de un blanco discutible; una curandera que salió de detrás de una cortina que colgaba a un par de metros a su espalda.
—¿Dónde está Brais? ¿Y mi hermano? ¿Lo habéis encontrado?
—¿Brais? No sé nada de ningún Brais. —La mujer la miró por espacio de un segundo, antes de dedicar su atención a otros asuntos.
—¿Y la bruja? ¿Y Eugene?
—¡Ah! Ese nombre sí me suena —dijo mientras majaba en un mortero una mezcla de hierbas que apestaban—. Un buen mozo, sin duda.
—¿No han encontrado a un niño de ocho años? ¿Dónde está Eugene? Quiero hablar con él.
—Deberías tranquilizarte y no moverte, jovencita —advirtió la mujer al tiempo que colaba en una redoma el líquido resultante de la mezcla que había estado machacando.
Haciendo oídos sordos a la recomendación, Aine trató de nuevo de levantar el torso para sentarse, pero otra vez el agudo dolor pudo más que su terquedad y volvió a descansar la espalda en el camastro. De pronto, un grito espeluznante, que atravesó pasillos y muros, llegó hasta ella y, un parpadeo después, sintió como si el mismísimo infierno se hubiese desatado en sus tripas.
—¡Oh! —oyó a la mujer que acudió a su lado mientras ella se retorcía presa de un dolor que amenazaba con devolverla a la inconsciencia—. Ya decía yo que eso que supura de tu herida no debe ser bueno. Tómate esto, querida —dijo obligándola a beber aquel destilado asqueroso—. No son más que algunas hierbas y corteza de sauce. En poco podrá ayudarte —dijo poniendo los ojos en blanco—, pero menos da una piedra.





CAPÍTULO 7




Leehan calculó que debían llevar allí escondidos cerca de dos horas. Durante ese tiempo, Roi se había dedicado a terminar los últimos sorbos de una botella de licor que había encontrado escondida entre la paja, antes de tumbarse y cruzar los brazos bajo la cabeza, como si estuviera tomando el sol en un bonito prado. Ni siquiera le faltó una brizna entre los labios con la que juguetear.
Este le había ofrecido un trago, pero él prefirió rehusar, no solo porque acostumbraba a beber, sino porque le era imposible saber la cantidad de bocas, y sus circunstancias, que se habrían amorrado a la botella. Prefirió dedicarse a esperar sentado con la espalda apoyada en la pared, mientras mantenía el oído atento a cualquier movimiento del guardia que se encontraba al otro lado de las balas de paja apiladas.
Sus dedos viajaron hasta coger el cordón del que colgaba la moneda que tanto tiempo llevaba acompañándolo; su amuleto, como él lo llamaba. Hasta solo hacía un año, siempre lo había llevado en un monedero atado al cinturón; fue Aine quien lo enmarcó con un fino hilo de metal rematado con otro círculo más pequeño en la parte superior para poder pasar el cuero. Esa chica tenía un don especial al trabajar las filigranas, pensó con una sonrisa.
Pasó el pulgar por una de sus caras, donde se representaba la mitad de un sol rodeado por una leyenda: «Sacrificio, honor supremo».
Muchas veces pensaba en esa inscripción y siempre llegaba a hacerse la misma pregunta: ¿qué honor habría encontrado el hombre que perdió la medalla junto con su vida? Sobre todo, teniendo en cuenta que la robó de niño, de entre los trofeos que tenía aquella maldita bruja en su cabaña, el día que el viejo Ackerman los rescató, a él y a su hermana Ux, y los salvó de sus negras y pérfidas garras.
En la otra cara, la del escusón, reconoció al tacto el relieve del blasón de los Caballeros de la Orden de la Myra. Su escudo representaba al animal que luchaba ferozmente contra una serpiente. Nunca entendió por qué representaban a las fuerzas del mal con un áspid, pero sí tenía sentido que hubieran elegido a la myra como estandarte de su honorable Orden, con su cuerpo alargado de pelaje más bien corto, como el de una mangosta; cabeza decorada con una especie de barba más clara; ojos felinos y orejas extremadamente puntiagudas que recordaba a un lince. Después de todo, era el único bichejo conocido inmune al veneno de las brujas.
Se encontraba haciendo oscilar la pieza hacia adelante y hacia atrás, sujetándola por el cordón al mismo ritmo con el que Roi balanceaba uno de sus pies, cuando un grito procedente de alguna parte lejana al pasillo más próximo hizo que ambos se pusieran en guardia. Leehan soltó el amuleto, que volvió a caer contra su pecho, y Roi se incorporó con tanta rapidez que golpeó sin querer la botella vacía de licor. Intentó detenerla, pero rodó unos segundos con cierto estrépito antes de que la cogiera. Por tanto, el daño ya estaba hecho.
—¿Quién anda ahí? —se oyó tronar al otro lado de la pared de paja. Quien fuese tenía un deje peculiar, como un acento extranjero.
Ambos se prepararon para la pelea que se les venía encima en cuanto la silla donde debía de estar sentado el guardia cayó al suelo cuando este se levantó. Sin embargo, los goznes de la puerta chirriaron al ser abierta con demasiada rapidez y los pasos del guardia se detuvieron; sin duda, para atender a quien fuese que había entrado.
—Hans, tienes que venir —pidió la voz del recién llegado.
—Un momento —solicitó el tal Hans.
—Imposible. Debe ser ya.
El resoplido de fastidio que oyeron fue generoso y sirvió para amortiguar el que hizo Roi al soltar el aire que había estado reteniendo. Leehan lo miró con evidente reproche un instante antes de volver a prestar atención a los otros dos.
—Está bien —aceptó Hans.
Oyó los pesados pasos alejarse hacia la puerta y esperó paciente hasta que esta se cerrara. Antes de que resonara el portazo, llegó hasta sus oídos la noticia de la captura de una bruja y algo acerca de un par de fugados entre los presos.
—Vamos. Hay que salir de aquí ahora mismo —advirtió a Roi.
Asomó la cabeza lo justo para echar un vistazo y asegurarse de que estaban solos, antes de exponer el resto del cuerpo.
—Por fin —celebró Roi cuando él le hizo la señal de avanzar.
—Detrás de mí y no hables —le recordó en un susurro al tiempo que lo sujetaba por la manga para detenerlo—. Prohibido hablar, ¿de acuerdo?
Roi abrió la boca para responder y él alzó una ceja. Supo que lo había comprendido cuando la cerró al momento para asentir y guiñarle un ojo cómplice.
Leehan caminó con rapidez, pero con pasos cortos, reposando toda la planta del pie a la vez, para evitar que los talones imprimieran un golpe demasiado sonoro sobre la piedra. De un vistazo comprobó que Roi lo imitaba a la perfección. Quizá hasta lograría hacer un buen ladrón de aquel vocinglero, pensó con sorna.
Al llegar a la puerta, se detuvo para pegar la oreja a la madera y tratar de averiguar cuál era el mejor momento para salir. Percibió pasos, voces y ruido en general, pero nada que estuviera allí mismo. Preparado para avanzar, hizo una señal a su compañero para que se colocara en un ángulo que no entorpeciera el paso de la puerta antes de abrir. Sin embargo, apenas la entreabrió, dos enormes manazas la empujaron desde el otro lado y los sorprendieron.
—¿Dando un paseo por los calabozos? —preguntó uno de los dos guardias.
Era extremadamente alto y corpulento, mandíbula cuadrada, pequeños ojos claros y cabello pajizo, rasgos distintivos de las tierras del norte. Reconoció su voz como la de Hans, el que los había estado acompañando durante horas sin saberlo y que, en ese instante, los miraba con una sonrisa que no auguraba nada bueno.


***
Después de poner a buen recaudo a los fugitivos que habían conseguido salir de su celda, Hans se dirigió hacia donde tenían retenida a la bruja.
No hacía mucho tiempo que había sido destinado a Shernegga y, aunque al principio se resistió a cambiar el vivaracho ajetreo de la capital por una simple aldea, pasadas unas semanas supo adaptarse y encontrar la parte positiva al traslado. Pronto se dio cuenta de que todo en el poblado funcionaba a un ritmo distinto, más lento y reposado. Ese detalle, unido a que se registraba una menor cantidad de presos, le ofrecía la posibilidad de emplearse a fondo en su trabajo, del que había vuelto a disfrutar.
Ya había comenzado a tomar como costumbre detenerse frente a la mazmorra donde mantenían encerrados a los prisioneros y ese día no iba a ser diferente. Aunque la huésped, desde luego, sí lo era. La tenían encadenada a la pared de roca, por las muñecas y los tobillos, con unos gruesos grilletes, manteniendo las extremidades convenientemente separadas. Ella gritaba a la vez que zarandeaba su cuerpo con una energía que pocas veces había contemplado. A su lado, Barckley, un guardia que había demostrado cierto interés en aprender su profesión, se encargaba de mantener el fuego encendido en un pequeño lar y había comenzado a aplicar hojas candentes en la piel expuesta de la bruja, que chillaba cada vez que una nueva herida se sumaba a las que ya tenía. En diagonal y frente a ella, sentado en un banco y escoltado por un par de centinelas, se encontraba el sacerdote que representaba a la Asamblea para cumplir con la ordenanza. No supo decidir quién de los dos, religioso o prisionera, lo estaba pasando peor por la cantidad de veces que el hombre llegó a besar su crucifijo aspado con afectada preocupación cada vez que ella se retorcía y soltaba un alarido.
Hans pensó en el número de mujeres que habían pasado por sus manos, acusadas todas ellas de brujería, alguna incluso por el mismísimo Gran Inquisidor. Sin embargo, además de por su comportamiento y su apariencia repugnantes, con esos dedos antinaturalmente largos y los sonidos extraños que emitía, esta se diferenciaba de ellas significativamente por la extraordinaria fuerza que poseía y la avanzada edad que aparentaba. Por su experiencia, tenía comprobado que estas dos últimas características jamás se daban en un mismo sujeto, lo cual no dejaba de inquietarlo y entusiasmarlo a un mismo tiempo.
Barckley captó su presencia en el instante en que desenterraba una horca de hierro de tres puntas de entre las brasas y esperó su señal para proceder. Le agradaban el respeto y la disciplina que siempre demostraba en su presencia. Pero, además, desde las primeras ocasiones en las que lo tuvo a su cargo, se dio cuenta de que no era un completo ignorante en cuanto a métodos y procedimiento como otros a los que había enseñado en Evión. Solo le bastaron un par de veces para comprobar que poseía una habilidad innata y ciertos conocimientos, sin duda obtenidos a lo largo de su infancia –y que, con probabilidad, produjeron la merma de alimañas y alguna que otra cabeza de ganado–.
Hans asintió hacia él, otorgándole así carta blanca para obrar y, de ese modo, observar con interés la reacción de la vieja.
Aprobó la armonía con que se acercó a ella, dándole tiempo para que pudiera paladear de antemano el sufrimiento que iba a infligirle, pero sin permitir que el hierro perdiera temperatura. Al girarse para enfrentarla no pudo verle el rostro, pero podía apostar a que mantuvo el mismo gesto insustancial que lo caracterizaba incluso cuando ella lo insultó. Barckley hundió en el muslo de la presa aproximadamente tres centímetros de las tres puntas de la horca. Solo cuando arrancó un desagradable y sonoro grito de aquellos labios agrietados y embebidos, como los que ya había oído desde los pasillos, retiró la herramienta con pequeños pedazos de piel y carne adheridos.
—¡Os mataremos! —exclamó enloquecida—. ¡Os mataremos a todos! ¡A vuestras mujeres e hijos! ¡Juramos que nos daremos un festín con sus cuerpos y regaremos el banquete con la sangre de sus venas!
—¡Cállate, maldita! —exigió uno de los centinelas, conmocionado por sus amenazas—. ¡Cierra la maldita boca!
El sacerdote volvió a besar la cruza aspada azorado.
—¿Dónde está el niño? ¿Qué has hecho con él? —preguntó Barckley sin perder ni un ápice de su temple mientras removía las brasas con las pinzas.
La vieja soltó una risa vesánica que enervó aún más a los centinelas.
—¿Creéis que tenemos miedo a un paleto como vos? —espetó mientras sus ojos parecían estar a punto de salirse de las órbitas.
—Bien —respondió Barckley—, entonces te espera una larga y entretenida noche.
Hans decidió que era el momento de intervenir. No era necesario retrasar más lo inevitable y, según estaba oyendo, la vida de un niño corría serio peligro, lo que requería de técnicas más serias y avanzadas. Su ayudante se hizo a un lado para darle el espacio y el protagonismo que merecía, y la bruja los miró a ambos antes de dirigirse de nuevo a Barckley.
—Fijaos lo mediocre que sois que os mandan refuerzos —volvió a reír sin humor.
Movió la cabeza negativamente para indicarle que no respondiera a su provocación y, tal como esperaba, recibió a cambio un asentimiento de encomiable obediencia.
—¿Y vos quién sois, grandullón? —preguntó entonces la bruja al centrar su atención en él.
Obviándola, miró entonces a los centinelas que continuaban apostados a ambos lados del religioso.
—Sujetadla para que no se mueva —les ordenó a los hombres, antes de dirigirse a Barckley—. Tú, prepárala.
Los tres se pusieron manos a la obra para cumplir sus peticiones. Los centinelas agarraron el tronco y las caderas de la vieja harpía para evitar que pudiera realizar algún movimiento, mientras su ayudante sacaba del fuego un par de largos y gruesos clavos. Tomó uno de ellos ayudándose de las pinzas, después de hacerse con el martillo, y procedió a clavarlo en el hombro derecho de la bruja mientras esta profería fuertes alaridos y se retorcía en una mezcla de dolor y rabia. Acto seguido, aplicando el segundo en el otro hombro, la dejó anclada al muro.
—Ya podéis soltarla —indicó a los centinelas al dejar el martillo reposar en el suelo para regresar junto al fuego.
A continuación, mientras su ayudante desenterraba de entre las brasas un cuchillo de buenas dimensiones, él tomó las pinzas para seleccionar un ascua. Cuando hubo localizado una con el tamaño y peso adecuado, hizo una señal a Barckley para que procediera de inmediato. La hoja brilló con intensidad cerca del rostro de la bruja, quien trató de sacudir de nuevo el cuerpo sin conseguir resultados.
—Adelante —aprobó Hans con seriedad.
Barckley elevó el cuchillo antes de clavarlo de manera apropiada, con la justa medida de fuerza para penetrar lo suficiente entre las costillas, antes de deslizarlo y realizar una cisura perfecta. A aquellas alturas la bruja ya berreaba, presa de un dolor que ningún humano hubiese soportado.
Solo entonces y con cuidado, Hans tomó el pedazo de carbón incandescente que había seleccionado, de un grosor aproximado al puño de un crío, y se acercó a ella.
—¡No! ¡No! —repitió visiblemente aterrorizada.
—¿Dónde está el niño? —preguntó entonces.
—¡No sabemos de qué niño habláis! —exclamó mientras él avanzaba un paso—. ¡No fuimos nosotras! ¡Por favor!
Con la absoluta seguridad de que la bruja mentía descaradamente, introdujo el ascua en el interior de la incisión. La vieja comenzó a convulsionar mientras expulsaba saliva y espumarajos por la boca, al tiempo que sus gritos taladraban los oídos de los presentes antes de llegar, incluso, a todos los que se encontraban en ese instante en cualquier parte de la prisión. Conociendo bien los extremos de su labor, extrajo las pinzas dejando el carbón encendido entre sus entrañas.
—¡No! ¡Sacadlo! ¡Nos estáis matando, hijo de mil perras, gusano deforme y sádico! ¡Juramos que os mataremos! —mascullaba entre gritos y otras maldiciones en una lengua incomprensible.
—¿Dónde está el niño? —volvió a preguntar invariablemente.
La bruja, aun retorciéndose de dolor, continuó profiriendo insultos. El sacerdote, quien ya había abandonado el banco donde había estado sentado, se encontraba arrodillado y rezaba en murmullos. Los centinelas, por su parte, se cubrían la mitad inferior del rostro para mitigar de alguna forma la pestilencia a sangre y carne quemada que reinaba en la sala.
Barckley lo miró con cierta confusión e incomprensión en el rostro antes de alzar las cejas y encogerse de hombros, y él bufó sonoramente.
—Podemos continuar con cada una de las brasas que hay ahí —le dijo Hans a la bruja mientras señalaba el fuego—. O puedes hablar y terminar con tu sufrimiento.
—¡Bastardos! ¡Miserables gusanos! ¡Os arrancaremos los ojos!
—Como quieras —dijo él encogiéndose de hombros—. Procede. —Señaló a su ayudante para que realizara un nuevo corte.
—¡No! ¡No! ¡No! —exclamó la vieja al ver que el hombre volvía a acercarse con la hoja candente—. Está bien. Hablaremos…


***


Dazeburg se entretuvo observando el vaivén de una mota de polvo que resaltaba en uno de los pocos haces de luz natural que se filtraban por los tragaluces del sótano donde se encontraba. De fondo, la sinfonía de jadeos y gemidos procedentes de los cuerpos desnudos y amontonados que se entregaban unos a otros en una orgía interminable le resultó cansina y suspiró. Olía a sexo y sudor; y aunque esos aromas en otras ocasiones le habían resultado incluso vigorizantes, en ese momento se le antojaron nauseabundos.
En días como aquellos, y en secreto, echaba de menos las jornadas de arduo trabajo tras los años oscuros, cuando no había lugar para devaneos y mantenerse con vida dependía de la capacidad para estar alerta. Por entonces, creía que llegar a lo más alto en la Asamblea de Idel era como alcanzar la cima más inexpugnable. Después de ciento treinta y seis años de vida, cincuenta y seis de los cuales habían estado colmados del poder gracias a su cargo como Gran Inquisidor, ya lo había visto y probado absolutamente todo. Por eso, cuando tres mujeres se dejaron llevar por sus instintos más carnales, a escasos dos metros de él, bufó hastiado.
Encima, hacía calor. El verano se resistía a marcharse, pensó mientras tomaba con ambas manos el tejido del batín, que había dejado resbalar hasta su cintura, para abanicarse. Se le ocurrió que quizá en sus aposentos encontraría el solaz y la ventilación que ya echaba en falta y se levantó dispuesto a marcharse. Volvió a colocar el tejido bermellón sobre los hombros y se tomó su tiempo para atarlo a la cintura con una pulcra lazada antes de caminar hasta la salida que comunicaba con los pasadizos interiores.
Tras la puerta lo estaba esperando Volken, el capitán de su guardia privada. Era un hombre recio, fornido, de mirada fiera y espalda amplia. Estaba curtido en cientos de batallas, a juzgar por las numerosas cicatrices que mostraba su rostro y que se extendían a lo largo del cuello para continuar hasta quién sabía dónde. Era parco en palabras y estrecho de mente. Tanto era así que jamás se había planteado usar sus conocimientos en la lucha para tratar de ganarse un puesto más destacado; simplemente, prefería el dinero. Esa parecía ser su única motivación, pues jamás dio razones para hacerle pensar que existiera ninguna otra. Aunque, a decir verdad, tampoco era que hubiesen mantenido largas charlas acerca de lo divino y lo humano. La relación con él era simple: cumplía sus órdenes y mantenía la boca cerrada, a cambio de una excelente retribución, por supuesto.
Como siempre en riguroso silencio, este se apresuró a tomar una antorcha para escoltarlo hasta sus aposentos nada más verlo aparecer, al tiempo que adoptaba una postura formal y esperaba que le diera su beneplácito para avanzar un par de pasos por delante. Dazeburg asintió en su dirección y Volken comenzó a caminar con el brazo izquierdo alzado, para sujetar la tea, y el derecho cruzado por delante de su cintura, con la mano apoyada sobre la empuñadura de la espada por si tuviera que extraerla con rapidez.
El sonido de los pasos, que reverberaba cavernoso, se abría paso a empujones en el denso silencio del corredor y, a medida que caminaban, podía notarse cierta humedad en el ambiente. Dazeburg, molesto, arrugó la nariz.
Como siempre que pasaba por delante de la escala que ascendía hasta los pasillos superiores, su mirada recayó en el oscuro hueco bajo ellas. El resplandor de la antorcha nunca llegaba a iluminarlo del todo y en más de una ocasión había apretado el paso lo suficiente para acercarse a Volken en la búsqueda de la seguridad que representaba. Su guardaespaldas debió notar de alguna forma que el temor crecía en su interior a medida que se aproximaban a ese lugar, o quizá solo era que distaba mucho de disfrutar de su cercanía. En cualquier caso, observó complacido que daba un paso lateral y adelantaba el fuego para comprobar que nada se escondía en la negra oquedad.
Hacía muchísimo tiempo que esa vieja arrugada vestida de negro, ese maldito monstruo perverso, no se atrevía a penetrar entre los muros de la santa casa de Idel. Así lo habían acordado. Y el Misericordioso sabía que las sorpresas no eran de su agrado.
Siempre que había sido necesario mantener una reunión, él mismo la había organizado para evitar que un par de ojos hambrientos de poder pudiera usar cualquier desliz para intentar buscarle problemas. Pocos eran los que creían tener el valor necesario para enfrentarse al Gran Inquisidor, y mucho menos para intentar destituirlo de su cargo. Sin embargo, siempre había creído que era mejor prevenir que curar.
Atacó los últimos peldaños mientras Volken ya lo esperaba en lo alto de la escalera. Antes de llegar al claustro, echó un vistazo por la ventana que daba a la sala de escribas y vio al encargado de noche dormitar sobre la mesa, con el rostro enterrado entre sus brazos cruzados. El resto de sacerdotes, prelados y monjes también debía estar descansando, ajenos por completo a cuanto ocurría en los sótanos, bajo sus delicados y santísimos pies, pensó con sorna mientras caía en la cuenta de que esa idea, tan simple, era lo único que lo había animado esa noche.
Al cruzar el patio aprovechó para detenerse un instante y llenar los pulmones con aire fresco. Mientras lo expulsaba y volvía a reanudar la marcha siguiendo los pasos de Volken, observó de soslayo que una de las ramas del enorme nogal que decoraba el centro, junto a la fuente, se movía como si se retrajera para perderse entre las hojas.
—Oh, no —escapó de sus labios sabiendo de antemano lo que ese hecho indicaba.
Apenas el pensamiento cruzó por su mente, se vio arrastrado por una mano fría y huesuda que rodeó su cuello y lo estampó contra los sillares del muro que estaba a su izquierda.
—Oh, sí —dijo Rivka, tras su velo negro, a un palmo escaso de su cara—. Decid a vuestro perro guardián que no sería una buena idea. Que se largue.
Dazeburg volvió los ojos hacia Volken, quien ya había desenvainado la espada, y alzó una mano para rogarle que no hiciera nada que pudieran lamentar.
—No. No lo sería —le aseguró al hombre mientras realizaba un gesto con la cabeza para indicarle que se marchara—. Rivka, por favor —solicitó mientras con las manos realizaba aspavientos para que lo soltara. La bruja aflojó el agarre, pero no retrocedió ni un solo milímetro—. ¿Qué es lo que requiere tanta premura?
—Una explicación —respondió ella—. Pero no una cualquiera, una que nos satisfaga lo suficiente como para no terminar con vos aquí y ahora.
—De acuerdo —continuó mientras intentaba digerir el nudo que se le había formado en la garganta—, pero no sé a qué os referís. En Evión no ocurre nada que yo no…
—¿Evión? —rio con sorna—. Los de la capital siempre creéis que no ocurre nada significativo fuera de estos estúpidos muros. Ha aparecido un portador, Herwys, en vuestro maldito reino; en Shernegga, ante vuestras propias narices. Decidme, ¿cómo es posible que solo nos, las hexias, lo hayamos sabido? ¿Cómo es posible que haya nacido, vivido y crecido durante años en el reino de Arthana sin que vos lo sepáis? ¿Cómo es que no lo detectasteis y lo apresasteis a su debido tiempo?
—Eso es imposible. Mis hombres hacen un excelente trabajo con el censo y en cuanto… —Prefirió callar un segundo al notar que los dedos de Rivka volvían a apretar dolorosamente—. No hay problema, lo cercaremos y lo traeremos al orfanato —resolvió.
—¡Estúpido! —estalló—. ¡Llegáis demasiado tarde! Nos ya nos hemos encargado de ello —explicó—. El muchacho ya nos pertenece.
—Seguramente nosotros también habríamos dado pronto con él…
—¡Silencio! —exigió a la vez que una de sus manos soltaba la garganta para rodear parte de su rostro y, de pronto, se vio alzado hasta que solo las puntas de sus pies descansaron sobre el pavimento—. No os interesa dejar de sernos útil, Herwys. —La forma en que pronunciaba su nombre conseguía que sus tripas se contrajesen—. Terminar con vuestra mísera y asquerosa vida de forma lenta y agónica es un placer que reservamos para nos si eso ocurre —añadió soltándolo.
—Entonces, ¿qué puedo hacer por vos? —logró articular mientras intentaba respirar y se masajeaba el gollete.
—Una de nos, una hexia, la que entregó al niño, se encuentra en los calabozos de Shernegga. Sacadla de ahí y entregádnosla.
—Pero yo no puedo…
—¡Podéis!, si no queréis saber lo que os pasaría en caso de no hacerlo —lo interrumpió al tiempo que amenazaba con volver a sujetarlo.
—Está bien. Está bien —dijo alzando las manos rogando paz—. Ordenaré su traslado a Evión.
—Aseguraos de que se haga por una ruta… conveniente. —La sugerencia fue expuesta con un tono de indiscutible amenaza.
—Desde luego. Dadlo por hecho —dijo creyendo que ahí terminaría todo y se marcharía. Sin embargo, Rivka continuó allí—. ¿Puedo ayudaros en algo más?
—En ese cuartel también hay una kantia. La queremos.




CAPÍTULO 8




Aine no tuvo que abrir los ojos para darse cuenta de que aún se encontraba en aquel extraño lugar. Esperó paciente unos segundos con los cinco sentidos alerta. Recordaba perfectamente haber perdido la conciencia cuando oyó un grito tremendo y un dolor insoportable le atravesó el vientre antes de propagarse hasta cada una de las fibras de su ser.
Abrió los párpados lentamente, pero continuó tumbada un poco más. Tanteó el vendaje y, al notar que algo le pringaba los dedos, elevó la mano y comprobó que se encontraban manchados de una mezcla de su propia sangre y una sustancia malsana que la tornaba de un rojo muy oscuro, casi negro. Giró la cabeza y cambió su ángulo de visión para tratar de localizar a la curandera, pero la mujer no se encontraba por allí; ni siquiera la oyó más allá del tejido colgado a modo de puerta por el que había aparecido la vez anterior.
«Brais», se dijo. Tenía que encontrarlo o, al menos, dar con alguna pista que la pusiera en el camino correcto para lograrlo. Con ello en mente, volteó el cuerpo para colocarse de lado y tratar así de levantarse, ayudándose de los brazos. Una vez sentada sobre el camastro se puso en pie, pero, cuando lo hizo, le sobrevino tal mareo que tuvo que buscar apoyo en una mesa cercana para no caer de bruces. El involuntario empujón al mueble provocó que botellas, cuencos y otros enseres cayeran al suelo con el consecuente estrépito. Nadie acudió. Echó un vistazo a su alrededor y localizó su puñal, su arco y el carcaj sobre un banco de madera junto a la puerta. Con determinación y esfuerzo, llegó hasta ellos para recogerlos y salir de la sala.
Al abrir reconoció el lugar: se trataba del pequeño cuartel de vigías y soldados de Shernegga. Sin duda, debió ser idea de Eugene trasladarla hasta allí cuando la encontró en el bosque. Pensó en buscarlo. Quizá él podría ayudarla en caso de saber algo de su hermano. Con esa intención, apenas había puesto un pie en el pasillo cuando un nuevo grito llegó hasta ella y, como la vez anterior, el dolor hizo que se doblara sobre sí misma y apretara la mandíbula para ahogar un alarido.
«Ahora sois una de nos. Tenéis que ayudarnos», oyó en su mente.
Apoyada en el marco de la puerta, mientras jadeaba para intentar recuperarse, se echó las manos a la cabeza. Aquellos pensamientos no eran suyos. ¿Qué le estaba pasando?
«Ahora formáis parte de nos. ¡Venid!», volvió a oír.
Aquella voz… Mientras se debatía entre el dolor y la necesidad de encontrar a Brais, reminiscencias de los instantes vividos en el bosque asaltaron su cerebro para ponérselo aún más difícil. «¡La bruja!», recordó. Era la misma voz áspera y desagradable del monstruo que se había llevado a su hermano.
Sacando fuerzas de flaqueza, Aine se puso en marcha. Tenía que encontrarla. No porque se lo estuviese pidiendo, sino porque tenía pensado arrancarle las entrañas si era necesario para recuperar a Brais. Ese pensamiento le produjo una aguda repulsión, como si no fuese natural pretender hacerle daño. Sin embargo, su resolución era tal que estaba dispuesta a sufrir el peor de los tormentos si con ello conseguía su propósito.
A su izquierda, un estrecho arco de medio punto marcaba el inicio de unas escaleras que descendían. Echó a andar en aquella dirección, puñal en mano. Bajó los escalones más despacio de lo que hubiese querido, pues tuvo que sujetar el peso del cuerpo sobre la barandilla de forja a medida que descendía y, antes de abandonarla, un nuevo grito la obligó a detenerse presa del dolor. Trató de lidiar con él apretando el puño en torno a la daga. Las tripas le ardían como si albergaran llamas en su interior y rechinó los dientes al sentir que el tormento crecía en intensidad. La crisis la dejó, otra vez, boqueando como un pez fuera del agua. No obstante, no estaba dispuesta a renunciar. Estaba muy cerca de dar con la bruja y, por ende, un poco más próxima a encontrar a Brais.
«Eres la jovencita más terca que conozco», le había dicho su padre en las ocasiones en que su fijación por mejorar en la práctica de la herrería la había llevado incluso a la frustración.
—Tenaz, padre. La palabra es tenaz —repitió para sí lo que le había contestado cada vez.
Dio un paso adelante al tiempo que echaba un vistazo al vendaje. Este apenas mostraba un retazo del blanco original. La herida del vientre continuaba supurando y había empapado prácticamente todo el tejido.
El tiro de escaleras llevaba hasta un pasillo que se extendía a ambos lados. Echó un vistazo a su izquierda para comprobar que torcía de nuevo, así que avanzó por la derecha. Allí se sucedían un par de rejas por cada lado y, al fondo, una más grande y de barrotes gruesos se alzaba dando por finalizado el trayecto.
—¿No continuamos? —oyó que preguntaba alguien desde el fondo de la celda cuando ya apenas la separaban un par de pasos de su destino.
—No podemos. Hace un rato llegó un halcón con una misiva de Evión para su traslado —escuchó que decía otro hombre con cierto deje del norte—, y con la orden explícita de no interrogarla ni hacerle daño alguno.
—Un poco tarde para eso —dijo el otro antes de soltar una carcajada.
—Me habría gustado tanto como a ti sacarle la ubicación del pequeño, pero incluso con nuestros métodos solo estaba dando rodeos y haciéndonos perder el tiempo. Hay que prepararla para que salga esta misma tarde hacia allí.
Estaban hablando de la bruja, no cabía duda, pues habían hecho alusión a Brais. Aquel debía ser el calabozo donde la tenían recluida. Tan concentrada estaba en no perder detalle de la conversación para tratar de averiguar algún dato más, que no se dio cuenta de que dos guardias se acercaban a ella por detrás hasta que fue demasiado tarde.
—¡Alto! ¡Deténgase! —ordenaron.
«Estamos aquí. Estamos aquí. Debéis ayudarnos», oyó de nuevo en su mente.
Aine se abalanzó sobre la reja con la esperanza de que estuviese abierta, pero esta no se movió ni un milímetro. Entonces la vio, su mirada registró el cuerpo, cubierto por una túnica haraposa, ajado y lleno de cortes sangrantes, anclado al muro. Su cabeza colgaba hacia adelante y el escaso cabello largo caía mugroso en cascada. En ese instante levantó el rostro y sus ojos sin vida se clavaron en los de ella.
Antes de que pudiera hacer nada más, unas robustas manos masculinas la sujetaron por los hombros para apartarla de allí. Sin saber muy bien lo que le ocurría, sintió cómo la invadía una furia incontrolable. Fuera de sí y haciendo uso del extraño vigor que la embargaba, con un rápido movimiento se zafó del amarre del soldado y, girando hasta situarse detrás de él, lo agarró por el pescuezo para estamparle la cabeza contra los barrotes de la reja. El impacto fue tan potente que cayó inmediatamente al suelo, inconsciente. Su compañero, al verlo, echó mano a la empuñadura de su espada para extraerla, pero ella fue aún más rápida con el puñal, que voló veloz hasta clavarse en el dorso de su diestra. Ignorando la procedencia de la extraordinaria habilidad con la que ejecutaba su ataque, ya fijaba de nuevo la vista en el otro para lanzarse a por él cuando unos brazos, enormes como pilares, la sujetaron por detrás y permitieron que su contrincante tuviera vía libre para devolverle el golpe y dejarla en la inconsciencia. Solo tuvo tiempo para oír la risa histérica de la maldita bruja.


***


Aunque había dormido en sitios peores, e incluso a la intemperie, Roi apenas pudo pegar ojo. Solo en aquella jaula, después de que lo separaran de su nuevo compañero de fuga, pasó la noche lamentando que los hubiesen capturado cuando estaban tan cerca de su libertad. Además, los gritos que de vez en cuando habían rasgado el silencio tampoco lo ayudaron a conciliar el sueño. Afortunadamente, terminaron en algún momento de la mañana y fue entonces cuando el cansancio lo venció y su cuerpo se relajó lo suficiente como para entrar en un duermevela entrecortado.
Soñó con Millicent, aquella joven de rostro ingenuo y delicado, de cabello cobrizo que tanto le recordaba a los amaneceres de su tierra natal. Desde el primer día que comenzó sus labores como leñador en aquella casa, notó cómo ella lo perseguía con la mirada y se ruborizaba al ser descubierta. «Y con su marido», pensó con fastidio. Ese hombre, ese maldito hombre, resultó no ser como los demás. Ese tipo le había dedicado miradas desconfiadas desde el mismo momento en que empezó a trabajar en sus tierras. Aunque quizá fue por el poco disimulo con el que él mismo observaba a su esposa, pero ¿quién no hubiese querido disfrutar un segundo de semejante belleza? Seducirla no fue complicado. Siendo honesto, nunca lo era. Lo difícil fue salir de aquel granero rodeado por los hombres del deshonrado terrateniente.
—¡Eh, tú! —oyó antes de sentir cómo alguien le daba una patada en su bota—. Despierta, galán.
—¿Qué? ¿Qué pasa? —preguntó adormilado mientras abrían el grillete que lo aferraba a la celda.
Los soldados no respondieron, se limitaron a sujetarlo por las axilas para obligarlo a que se levantara.
—Junta las muñecas —ordenó uno de ellos después de colocarse frente a él con una soga de buen diámetro entre los dedos.
—Camina —ordenó el que se había quedado detrás dándole un empujón nada más estuvo maniatado.
—¿Adónde vamos?
Otra vez su pregunta quedó sin respuesta y, a cambio, recibió un nuevo empellón. El impulso lo obligó a dar un par de zancadas, su pie resbaló y tuvo que volcar el peso de su cuerpo hacia un lado, por lo que terminó golpeándose la cabeza contra el muro de piedra para evitar caer sobre el asqueroso lodo del suelo. La risa de ambos soldados no hizo más que enardecer la rabia que había empezado a tomar forma en su interior.
—¿Estás bien, querubín? —le preguntó uno de ellos mientras lo sujetaba por la manga de la camisa para devolverlo, de malos modos, al centro del pasillo.
—No me toques —gruñó Roi entre dientes y dio un violento tirón para que lo soltara.
Una vez en el exterior del cuartel, volvieron a empujarlo para que se sentara en un banco junto a la pared. Otros guardias esperaron frente a él mientras que los que lo habían llevado hasta allí regresaban al interior. Los pocos rayos de sol que se filtraron entre los negros nubarrones que amenazaban tormenta le dañaron los ojos al tratar de mirarlos.
—¿Qué está pasando? ¿Vais a soltarme ya? —preguntó con menos paciencia que la vez anterior.
Ambos se miraron antes de encogerse de hombros y continuar en silencio.
—¡Eh! ¡Os estoy hablando a vosotros! —requirió.
—Cállate y espera. Pronto lo sabrás —respondió uno de ellos.
Unos minutos después volvieron a aparecer los guardias, esta vez empujando a Leehan quien también estaba maniatado. Mientras se sentaba a su lado, lo recompensó con otra de aquellas miradas de reproche que ya le había regalado en varias ocasiones durante su periplo por el interior del cuartel. Antes de que pudiera decirle nada, otro soldado, esa vez con distintivos de un rango superior, se situó ante ellos.
—Roi Wood, se os informa de que seréis trasladado a la ciudad de Evión, donde recibiréis un juicio justo ante los cargos de adulterio e intento de fuga. Leehan Elford, vos también seréis trasladado a la ciudad de Evión, donde se decidirá cuál es vuestra pena por robo continuado y complicidad en intento de fuga. A partir de este momento seréis considerados delincuentes peligrosos, por lo que quedaréis a disposición de un estamento mayor.
—¿Qué? —Roi no podía creer lo que acababa de oír—. ¿Cómo que peligrosos?
—Es el procedimiento  —obtuvo como respuesta.
—¡Pero yo no he matado a nadie! —se quejó.
—Te acostaste con quien no debías, si no recuerdo mal.
—¿Y desde cuándo es un delito que te gusten las mujeres? —El soldado elevó una significativa ceja—. Bueno… Un poco más de lo normal —aceptó—. ¡Pero eso no es motivo para aplicarme ese maldito procedimiento!
—Es la ley. Con un poco de suerte, una buena y larga estancia en las mazmorras de Evión enfriará tus ganas de colarte entre sábanas ajenas —añadió antes de girarse para ordenar a los guardias que los metieran en el carro de prisioneros.
Los centinelas los sujetaron por el brazo para obligarlos a levantarse y conducirlos hasta un carromato de presos que los esperaba al girar la esquina, justo al inicio del camino principal. El carro era una suerte de jaula de dimensiones más bien reducidas con el techo de madera. Sobre el pescante ya esperaba el conductor, con las riendas en la mano. Para colmo de males, el centelleo de un relámpago rasgó con rapidez el cielo plomizo y comenzaron a caer gruesas gotas que tintinearon al impactar contra el hierro de los barrotes.
—No puedo creerlo —masculló Roi mientras pateaba el suelo con furia—. No puedo creer que me esté pasando esto.
—¡Oh, cállate ya! —exclamó Leehan con el ceño fruncido mientras subía a la carreta—. Tú tienes la culpa de que ambos estemos aquí. Si no hubieses golpeado esa condenada botella, ese tipo jamás hubiese sabido dónde estábamos escondidos. Ahora, en lugar de unos azotes o un par de días encerrados…
—¿Qué estás diciendo? —lo interrumpió incrédulo mientras el guardia lo urgía a seguir a su compañero—. ¿Te atreves a culparme de haber sido descubiertos?
El guardia cerró la puerta con fuerza, pero ni el ruido que produjo lo distrajo de la discusión.
—¡Por supuesto! Mi plan era perfecto. Ojalá no hubiese permitido que me acompañaras —espetó Leehan mirándolo directamente a los ojos mientras, indignado, adelantaba el mentón.
—¡Pues no haber salido de la jodida celda! ¿Qué habrías hecho tú en mi lugar? ¿Eh, listillo? —bramó él enfrentándolo a la vez que lamentaba estar maniatado y no poder asestarle un puñetazo para devolver aquella mandíbula a su lugar.
—¡Silencio! —gritó uno de los guardias mientras el otro cerraba el candado—. ¡Es suficiente! ¡Parecéis un par de viejas gruñonas! ¡No quiero volver a oíros en todo el camino! ¿Entendido? ¡Y que no os vea manoseando las ataduras, u os amarramos a las rejas!
Ambos observaron en silencio cómo el soldado se reunía en el pescante con su compañero y con el conductor. En cuanto se hubo acomodado, comenzaron a moverse. Al ir a buscar un asiento para no caer, fue cuando Roi se dio cuenta de que alguien ocupaba el del fondo. Quien fuese, estaba tumbado de espaldas a ellos y también maniatado.
Captó al instante las formas femeninas juveniles en las piernas y caderas, y elevó las cejas dado que no era muy habitual encontrar a mujeres con ese perfil en carromatos de prisioneros. Fue Leehan quien, al parecer, reconoció las ropas y acercándose veloz se dejó caer en el suelo.
—¿Chispas? —oyó que decía.
—¿La conoces? —preguntó él.
Su compañero asintió sin dejar de mirarla con preocupación.
—Leehan —murmuró ella—. ¿Dónde…?
La mujer se giró para descansar sobre su espalda y Leehan retiró algunos mechones de cabello castaño que habían quedado adheridos a su rostro. Roi se acercó a la pareja en ese preciso momento y ya no pudo despegar los ojos de ella. Era la mujer más bonita que había visto en su vida. Su piel, aunque tocada levemente por el sol, era clara y perfecta, como la de un ángel, enmarcada por abundante cabello oscuro; la curvatura de las cejas acentuaba sus ojos almendrados del color del ébano; sus mejillas y el delicado contorno de la mandíbula no hacían más que embellecerla, y su pequeña nariz patricia, era la presentación perfecta para unos labios realmente hermosos. Frunció el ceño al notar el corte que le atravesaba la mejilla desde la ceja y se descubrió maldiciendo el momento en que se lo hubiera hecho.
Leehan intentó ayudarla a que tomara asiento con la poca movilidad que le permitían las cuerdas que estrechaban sus muñecas, y ella lanzó un doloroso quejido antes de mostrar la venda que le cubría el torso.
—Estoy herida —dijo todavía muy débil.
—Entonces es mejor que permanezca tumbada —aconsejó Roi, pero su voz sonó con cierto tono de animadversión al dirigirse a Leehan.
Este le devolvió una mirada poco amistosa antes de regresar su atención a la mujer.
—¿Qué te ha pasado, Aine? ¿Por qué estás aquí? ¿Y Brais? —preguntó.
Con dificultad y poco a poco, Aine –según la había llamado Leehan– relató con detalle cómo una bruja se había llevado a su hermano en el bosque. Ella había intentado impedirlo, pero poco pudo hacer frente al poder de aquel monstruo, que huyó y se llevó a su hermano después de clavarle las garras.
—Pero eso no explica qué haces en un carro de prisioneros —se quejó Leehan.
—Déjala descansar, creo que la estás atosigando —lo reprendió Roi— ¿No ves que su estado es frágil?
Entonces Aine también lo miró y le dedicó una tímida sonrisa. Sintió cómo su corazón se aceleraba y, aunque trató de encontrar el puñado de palabras necesarias para presentarse como era debido, no se sintió capaz de pronunciarlas. Quedó tan colgado de aquella mirada, que fue incapaz de hacer otra cosa que no fuera contemplarla.
—Malditos othirianos —oyeron quejarse a uno de los soldados—. ¡Eh, tú! ¡Aparta! —añadió gritando.
Roto el hechizo del momento por el griterío y las blasfemias que los acompañaron, originados a la cabeza del carromato, tanto Leehan como él se arrimaron a los barrotes laterales para tratar de ver qué ocurría. Al parecer, el carro de un buhonero avanzaba despacio por delante de ellos y les entorpecía el paso. El armatoste era de grandes dimensiones, decorado con símbolos extraños que parecían muy antiguos. Un can
aldense caminaba junto a él, una especie de lobo grande y desgarbado de los que ya quedaban muy pocos.
—Menos mal, creí que íbamos a tener que seguirlo durante millas —comentó el otro soldado cuando el ambulante comenzó a hacerse a un lado.
Se lo tomó con calma, aunque a juzgar por el caballo
greediano que tiraba del carro, Roi dudó de que pudiera ir más aprisa. Esos bichos tenían una fuerza considerable, incluso eran capaces de arrastrar esos enormes carros por el fango, pero no eran conocidos por su velocidad precisamente.
—¡Vamos, piojoso, espabila! ¡Algunos tenemos que trabajar! ¡No me extraña que os estéis extinguiendo! ¡No debéis tener ni brío para satisfacer a una mujer! —lo arengaron los soldados, entre carcajadas, al pasar a su lado.
Roi esperó a que el hombre les respondiera de alguna forma, pues incluso él sintió la sangre hervir por cómo se burlaban y lo insultaban; sin embargo, este ni siquiera los miró; permaneció sentado muy erguido, con las riendas bien sujetas y con los ojos al frente. O al menos su capucha lo hacía, ya que apenas pudo verle el rostro al llevarlo cubierto para guarecerse de la lluvia que había comenzado a caer con fuerza. Solo cuando lo hubieron rebasado del todo, observó que escupía al suelo y mascullaba algún tipo de improperio.
—Y estos son los que se supone que hacen cumplir la ley —se lamentó Leehan mientras se alejaban.
Tras ese lapso avanzaron a buen ritmo durante las siguientes horas; la noche fue cayendo sobre ellos y la luna ascendió llena, mientras Aine continuaba explicándoles lo ocurrido. Poco a poco, y deteniéndose de vez en cuando debido al dolor que sentía, les narró cómo la encontró un tal Eugene en el bosque y el momento en que despertó en una sala del cuartel donde ellos mismos habían estado. También habló acerca de la bruja y la forma en que llegó hasta ella poco antes de que los guardias la apresaran.
—Parece que tuve un altercado con unos guardias, pero la verdad es que no recuerdo nada —dijo.
—¿Y por eso te trasladan a Evión? No tiene mucho sentido… —comentó Leehan.
—Bueno… quizá fue algo más que un simple altercado —comentó ella encogiéndose de hombros.
—A Leehan ya puedo imaginarme por qué lo han capturado, pero ¿y a ti? —le preguntó ella entonces—. ¿Os conocéis? ¿Sois del mismo… «gremio»?
Leehan puso los ojos en blanco, pero esperó a que él respondiera.
—Esto… —dijo mirándolos alternativamente y tratando de buscar una buena excusa para no contarle la verdad—. Nos pillaron intentando fugarnos —resolvió con una sonrisa inocente mientras miraba a Leehan.
—En realidad —comenzó este a hablar sin dejar de mirarlo con cierto halo vengativo—, Roi es un…
Antes de que pudiese terminar la frase, el carro se detuvo de repente en el inicio de una cuesta descendente. El vaivén de las ruedas hizo que todo temblara y que incluso tuvieran que sujetarse a los barrotes para no caer. Vio que Aine estaba a punto de precipitarse al suelo debido a su precaria posición, tumbada sobre el asiento, y antes de que fuera demasiado tarde se lanzó de rodillas a su lado e interpuso su propio cuerpo como parapeto para impedir que lo hiciera.
—Gracias —dijo ella, tan cerca que notó como si el tiempo se detuviese mientras su corazón luchaba por mantenerse dentro del pecho.
—No hay de qué —respondió.
Leehan puso los ojos en blanco y bufó sonoramente antes de elevar la cabeza para tratar de saber qué estaba pasando. Observó que uno de los soldados descendía del carro y se alejaba camino abajo.
—¿Qué está pasando? —preguntó Aine.
—Aún no lo sé —señaló Leehan mientras pegaba aún más el rostro a los barrotes para tratar de ver algo.
Unos instantes después el soldado regresó.
—Efectivamente, es un tronco. He intentado moverlo, pero es demasiado pesado para uno solo —oyeron que decía a los otros dos.
Por el rabillo del ojo vio que Leehan continuaba oteando el camino y él decidió aprovechar para sentarse junto a Aine antes de que volviera a robarle protagonismo.
—Parece que vamos a compartir un poco más de tiempo —comentó mientras se acomodaba.
Después de que el soldado de mayor rango hubo solicitado al otro que montara guardia por los alrededores, ordenó al cochero que lo acompañara para volver a intentar mover el árbol. Leehan resopló y se giró con la intención de sentarse. Entonces notó que le había robado el sitio y lo fulminó con la mirada. Abrió la boca para decir algo, pero la cerró al instante.
—Puedes…
—Calla —lo interrumpió Leehan mientras inclinaba la cabeza como tratando de oír algo. De inmediato sus labios se curvaron en una sonrisa—. No os pongáis muy cómodos —les advirtió—. Pronto saldremos de aquí.




CAPÍTULO 9




Leehan continuó observando el ir y venir del soldado que hacía guardia bajo la intensa lluvia. Pero solo a ratos, porque también se vio en la necesidad de mantener un ojo sobre Roi, quien parecía demasiado interesado en colmar de atenciones a Aine. Ese rufián no solo había dado al traste con su plan de fuga, sino que, además, ahora pretendía seducir a la herrera con sus artimañas. Aunque conocía a su Chispas lo suficiente como para saber que no se dejaría embaucar con facilidad, no estaba de más mantenerlo bajo vigilancia, por si se sobrepasaba con ella. Si lo hacía, bien sabían los dioses que le partiría esa cabeza pelirroja suya.
Mientras el soldado se desplazaba varios pasos en dirección a los otros dos, que se estaban dejando el lomo en su intento de apartar el tronco, Leehan decidió que era el momento adecuado para informar a quienes sabía que estarían esperando una señal por su parte. Puso las manos alrededor de su boca y emitió un trino que se confundió a la perfección con el resto de los sonidos del bosque.
—¿Qué haces? —oyó que preguntaba Roi.
—Les aviso de que tengan cuidado.
—¿A quiénes?
Prefirió no responderle, pues por experiencia sabía que volvería a preguntar alguna otra estupidez y después otra, y otra… En cambio, se puso el dedo índice sobre los labios para indicarle que se mantuviera en silencio, antes de regresar su atención al guardián.
Leehan obtuvo la confirmación de que no se había percatado de nada cuando su compañero soldado lo llamó. Por lo visto, al peso del tronco había que añadir la dificultad que presentaba la lluvia, que lo tornaba resbaladizo. Cuando estuvo seguro de que ya debía de haberse reunido con ellos, volvió a emitir el particular silbido mientras inspeccionaba la linde del camino. Aunque ya estaba muy oscuro, unos ojos entrenados como los suyos, que sabían lo que buscar, pronto notaron un movimiento entre los arbustos cuando un claro entre los nubarrones dejó pasar el resplandor que arrojaba la enorme luna llena. Segundos después emergió entre las hojas una pequeña cabeza cubierta por una capucha.
Al reconocer el perfil de su hermana, sus labios se curvaron en una gran sonrisa y, de esa guisa, se giró hacia Aine para compartir con ella la buena nueva. Antes de decir palabra, recayó en la mirada de Roi y cerró la boca al instante. Este lo observaba con una expresión que ponía en entredicho su estabilidad mental. Irritado, se disponía a regresar su atención al bosque cuando, al darles la espalda, se encontró con los enormes ojos verdes de Ux, iguales a los suyos.
—Vigila —le susurró ella, que se había acercado con sigilo hasta la carreta, lista para manipular la cerradura. La vio ponerse entre los dientes una pequeña navaja e introducir una ganzúa en el cerrojo, al tiempo que levantaba una mano para saludar a los otros dos.
Por una vez, y sin que sirviera de precedente –pues por lo general era él quien se las impartía, por algo era el hermano mayor–, Leehan siguió su orden y volvió a situarse junto a los barrotes, con el rostro bien pegado al hierro. Constató que los soldados no tenían visión alguna de la parte trasera del carro gracias a la suave pendiente sobre la que estaban detenidos. Quizá debían alcanzar a ver los caballos y el pescante, pero nada más. Durante varios minutos alternó la mirada entre los tres hombres y Ux, cuyos avances con el cerrojo no arrojaban resultados.
—¿Nada? —quiso saber.
—Aún no. El condenado se resiste —respondió ella en voz baja mientras trabajaba con ambas herramientas.
Leehan regresó la atención a la situación del tronco, pero solo alcanzó a ver a los dos soldados.
—Roi, necesito que te asomes desde ese lado y me digas si ves al cochero.
Por fortuna, el pelirrojo procedió a hacer lo que le había pedido sin pronunciar palabra, lo cual no dejaba de ser un verdadero logro.
—¿Puedes verlo? —susurró.
—No, no veo a nadie.
Una maldición pugnaba por emerger de entre sus labios cuando sus ojos recayeron sobre la figura del soldado que ascendía por el camino en dirección a ellos.
—Ux, déjalo —advirtió a su hermana.
—Ya casi lo tengo.
—Ux… —repitió sin mirarla. Pero dejó de hablar en el instante en el que el hombre llegó hasta los caballos y comenzó a manipular el atalaje.
Ya tenía uno de los caballos libre de las guarniciones cuando un sonoro chasquido llamó su atención y levantó la cabeza de los arreos. Tirando de la brida que sujetaba el bocado del animal, se acercó a la jaula.
—¿Qué estáis tramando ahí? —preguntó.
—Nada —respondió Roi con una sonrisa ingenua—. Solo intentábamos escapar.


***


Por enésima vez desde que salieran de Shernegga, Yorke tiró hacia adelante de la parte superior de su capucha e inclinó un poco la cabeza mientras sujetaba las riendas con fuerza. Lo hizo en parte para evitar que la lluvia lo golpeara directamente en el rostro. También, por qué no decirlo, con la intención de reducir su visión periférica lo suficiente y no tener que ver durante un rato al monstruo que transportaban cada vez que giraba la cabeza para otear los recodos del camino. Aunque se debía al cuerpo de soldados de la Inquisición y no podía mostrar temor alguno, no dejaba de sentir escalofríos, que soportaba estoicamente y en silencio.
Habían salido del cuartel a primera hora de la tarde, justo después de llenar algo los estómagos. Con ese margen de tiempo y si hubiesen transitado por la senda habitual, sin hacer paradas, habrían llegado a Evión poco después del anochecer. Pero, por alguna razón, la orden de traslado de la bruja, escrita de puño y letra por el Gran Inquisidor, especificaba con claridad que debían hacerlo por la ruta del desfiladero. No fue el único que se hizo preguntas acerca de los motivos de su eminencia para solicitar algo así. Junto con sus otros dos compañeros, que en ese momento iban a caballo unos metros por delante del carromato, lanzaron algunas hipótesis antes de la salida. Sin embargo, la presencia del capitán, que se les unió en el último minuto para indicarles cuales serían sus puestos, había silenciado sus labios.
Ese sendero, más angosto y sinuoso, unido a la incesante lluvia que embarraba el camino, los estaba retrasando en exceso. En cualquier caso, allí estaban y esas eran las circunstancias, le gustasen o no, pensó. Intentó aquietar su espíritu al notar que el bosque se adentraba en el ancho, aunque profundo cañón de roca caliza, conocido como la Garganta del Oso. En aquel lugar la frondosidad del sotobosque y la cantidad de arboleda era más abundante y alta que en el resto del trayecto, que serpenteaba de forma irregular por la falta de un tránsito frecuente que aplanara la tierra. La asimetría del suelo, junto con la rapidez con que la noche les estaba dando alcance, además del ambiente opresivo del lugar, puso nerviosos incluso a los animales y tuvo que tirar de las riendas en un par de ocasiones.
—Detente un instante y encenderemos las antorchas y los faroles del carro —dictaminó el capitán.
Asintió antes de cumplir con lo demandado, mientras se decía a sí mismo que, de haber sido él quien impartía las órdenes, habría tomado esa decisión mucho antes. Sin embargo, más valía tarde que nunca.
—¡Alto! —requirió a los compañeros que los precedían. Estos volvieron grupas hacia ellos—. Encenderemos las teas y no estaría mal que os distanciéis un poco más de nosotros —les explicó cuando estuvieron a su altura—. Al menos mientras atravesamos este terreno nos aseguraremos de poder hacer frente a cualquier eventualidad.
Mientras el capitán les daba más instrucciones, Yorke aprovechó para bajar del carro y encender los pequeños farolillos que todavía oscilaban, colgados de la parte superior al sobresaliente del techo de la jaula. Aunque trató de no demorarse demasiado, no pudo evitar que sus ojos recayeran por un instante sobre la figura de la odiosa bruja. Esta, sujeta a rejas opuestas de la jaula, tanto por los pies como por las manos, le devolvió la mirada mientras sus labios se torcían en una grotesca mueca de burla antes de irrumpir en carcajadas.
—¡Cierra la boca, escoria! —exclamó el capitán al tiempo que él se afanaba en volver a subir al pescante.
Continuaron avanzado prácticamente con la misma lentitud, pero al menos con algo más de iluminación, aunque los haces no alcanzaban siquiera a rozar la linde del camino. Varias decenas de metros más adelante, el resplandor de las antorchas de sus compañeros era la única señal de que todo marchaba en la misma tónica de hacía un momento.
Se encontraban ya a medio camino de alcanzar la salida del cañón cuando la tormenta se recrudeció con truenos y descargas eléctricas. Tanto Yorke como el capitán se miraron por un instante, justo antes de que un fuerte temblor de tierra los sorprendiera al sacudir todo bajo sus pies.
La sombra de cientos de aves que salieron volando despavoridas oscureció todavía más el cielo y generó una confusión de trinos agudos y prolongados. Alarmado, echó mano de toda su pericia para controlar a los caballos que, nerviosos, relincharon y patearon el suelo, mientras su corazón bombeaba a toda velocidad.


***


Roi sujetó la mirada del cochero sin borrar ni un milímetro de su sonrisa. Una buena táctica para evitar que el otro desviara la suya.
—Ya veremos si mañana aún te quedan ganas de bromear —respondió el hombre con cierto tono de malicia.
Tras sus palabras, observó con inquietud cómo echaba una mirada a la parte trasera desde el lugar donde se encontraba y él hizo lo mismo. Por fortuna, la chica había sido lo suficientemente rápida como para desaparecer. Buscó la conformidad de Leehan y este asintió de forma casi imperceptible cuando el cochero ya se volvía para terminar de adecuar la guarnición del caballo. De pronto, el otro animal, aun sujeto al tiro, sacudió sus cuartos traseros. El movimiento hizo que también el carro se balanceara levemente, lo justo para que la puerta, ya abierta al estar desprovista del candado, se desplazara unos centímetros y volviera a su lugar. El sonido que produjo el choque del metal llegó hasta los oídos del cochero que, de inmediato y con paso decidido, se dirigió hacia allí, relegando al olvido cualquier otro quehacer.
Por las dimensiones que fueron adquiriendo sus ojos a la vez que se llevaba la mano a la empuñadura de la espada, Roi supo que estaba a punto de dar la voz de alarma. Cuando el cochero estuvo lo suficientemente cerca, sin pensárselo dos veces, Roi elevó la pierna y, dejando caer un poco el cuerpo hacia atrás para obtener más impulso, propinó una patada a la puerta con tal fuerza, que, impactando en la frente del hombre, lo hizo caer de espaldas sobre el barro, inconsciente. Solo entonces apareció Ux. Emergiendo de alguna parte de debajo del carromato, se agachó junto al cuerpo.
—Está vivo —dijo mientras Roi se ponía a su lado de un salto. La muchacha sacó de nuevo la navaja y señaló las cuerdas que ataban sus manos—. Vamos, no tenemos mucho tiempo —urgió.
Una vez libre, levantó el rostro hacia el carro donde Leehan ayudaba a Aine a ponerse en pie. Ya se acercaban a la puerta cuando un tremendo temblor los obligó a sujetarse a los barrotes.
Por un instante, todo se detuvo y se hizo un silencio sepulcral mientras los cuatro se miraban expectantes. Los caballos piafaron y el que estaba libre se lanzó a la carrera cuesta abajo, en dirección a los soldados.
—Rápido —dijeron a la vez, mientras que Leehan iniciaba la maniobra para sentar a Aine en el borde del carro sin que sufriera en exceso.
Después de que Ux hubo cortado el resto de las ataduras, y una vez que Aine pasó un brazo por encima de sus hombros, Roi hizo lo mismo por la espalda de la joven y colocó el otro bajo sus rodillas para levantarla sin demasiado esfuerzo. Leehan saltó a tierra en cuanto el hueco de la puerta estuvo libre y lo miró de arriba abajo como esperando algo.
—Gracias —dijo ella—. Ya puedes dejarme en el suelo —pidió con suavidad, pero sin esconder su determinación.
Sin ceder ni un ápice en aquella guerra de voluntades que Leehan se había empeñado en mantener, la soltó muy lentamente mientras veía crecer en los ojos de su contrincante una hostilidad manifiesta. Lo único que consiguió imponerse sobre la silenciosa batalla fue la carrera de los soldados, que se acercaban a toda velocidad esgrimiendo sus espadas.
El silbido de la flecha surgida de la fronda que se clavó en el hombro de uno de los guardias pasó desapercibido, amortiguado su sonido por un nuevo trueno que anunció un aumento en la intensidad de la tormenta. El otro soldado detuvo el avance para otear la linde del camino, desde donde apareció la figura de un hombre encapuchado y de estatura media, del que apenas se distinguía una densa barba cana. Aunque caminaba con decisión, su espalda mostraba la evidente señal del paso de los años con una suave desviación en la parte superior y cierta rigidez en sus movimientos.
—Tirad las espadas o la próxima irá a vuestra cabeza. —Su voz denotaba seguridad y, por su declinación, Roi corroboró que se trataba de un hombre mayor.
—¡Ack! —celebró Leehan.
Tan absorto estaba en lo que pasaba a unos metros que Roi no advirtió el peligro que se cernía sobre ellos a escasamente un paso. Uno que iba a poner en riesgo a la mujer que había conocido solo unas pocas horas antes y que producía en él aquellas desconocidas sensaciones. Fue consciente solo en el instante en que Aine cayó al suelo y el filo de un puñal amenazó la delicada piel de su cuello.


***


Cuando el sismo cesó y tras calmar a los caballos, Yorke revisó el ajuste de la collera y comprobó que el animal no había sufrido escoriaciones. Posteriormente, pasó a echar un vistazo a la cincha, la gamarra y la muserola, mientras el capitán hacía lo mismo con el otro. Subió al pescante de nuevo antes de que lo hiciese su superior y, rotando un poco el cuerpo hacia el lado contrario, murmuró una plegaria guardándose de que la bruja no lo oyese. No era necesario ofrecerle la absoluta confirmación de que albergaba miedo.
—Haz una señal a la avanzadilla para saber si todo está en orden por allí —le pidió el capitán cuando se sentó a su lado.
Siguiendo el protocolo, Yorke se encargó de tapar y destapar el farolillo más cercano a él en tres ocasiones, y generó de ese modo una intermitencia en la iluminación. Los halos de luz de las antorchas que portaban los soldados se movieron simultáneos para confirmar que podían reanudar la marcha.
Había tomado las riendas con la intención de arrear al tiro tras la aprobación del jefe cuando atisbó entre la espesura una silueta oscura con dos diminutos puntos brillantes donde debían estar los ojos. El aliento se le congeló en la garganta y elevó el brazo para señalar hacia el lugar.
—Capitán… mire —logró articular.
La visión duró lo mismo que un simple parpadeo y, cuando el hombre giró la cabeza para atender a su petición, la figura había desaparecido.
—¿Qué ocurre? —preguntó sin dejar de mirar el punto que él le indicaba.
—He visto… Le juro que… —balbució.
—Cálmate, Yorke —respondió su superior palmeándole la espalda como para infundirle ánimos—. Los nervios son nuestro peor enemigo. Consiguen que creamos ver lo que no existe.
Apenas terminó de decir aquellas palabras cuando otro sonido se elevó por encima del resto desde distintos puntos del bosque. Eran como ingratos gorjeos que parecían responderse entre sí, similares a los que emitían las palomas, aunque más estridentes y enojosos. Con el vello de la nuca ya completamente erizado y el terror cada vez más arraigado en el corazón, miró a su alrededor al tiempo que desenvainaba la espada.
—¿Pero qué diantres…? —masculló el capitán, también con la mano en la empuñadura de su arma.
—¡Basta! —gritó Yorke fuera de sí.
Su exigencia quedó embarrada por el volumen que adquiría aquel sonido con cada segundo que pasaba, hasta que la bruja se unió también con la vibración de su garganta.
—¿Qué demonios estás haciendo, maldita? ¡Cállate de inmediato o aquí mismo te quemaremos viva! —la amenazó.
—Curioso camino habéis elegido —dijo entre carcajadas de auténtico regocijo—. Humanos —escupió—, cuán insignificantes y patéticas criaturas. Venderíais a vuestras madres para satisfacer la codicia que os corroe las entrañas.
—¡Que te calles, maldito engendro! —exclamó él poniéndose en pie con la espada en alto, pero con el pánico reflejado en el rostro.
—¿Nos ordenáis callar? —continuó riendo—. ¿Tan estrechos sois de miras que no veis que os han vendido?
—¡Silencio de una vez, bestia inmunda! —exigió el capitán introduciendo tanto la hoja de su espada en la jaula que la bruja se vio obligada a retroceder cuanto le permitieron las cadenas a las que estaba sometida.
—Qué presuntuoso sois, capitán. Nos llamáis bestias inmundas cuando sois vosotros quienes estáis incapacitados para mantener la más mínima lealtad a vuestra especie —dijo alzando el mentón.
El relincho de los caballos a la carrera llamó su atención y Yorke giró el rostro para enfrentar el camino. A lo lejos atisbó cómo las débiles iluminarias de las antorchas de los soldados que componían la avanzadilla se apagaban una tras otra. Un segundo después, como si el cielo quisiera darle la razón a aquella harpía, una sucesión de truenos y relámpagos que rasgó el horizonte iluminó todo bajo él. De nuevo las siluetas oscuras de ojos incandescentes aparecieron por unos segundos y colmaron las lindes, antes de que otra, más cercana, negra y siniestra, atrajera su atención al centro del sendero.
—Rivka —murmuró la bruja sin ocultar su orgullo.




CAPÍTULO 10




Leehan supo anticiparse a la reacción de Roi antes de que este cometiera una estupidez que pudiese poner en peligro la vida de Aine. Lo percibió en sus ojos de manera tan clara como la atracción que sentía por ella desde el mismo instante en que la vio. Notó cómo el pelirrojo apretaba los puños y erguía la espalda antes de adelantar una pierna. En ese momento, lo sujetó por el antebrazo para apartar su atención del cochero y que la centrase en él.
«No», articuló sin emitir sonido alguno mientras movía sutilmente la cabeza de un lado a otro y leía su contrariedad en los ojos ambarinos.
Entretanto, el tipo había logrado ponerse en cuclillas sin apartar la hoja del cuello de Aine.
—Vamos, levántate —exigió el cochero acercando el rostro ensangrentado a los mechones de cabello de Aine, que habían escapado de su precario recogido, mientras no dejaba de vigilar a sus dos compañeros, que se encontraban bajo la amenaza de las flechas de Ackerman.
Sintiendo que la preocupación y el miedo corrían por sus venas, Leehan observó que la joven se sentaba sobre el barro y procedía a cumplir la petición con lentitud. Cuando la tuvo en pie, se situó tras su cuerpo para usarla como escudo ante cualquier ataque.
—Meteos todos en el carro —instó apretando un poco más el filo contra su piel—. ¡Rápido!
Los ojos de Ux y Roi regresaron a él y se vio en la obligación de asentir para que obedecieran. La primera en sujetarse a los barrotes para subir a la carreta fue su hermana, mientras que él prefirió esperar para echar un vistazo a Aine, quien comenzó a murmurar una letanía en lengua extraña, manteniendo los ojos cerrados, aunque su rostro permanecía extraordinariamente sereno a pesar de la situación.
Mientras el cochero realizaba un gesto con la cabeza para indicarles que se apresuraran, Leehan la vio llenar los pulmones al máximo y, después, inclinar la cabeza hacia adelante todavía murmurando. Pensó que se rendía al dolor y que perdería la consciencia de un momento a otro, sin embargo, el resto de su cuerpo se mantenía erguido y en perfecta forma.
De pronto, Aine lanzó un tremendo cabezazo hacia atrás que impactó con violencia contra la nariz del cochero y, con rapidez, sujetó el puño que aferraba la daga ayudándose de sus dos manos, antes de girar sobre sí misma con extraordinaria fluidez. Retorciéndole el brazo, terminó por clavar la hoja en el pecho del hombre. El tipo reflejó en su rostro el asombro y el desconcierto al verse reducido, mientras observaba que el duro peto de cuero había impedido que el arma penetrara; solo la punta de esta lo traspasaba. También Aine fue consciente de ello y con un nuevo golpe a la base de la empuñadura, tan fuerte como preciso, consiguió que el resto del puñal se hundiera en la carne hasta alcanzar el corazón.
Impactado por lo que acababa de presenciar, Leehan buscó la mirada de los otros dos, que también permanecían boquiabiertos observando cómo el cuerpo del hombre se desplomaba, muerto. Al devolver la atención a Aine, vio que sus rodillas comenzaban a flaquear y corrió a sujetarla.


***


Yorke sintió el terror arraigarse en lo más profundo de su ser, como un aliento frío y angustioso, intenso y real, que se extendió malsano y le impidió pensar con claridad. La imagen de aquella silueta de negro profundo, varada en medio del camino bajo la intensa lluvia, por completo ajena a la sucesión de relámpagos que encendían la noche, se coló por sus retinas y se abrió paso en su cerebro hasta colapsarlo. Solo una idea se mantuvo inamovible en su mente: sobrevivir.
Sin pensarlo dos veces, espoleó los caballos al tiempo que gritaba y se dejaba llevar por aquella locura, decidido a plantarle cara a la mismísima muerte. A su lado, el capitán alentaba el ataque.
—¡Solo los valientes perdurarán! ¡Por Idel el Justo, y por el rey! —exclamaba mientras se llevaba la mano a la empuñadura en un vano intento por desenfundar su espada. Pero él no prestó oídos a arengas inútiles, pues se encontraba inmerso en un tiempo y espacio subjetivos.
La figura de la bruja elevó los brazos y abrió las manos, con aquellos dedos esqueléticos y anormalmente largos, para ejercer su poder. De inmediato, decenas de raíces comenzaron a emerger del suelo al paso del carro.
La primera de las ruedas en salir despedida fue la derecha. Cuando las cepas se enroscaron en sus radios, las chavetas saltaron y, con ellas, el bocel. La falta de sujeción provocó una desestabilización del peso hacia ese extremo y el eje quedó libre. Al caer, la barra de acero arañó la tierra y los caballos lo interpretaron como un cambio de rumbo. Aunque Yorke tiró de las riendas con la fuerza que otorga la desesperación, no pudo hacer nada cuando los animales, desbocados, giraron hacia ese mismo lado. El exceso de peso y la presión hicieron que también la rueda trasera saltara. El carro volcó y en ese momento salió despedido del pescante y terminó golpeándose la cabeza al impactar contra el suelo. Aturdido miró a su alrededor buscando a su capitán. Solo alcanzó a ver una de sus piernas bajo el carro, que continuó siendo arrastrado por el tiro hasta que ambos caballos también se desplomaron entre relinchos.
Intentó levantarse, pero un agudo dolor en la rodilla izquierda, producto de una grave herida que sangraba en abundancia, se lo impidió. Echó mano de la única opción que le quedaba y, mordiéndose los labios para no chillar de dolor, entre las risas histéricas de la cautiva, comenzó a arrastrarse mientras veía, horrorizado, que aquel monstruo se acercaba lentamente hasta su superior para después rebuscar entre sus restos y alzarse con la llave entre los dedos.
—¡No! —gritó levantando una mano cuando abrió el cerrojo y el otro engendro quedó libre, como si aquel ruego fuera a ser atendido.
Ya no había nada que hacer, nada por lo que luchar, ningún motivo para continuar sufriendo, así que dejó caer el rostro sobre el endiablado camino que tanta ruina le había traído. Sin embargo, aquellas harpías no estaban por la labor de permitirle entregar su alma en paz y sintió que una de ellas lo sujetaba por el mentón para obligarlo a levantar la cabeza.
Comenzó a orar para encomendarse a Idel, el Misericordioso y el Justo, sabiendo de antemano que no tendría tiempo para hacerlo después.
—¿Estáis orando? —preguntó divertida la que había sido su presa por unas horas.
—¿Desde cuándo rezar ha servido para algo, pequeño? —preguntó la otra con una impostada y desapacible voz maternal antes de emitir uno de aquellos siniestros gorjeos.
Una tercera bruja apareció de entre la fronda y, sin más ceremonias, se sintió arrastrado por el cabello al interior del bosque, mientras su garganta se empeñaba en gritar a la oscuridad.


***


Leehan abrazó a Aine por la cintura para impedir que volviera a caer.
—¡Eh, vosotros dos! —gritó Ackerman llamando la atención de Ux y Roi, a la vez que avanzaba sin dejar de apuntar a los guardias—. ¡Atadlos! —ordenó tirándoles sendas cuerdas—. Leehan, me alegra verte, muchacho, aunque quiero que sepas que es la última vez que hago algo así para salvarte el trasero —añadió al llegar junto a él, elevando el índice para que se sintiera peor si cabía.
—Lo siento, Ack. Me cogieron y… Digamos que tuve algunos problemas para que mi plan de fuga funcionara —se disculpó sincero ante aquel dedo acusador, aunque no pudo evitar que su mirada recayera por un instante sobre Roi, quien se afanaba, junto a Ux, en inmovilizar a los guardias a una de las ruedas de la carreta.
—Tampoco el mío ha sido tan limpio como pretendía —se lamentó agachándose junto al cochero muerto—. Jamás entró en mis cálculos que un soldado perdiera la vida. ¿Qué hay de la chica? —preguntó haciendo un ademán hacia Aine.
Esperó por si ella misma prefería presentarse, pero vio que incluso tenía problemas para centrar la mirada.
—Es buena amiga. Legal, ya sabes —añadió alzando las cejas—. Pero le está pasando algo muy raro y a su hermano se lo ha llevado una bruja.
—¿Una bruja? —repitió Ackerman mirándola sorprendido.
—Sí —respondió Aine con dificultad—. Ella me hizo… esto —dijo mostrándole la venda empapada de aquella sangre negruzca, antes de que su cabeza cayera hacia adelante, extenuada y muy dolorida.
Ackerman se inclinó y observó con atención el color del vendaje mirándolo de cerca.
—¿Cuándo sucedió? —preguntó sin dejar de estudiarla.
—La noche… de ayer… —murmuró ella sin apenas fuerzas.
—Hum… —murmuró interesado tras volver a mirarla a los ojos mientras ella reposaba la cabeza sobre el hombro de Leehan—. Está bien, es hora de largarse de aquí antes de que continúen las sorpresas —añadió girándose hacia los otros dos.
Estos parecían absortos y con la atención en el lado opuesto del camino, el que quedaba a sus espaldas. Leehan siguió la dirección de sus miradas para encontrarse con la del buhonero othiriano al que habían adelantado horas atrás.
—Demasiado tarde, me temo —previno.


***


Mientras observaba al buhonero descender de su carromato, Ux pensó que había días en los que el destino parecía empeñado en colocar piedra tras piedra en su camino. Como, por ejemplo, la ristra de ellas con las que fue tropezando desde la tarde del día anterior, cuando se acercó hasta Shernegga para ver a su hermano, Leehan.
Sabía que llevaba un tiempo medio afincado allí, pero no era de los que se quedaba mucho en el mismo lugar, así que decidió ir a ver qué tenía de especial. Pasear por sus calles no arrojó respuestas. El pueblo era más bien anodino y pequeño, nada que ver con la pomposidad y el bullicio de las ciudades que solía escoger. Recordó que en varias ocasiones había expresado su deseo de tener el suficiente dinero para poder abandonar el nido que Ackerman les había ofrecido muchos años atrás, siendo aún unos críos. Y, de la misma manera, tanto ella como Ack le habían recomendado encontrar un trabajo con el que labrarse un futuro. Sin embargo, Leehan era de los que preferían llegar a él de una forma rápida y las grandes urbes le proporcionaban un mayor anonimato y una buena cantidad de incautos sobre los que practicar su verdadera vocación.
Desde muy pequeño fue consciente de la facultad con la que había nacido y se dedicaba a apropiarse de lo ajeno cada vez que se le presentaba ocasión. Sin embargo, el hecho de que llevara tanto tiempo en el mismo lugar hizo que Ux pensara que quizá se había replanteado su manera de proceder y hubiese seguido la recomendación de ganarse un jornal con el que sustentar el futuro sin infringir la ley.
Recorrió cada una de las calles del pueblo e incluso dedicó un rato a deambular por la plaza del mercado, lugar que, según le había dicho las veces que había ido a verla, frecuentaba a diario. Paseó entre los puestos admirando la artesanía y compró una buena pieza de fruta para acallar el aullido de sus tripas. Casi se atraganta con el último bocado cuando, ya cayendo la noche, vio aparecer a su hermano custodiado por tres soldados y en dirección al cuartel. No sin dejar de sentir cierta decepción, aunque habituada a situaciones como aquella, los siguió a cierta distancia.
Sopesó su bolsa para comprobar de cuánto capital disponía y buscó un lugar donde pasar la noche. Al alba volvería, sabiendo que en ese tiempo podrían dejarlo libre bajo abono de una multa. Con las primeras luces del nuevo día se presentó ante uno de aquellos soldados con la intención de agilizar el trámite del pago y entonces fue cuando le informaron de que Leehan iba a ser trasladado a Evión por intento de fuga.
Cabalgó a toda prisa de regreso a casa y pasó el resto del día con Ackerman diseñando y poniendo en práctica el plan de rescate, mientras lo oía refunfuñar de vez en cuando. Tuvieron en cuenta prácticamente todos los inconvenientes que pudieran presentarse, incluso la lluvia, al ver cómo se iba encapotando el cielo a medida que avanzaba la tarde. También la cantidad de soldados que pudiera ir custodiando el carro. Lo que jamás pensaron fue que aparecería un buhonero en mitad del camino, a aquellas alturas de la noche, bajo la intensidad de la tormenta, cuando ellos contaban con un soldado muerto y otro herido, atado junto al tercero de sus compañeros.
De pie, junto al atractivo pelirrojo que se había presentado como Roi Wood, observó cómo el hombre, de estatura media y unos cuarenta años de edad, descendía del pescante. Se retiró la capucha hacia atrás para descubrir una mata despeinada de cabello, algo más gris que el color de su cerrada barba, pero a juego con el desleído azul de los ojos, e hizo un gesto al can aldense que lo acompañaba para que no se moviera. Caminó despacio en dirección a ellos mostrando las palmas de las manos en señal de paz. A ninguno de los presentes le pasó inadvertido que su mirada recayó primero en el cuerpo inerte del cochero, pero no dejó de avanzar.
Absortos como estaban a la espera de cualquier señal que pudiera indicar problemas por parte del marchante, tampoco nadie captó el momento en el que el soldado que había salido indemne se soltaba de las cuerdas y echaba a correr como alma que llevaba el diablo.
—¡Maldita sea, Roi! —exclamó Leehan—. ¿Tampoco sabes hacer un nudo como es debido?
Ux miró al interfecto, que fruncía el ceño decidiendo si debía responder a su hermano. Mientras, el buhonero introdujo una mano entre su empapada túnica, giró la cabeza para ver la alocada carrera del guardia –con lo que consiguió que ella también le prestara atención– y observó que el brillo de una hoja de buenas proporciones atravesaba el aire hasta alojarse en la espalda del huido, que cayó muerto al instante.
Aturdida, solo regresó la atención a lo que ocurría junto a ella cuando oyó al otro soldado injuriar al ambulante. Fue testigo de cómo este se acercaba e, inclinándose sobre él, le robaba la bolsa de monedas que llevaba atada al cinto para guardársela y se hacía también con un pequeño cuchillo que extrajo de la bota del guardia. Antes de apropiárselo, lo utilizó para degollarlo de un movimiento y con una tranquilidad pasmosa. Después, se irguió sin más para encaminarse hacia el cochero.
Ya se agachaba junto a él para someterlo al registro, cuando ella se detuvo a su lado, seguida de Roi.
—¿Está usted loco? ¡Se da cuenta de que ha matado a dos soldados innecesariamente! —El hombre le dedicó una mirada vacía antes de continuar con lo que se traía entre manos—. ¿Es que no va a decir nada? —preguntó a punto de perder los nervios.
—No hacerlo habría sido de idiotas —respondió, con el fuerte acento característico de los habitantes de los pantanos, después de levantarse y mientas sujetaba entre los dedos otra bolsa con dinero y un anillo de metal.
Ux sintió cómo la sangre comenzaba a hervirle en las venas y una especie de calor rabioso se extendía por su cara. También Ackerman debió notarlo porque posó una mano sobre su hombro para detener la gran variedad de apelativos que se agolpaban tras sus labios.
—Tiene razón —dijo—. Dejarlos vivos habría sido un grave error. Sobre todo, después de haber matado a uno de ellos —añadió tras dedicar una breve mirada al cochero—. Wilhelm Ackerman —se presentó tendiéndole la mano al buhonero.
—Yurgo, clan Gris, Lorth te guarde —respondió el otro estrechándosela un momento antes de girarse con la intención de volver a su carromato.
—Un momento —lo llamó Ack—. ¿Hacia dónde se dirige?
—A la capital. A la Gran Feria de Evión.
—¿Sería posible que nos llevara con usted? Como ve, tenemos a una compañera herida —añadió con un significativo gesto hacia la muchacha que sujetaba Leehan.
Ux lo miró exasperada. ¿Acaso Ackerman se había vuelto loco? El tipo se había cargado a sangre fría a dos soldados después de robarles y aun así se atrevía a pedirle que los llevara.
—¿A todos? —preguntó el buhonero alzando las cejas.
Ack levantó un dedo antes de responderle y la miró, mientras el tipo se encogía de hombros y dirigía sus pasos hacia el otro guardia caído, el que continuaba tirado en el suelo a varios metros, en mitad de su huida, sin duda para registrarlo y que no tuviera problemas de peso en su camino a la siguiente vida.
—Tú y Leehan coged nuestros caballos y adelantaos —se dirigió Ack a ella—. Id a los terrenos de sir Robert a buscar a Enneleyn y llevadla a la cabaña. La herida de esta muchacha requiere los conocimientos de una kantia —explicó—. Confía en mí.
—Está bien —convino ella más calmada—, pero no veo bien que…
—Ux… —le advirtió—, no es el momento.
—Yo puedo llevar a Aine en el caballo —se quejó Leehan—. Además, también disponemos de ese —señaló al que quedaba atado al tiro del carro.
—Sabes perfectamente que no podemos ir por ahí con animales marcados con el sello de la Inquisición sin que nos metamos en problemas.
—Pues busquemos otra solución —se quejó él mirando a Aine, que continuaba con la cabeza apoyada en su hombro—. No me parece bien abandonarla en este estado.
—¡No la estás abandonando! —estalló Ux dando rienda suelta al enfado que había ido fraguando a lo largo de todo aquel día. ¿No se daba cuenta de que se habían metido en todo aquello por él? No solo no parecía agradecido, sino que además se atrevía a exigir. Respiró profundamente antes de continuar—. Nos hemos jugado la vida y cometido delitos muy graves por ti, así que harás lo que dice Ack. Vendrás conmigo y, de paso, me aseguraré de que no te metes en más líos. Si de verdad quieres ayudarla, tenemos que ir a buscar a Enneleyn.
Por el rabillo del ojo vio que Roi sonreía al ver la mueca de disgusto de su hermano. Después de ver la forma en que Leehan le había gritado culpándolo de la fuga del soldado, aquello le dio la confirmación de que existía cierta hostilidad entre ellos. Su olfato para detectar esos detalles, además de la manera en que ambos miraban a Aine, arrojó la respuesta sobre cuál era la raíz del problema.
—Además, Roi puede ir en el carro con ella, de ese modo tendrá ayuda en caso de que la necesite —añadió, ufana por el dardo envenenado que acababa de lanzar.
—¿Qué? ¡De ningún modo! —estalló Leehan.
—¡Yo puedo cuidar de ella tan bien como tú! —se defendió Roi.
—Basta —dijo Ackerman intentando calmarlos sin conseguirlo.
—¡No vamos a dejarlo aquí, Leehan! —exclamó ella posicionándose del lado del pelirrojo—. Es fuerte, Ack, lo he visto. Y rápido. Puede ser de ayuda.
—¡He dicho que no! —volvió Leehan al ataque.
—¿Y por qué no le preguntamos a Aine? Quizá ella tenga algo que decir —respondió Roi.
—¡Basta ya! —se impuso Ackerman, enfadado—. ¡Es suficiente! ¿Qué parte no entendéis de que tenemos que salir de aquí con urgencia? ¡Lo haremos como os he dicho y no hay más que hablar! ¡Leehan, llévala al carromato y después coge mi caballo y ve junto a tu hermana a por Enneleyn!
—¿Y Roi? —preguntó Ux con tono ácido disimulado con cierta dulzura, sin apartar los ojos de Leehan.
—Vendrá en el carro también. Y se acabó —advirtió mirándolos a todos para asegurarse de que nadie más se atrevía a abrir la boca—. Seremos tres —le dijo al buhonero, que ya regresaba sopesando una nueva bolsa.
—Está bien —asintió—. Sea un vant por persona.
—Hecho.
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Aine puso un pie en el escalón mientras Leehan se afanaba en ayudarla para hacérselo más fácil. Al fondo, Roi le preparaba una especie de camastro con dos o tres mantas que había encontrado dobladas en una esquina. Una vez en el interior, miró a su alrededor. El carromato del othiriano era realmente grande, podía dar cabida a cuatro personas sin que tuvieran que ir
muy apretadas, a pesar de que estaba atiborrado de cachivaches, cuerdas de distintos grosores, cuencos de barro y madera, tiras de pequeños cristales sujetos a un cordel que pendían de los cuatro farolillos que iluminaban el interior, velas, ollas y cacerolas, entre un largo etcétera de artículos que no supo identificar, unas veces amontonados y otras simplemente colgados.
Cuando consiguió acomodarse, observó que el techo y la parte superior de las paredes que lo formaban estaban decorados con los mismos símbolos extraños del exterior. A veces se trataba de representaciones de flechas con solo una hilera de plumines; otras, triángulos sobre los que se habían dibujado aspas cruzadas con un círculo en uno de los extremos; también pudo ver algo similar a la concha de un caracol sobre dos ángulos opuestos, entre otros muy dispares entre sí.
—¡Leehan, te estoy esperando! ¡Debemos partir ya! —oyó la voz de Ux en el exterior.
Aine miró a su amigo. Este parecía embobado con algo que sostenía entre los dedos.
—¿Qué es? —preguntó ella.
—Una figurita —dijo acercándose para mostrársela.
Tallada en una especie de mineral de color azul verdoso, era más gruesa en la parte superior e iba disminuyendo hasta terminar en punta. Representaba a una mujer entrada en carnes, tallada con elegancia y un estilo como no había visto antes, de líneas definidas que marcaban curvas que en realidad parecían no existir, como si, para formarlas, hubieran golpeado la pieza para arrancar lascas. En el rostro resaltaban los ojos, prácticamente dos óvalos con una hendidura central para el iris, y los labios curvados en una sonrisa arcaica. En el abombado vientre, también encontró otro de aquellos grabados extraños: dos círculos, uno sobre el otro, con una línea curva vertical que los conectaba por lados opuestos y otra perpendicular, con la misma forma, que dividía la primera.
—Es muy bonita —apreció ella.
—Así es —respondió Leehan metiéndosela en el bolsillo mientras le hacía un cómico guiño.
—No tienes remedio —le sonrió.
—¡Leehan! —volvió a gritar Ux con exasperación.
—¡Ya voy! —exclamó girando el rostro hacia la puerta abierta del carro—. ¿Estarás bien, Chispas? —preguntó con evidente preocupación.
Ella asintió mientras recibía una leve caricia en la mejilla. Antes de marcharse para atender la llamada de su hermana, Leehan dedicó una mirada cargada de advertencias a Roi quien, en ese momento, acercaba una banqueta de patas cortas para sentarse junto a ella.
—¡Leehan, por la misericordia de Idel! ¡Sal de una maldita vez! —La irritación de Ux iba en aumento.
—Leehan, como no salgas ya, entraré yo a buscarte —oyó a Ackerman, quien se había asomado por un pequeño ventanuco que comunicaba con el pescante y lo miraba con el ceño fruncido—. No hay tiempo que perder.
—Está bien. Está bien —aceptó él, conciliador, antes de desaparecer por el hueco de la puerta.
Roi se apresuró a cerrar. Después, se acercó a ella y se aseguró de que estaba convenientemente tapada.
—No te preocupes, estoy tan calada como tú y no hay manta que solucione eso.
—Lo sé, pero… algo tendré que hacer por ti. —Se encogió de hombros—. He prometido cuidarte.
—Ah, ¿sí? Entonces, tendré que darte las gracias —sonrió.
Aunque las punzadas de dolor producidas por la herida eran cada vez menos agudas y más espaciadas, cuando el carro se puso en marcha sintió bastante malestar y cerró los ojos. Quizá evocar el pequeño rostro de Brais y concentrarse en recordar lo sucedido, para intentar encontrar alguna pista que se le hubiera pasado inadvertida, la ayudaría a sobrellevar el traqueteo.
—¿Te encuentras peor? —preguntó Roi pasados unos minutos.
Al elevar los párpados lo vio inclinado sobre ella, mirándola fijamente. Sus ojos de color ámbar, como la miel de lavanda que tanto le gustaba a su madre, reflejaban una misteriosa mezcla de inquietud, fascinación y algo más que no supo identificar.
—En realidad… —Se detuvo para intentar describir lo que sentía—. No. Y a la vez, sí. No sé cómo explicarlo. Es una sensación muy extraña. Hay momentos en los que tengo la mente como nublada mientras que en otros la tengo extraordinariamente clara. El dolor no ha desaparecido ni mucho menos, pero siento los músculos fortalecidos, más tonificados, igual que cuando trabajas toda la jornada y después de unos días de sufrir los habituales dolores notas como si hubieran crecido.
—Nos dejaste a todos estupefactos con lo del cochero.
—¿Cómo? No sé a qué te refieres.
—¡A eso que hiciste! —exclamó agitando los brazos como si estuviera imitando unos movimientos que hubiese visto—. La forma en que te zafaste y le clavaste el puñal. ¿Dónde has aprendido eso? —terminó.
Aine lo miró desconcertada, ¿en qué momento había perdido la memoria? No recordaba haber hecho nada memorable. Mientras Leehan hablaba con el artífice del rescate, fue consciente de que tenían el cuerpo de un hombre muerto a pocos pasos de sus pies, pero…
—Te llamas Roi, ¿verdad? —La profunda voz de Ackerman interrumpió sus pensamientos.
—Así es, señor. Roi Wood a su servicio —respondió él con aire marcial.
—Pues deja descansar a la chica —ordenó—. Aunque este amable buhonero ha accedido a llevarnos parte del camino, cuando nos apeemos aún tendremos que caminar un buen trecho hasta llegar a nuestro destino. Debe recuperar algo de energía. O al menos intentarlo.
Aine tuvo que morderse los labios para no reír ante el mohín que compuso Roi.
—No te molesto. ¿A que no? —preguntó él, bajito, después de inclinarse sobre su oído para que nadie más lo oyera.
—No. Casi nada —respondió ella, también susurrando para seguirle el juego.
—Qué sabrá él… —masculló Roi mientras se echaba hacia atrás para reclinar la espalda sobre la pared.
Lo vio cerrar los ojos y pensó que dormiría, pero al parecer estaba muy equivocada. Apenas pasaron unos segundos cuando volvió a hablar.
—¡Eh, Ack! Lo llaman así, ¿no? Entiendo el motivo para matar a los guardias. Seguramente, si no lo hubiese hecho el othiriano, lo habría hecho usted, ¿me equivoco?
—No te equivocas —respondió él—. Aunque intuyo que se acerca un pero… —añadió con resignación.
—No es mi intención faltarle el respeto, pero ¿ese hombre no se ha arriesgado mucho por un puñado de monedas y baratijas? Quiero decir, el asunto no iba con él, después de todo.
Ackerman rio tras oír que el ambulante arrancaba una flema y lanzaba un buen esputo al suelo.
—Parece que naciste ayer, muchacho —se oyó a Ackerman.
Tanto ella como Roi elevaron la vista hacia la ventana desde la que se asomaba el viejo antes de responderle.
—Todo el mundo sabe que los othirianos no sienten ninguna simpatía por la Asamblea de Idel, ya que esta considera los cultos paganos como una grave herejía —les contó.
—Bueno… —dijo él, incómodo, mientras se llevaba una mano al cogote—. Está claro que no todo el mundo lo sabe. ¿Verdad, Aine?
En realidad, ella sí lo sabía, pero al ver la súplica en el rostro pecoso del pelirrojo no pudo llevarle la contraria y asintió.
Un nuevo temblor, similar al que habían sufrido durante el rescate, sacudió el terreno y el buhonero detuvo la carreta un momento antes de reanudar la marcha. Oyó que murmuraba con Ackerman algo acerca de que los dioses estaban intranquilos por los fenómenos extraños que estaban aumentando en todo el reino. Incluso aseguraba haber escuchado numerosos reportes acerca de animales muertos que regresaron a la vida como monstruos.
—Las señales aumentan, no hay duda —confirmó Ackerman.
¿A qué se estaba refiriendo? ¿Tendría algo que ver con aquella bruja? ¿Y con Brais? Algo en su interior, indefinible y ancestral, le decía que así era.


***


Ackerman se despidió de Yurgo con un apretón de manos, el deseo de prosperidad en sus futuros negocios y una promesa de ayuda en caso de que la necesitara. El hombre aceptó el ofrecimiento con la prudencia y la reserva que caracterizaba a los suyos y continuó su camino, rumbo a la capital.
Los othirianos eran un pueblo singular, sin duda. Recios, serios y leales, a lo largo de su vida había conocido personalmente a muy pocos. Podía contarlos con los dedos de una mano.
Aunque para la gran mayoría de los habitantes de Arthana eran objeto de burla y rechazo social, en su opinión eran dignos de admirar; un ejemplo de supervivencia y defensa de sus propios ideales y creencias. Su sociedad fue la que más resistió a la hora de oponerse a la unificación del reino bajo un único mando. Solo gracias a la difícil accesibilidad de los terrenos donde vivían, lograron conservar gran parte de su independencia. Sin embargo, también fueron los más castigados por las huestes de Adrazelle. Con su población diezmada hasta casi el completo exterminio, despojados de sus tierras y de su forma de vida endogámica, los que quedaron prefirieron ganarse la vida como nómadas: buhoneros, cazadores, artesanos, mercenarios… Optaron por vivir al margen de una sociedad que les era ajena y hostil. «Bueno, un poco como yo mismo», se dijo encogiéndose de hombros mentalmente.
Había dejado de llover y, aunque durante los primeros metros del camino que debían recorrer a pie lo hizo junto a la chica y el muchacho, decidió tomar la delantera para, de esa forma, marcarles un ritmo algo más acelerado. Sabía que produciría más sufrimiento a Aine, pero primaba llegar a la cabaña lo antes posible para que Enneleyn pudiera tratarla.
Cuando vio cómo la chica se había deshecho del cochero de la Inquisición al tiempo que murmuraba esa extraña letanía, ya sospechó que algo no andaba bien. Ella era muy joven y el hombre muy corpulento para poder reducirlo en circunstancias normales. Saber que había sido herida por una bruja no debería haberlo sorprendido, en tanto había sido testigo de su fuerza y el control de sus movimientos al encontrarse en peligro. Pero su sorpresa aumentó cuando la oyó hablar con el muchacho en el carro. El que no recordara el incidente y la manera en que había descrito cómo se sentía, además de las horas que habían pasado desde la herida y el hecho de que continuara con vida, no le habían dejado lugar a dudas: Aine era especial y estaba sufriendo las consecuencias de la transformación mediante el vínculo sin saberlo.
Llegar a esa conclusión lo llevó a otra mucho más angustiosa que se vio agravada al recordar el comentario que hizo el othiriano después del temblor de tierra: «Los fenómenos extraños aumentan». Leehan le había dicho que la bruja se había llevado al hermano de Aine. Si ella era una kantia…
No quiso pensar en lo peor. Cabía la posibilidad de que la consanguinidad fuera solo por parte del padre; entonces, no habría por qué temer nada. Miró a la pareja que lo seguía un par de metros por detrás. Roi se había ofrecido a cargarla sobre su espalda después de que ella flaqueó.
—Aine —la llamó. Y ambos lo atendieron—. ¿Cómo se llama tu hermano?
—Brais. Se llama Brais.
—¿Y quién le puso ese nombre?
La pregunta era sencilla y aparentemente inocente, pero su respuesta quizá corroborara lo que se temía. Podría haber atacado el asunto sin reservas, pero no quería despertar suspicacias en el muchacho que los acompañaba. No conocía al joven, no podía confiar en él.
—Mi madre. Ella ya lo llamaba así incluso antes de que naciera —respondió después de mirarlo con desazón.
Al ver aquel gesto, Ackerman se preguntó qué sabría ella de la posible naturaleza de su hermano y de la suya propia.
—Al morir en el parto, mi padre aceptó aquel nombre en su memoria —añadió la chica.
Después de oírla, Ackerman atacó el camino aún con más determinación. Muchas mujeres morían debido a complicaciones durante el alumbramiento, pero si Aine era una kantia, tal como apuntaban todas las pistas, Brais, el hermano, sin duda era un portador. Solo ellas podrían dar a luz a uno y, en caso de hacerlo, perdían la vida. Por eso las kantias preferían vivir en soledad, apartadas de todo y, también, de la posibilidad de enamorarse.
Durante los años oscuros, ellas fueron las más perseguidas por Adrazelle; la vieja bruja necesitaba alimentarse de la sangre de los portadores para no perder su poder y no degenerar en una crisálida. Unas fueron sometidas al vínculo y convertidas en brujas para engrosar su ejército y otras fueron obligadas a concebir con la esperanza de obtener la preciada sangre de sus retoños varones. Después de la Caída y con el alzamiento de la Inquisición todopoderosa, para evitar ser nuevamente perseguidas por la Asamblea –que las consideraba herejes y servidoras del mal–, las pocas que quedaron con vida buscaron el refugio del anonimato o la protección de los Caballeros de la Myra a cambio de sus clandestinos servicios como curanderas.
Todo ello derivó en que, con el paso de los años, aún mermara más el número de kantias vivas. El horror sufrido por sus predecesoras aún estaba muy arraigado en ellas. Por eso, el hecho de que Aine hubiese nacido ya era una rareza en sí mismo.
Pensar en el niño, en Brais, trajo a su mente recuerdos que lo acosaban cada noche al cerrar los ojos para intentar descansar.


***


Bosques de Greeda, 60 años antes.
Robert se sujetó al cuerno de la silla de montar después de pisar el estribo y tomó impulso. Era la segunda vez que intentaba subirse al caballo. No era que no supiera hacerlo, había aprendido a cabalgar casi al mismo tiempo que a caminar, pero esa tarde estaba nervioso. Era la primera vez que su padre, el respetado y venerado sir Elric Arden, lo llevaba de caza.
—Mujer, ya cuenta con once años. Suficientes para aprender —fue la respuesta a las quejas de su madre cuando la noche anterior le comunicó que esa mañana lo acompañaría.
Una vez sentado sobre el animal, volvió a mirarlo buscando su aprobación, pero este se limitó a girar el rostro para encarar el camino. Robert no se amilanó, ni dejó que el gesto minara de ninguna manera las ganas que tenía de emprender aquella nueva aventura, e irguió la espalda para seguirlo. Tras él oyó los pasos de un par de escuderos que portaban las lanzas y un criado que sujetaba los perros.
Desde siempre había sabido que su padre esperaba mucho de él. De hecho, no pasaba día sin que le recordara su posición y sus obligaciones. Sir Elric era el mismísimo capitán de la Orden de los Caballeros de la Myra y, aunque no era un cargo que se heredara con el apellido, anhelaba convertirlo en su sucesor, por lo que comenzó su instrucción prácticamente desde la cuna.
La Orden contaba ya con más de un siglo de existencia. Los pueblos silvestres, ocho años después de acusar al anterior rey, Heykoff Turgeon, de incompetente en la lucha contra las hordas de Adrazelle, lograron coronar a su héroe, Fehlbar de Kragmhor, como rey de Arthana, conscientes de que debían permanecer unidos frente a posibles intenciones invasoras de los reinos vecinos o nuevas amenazas por parte de las derrotadas brujas.
El reciente soberano mantuvo la mayoría de las infraestructuras políticas y religiosas previas a la Caída y, aunque la Inquisición era la herramienta más útil de la Asamblea de Idel para mantener a raya a los silvestres ortodoxos, auspició la creación de la Orden de la Myra como una organización exclusivamente dedicada a prevenir una nueva Caída. Se concibió como una orden militar-civil; sus principales caballeros eran los líderes que dirigieron la Rebelión de los Caídos y su objetivo era proteger a posibles portadores y combatir a las brujas.
Tomaron como emblema a una myra rampante que combatía a una serpiente. El áspid, obviamente, representaba el mal, mientras que la myra era enemiga natural de las serpientes y poseedora, según las kantias, de un veneno que podía contrarrestar el emponzoñamiento que producían las brujas en los humanos al herirlos.
Durante los 125 años posteriores a su creación, la divergencia entre las ideas de la Orden y las del culto de Idel fue creciendo. La Inquisición los acusaba de confiar más en la cuestionable virtud de una alimaña como la myra que en la propia fe, y tachaban de habladurías la más que probable posibilidad de que fuera el sacrificio de un portador el que terminara con la terrible tiranía de Adrazelle, en lugar del poder salvador de Idel, el Misericordioso, el Vengador, el Justo y el Verdugo. Para no alimentar ese enfrentamiento cada vez más evidente y peligroso, la Orden procuró mantener alejado cualquier discurso religioso de su función, para evitar ser acusados de herejía. Sin embargo, no pudieron impedir que surgieran cultos clandestinos en favor de la figura del portador. Pero gracias al respeto que les profesaba el grueso de las poblaciones del reino, por dedicarse a la atención, ayuda y protección de quien lo necesitase, y al hecho de que no existieran testigos directos de la derrota de la vieja bruja, toda discusión entre ellos y la Asamblea de Idel no pasaba del terreno ideológico.
En cualquier caso, la Inquisición continuó con la búsqueda de los portadores para erradicarlos, al considerarlos la semilla que alimentaba el mal llamado Adrazelle, mientras que la Orden de los Caballeros de la Myra lo hizo para protegerlos, ya que eran la clave para destruirla.
La tarde estaba bien entrada cuando llegaron al inicio de un paso especialmente angosto. Antes de penetrar en la senda, su padre elevó un brazo solicitando el apoyo de los escuderos que los acompañaban mientras detenía el caballo. Se cruzó en el camino y Robert se preguntó cómo se las apañaba para no clavarse el pomo de la silla de montar en el voluminoso vientre.
—Adelantaos para echar un vistazo y llevad a los perros —dijo con su rotunda y grave voz.
Tomó buena nota mental de las directrices que les marcó, pues sabía que, al regresar, le haría preguntas en cuanto al procedimiento seguido. Los pajes, después de hacerles entrega de las lanzas, se apresuraron a cumplir con las órdenes recibidas.
Habían pasado largos minutos mientras esperaban la señal de los escuderos para continuar, cuando llegó hasta ellos el angustioso grito de un niño. El lamento desató también la alarma en los perros y pronto los oyeron ladrar a lo lejos.
Robert intercambió una mirada con su padre.
—Quizá la pieza es grande y algún aldeano de los alrededores se ha asustado —expuso sin querer pensar en otras opciones menos halagüeñas. Se encontraban en pleno corazón del bosque, muy lejos de cualquier población, para que su suposición pudiera tener viso alguno de certeza.
—Vamos —dijo sir Elric sin más.
Se tragó las ganas de hablarle del temor que sentía crecer en su interior y espoleó el caballo para seguirlo. Cuando salieron del camino flanqueado de rocas, se abrió ante ellos un pequeño claro rodeado de altos y gruesos árboles. Al fondo, alcanzaron a ver desaparecer, entre la espesura del sotobosque, a los dos escuderos. Con las espadas alzadas, seguían a los canes, que continuaban ladrando sin parar. Su padre avivó aún más a su cabalgadura, sin pensarlo dos veces, y él lo siguió. Atravesaban el claro a buena velocidad cuando escucharon un par de aullidos de dolor. Los ladridos de los perros cesaron inmediatamente después.
Antes de llegar a la hilera de árboles, sir Elric dejó caer la lanza al suelo y él hizo lo mismo. Aquella pértiga, que únicamente servía en la caza de jabalíes y poco más, sería un estorbo para atravesar la abundancia de troncos que se alzaban ante ellos.
—Desenvaina tu espada, muchacho —aconsejó su padre sin mirarlo mientras extraía la suya.
Apenas avanzaron los primeros metros cuando notaron que una bruma densa comenzaba a cubrir el suelo. Levantó los ojos y entonces fue cuando vio a los perros muertos y los dos escuderos enzarzados en una violenta lucha contra una vieja de aspecto siniestro y engañosamente enclenque, que les hacía frente sin amilanarse; incluso parecía disfrutar de la pelea. Se carcajeaba mientras las raíces de los árboles más cercanos parecían cobrar vida bajo su poder para enredarse entre los pies de los escuderos. Su padre se lanzó en aras de ayudar a sus hombres sin reparar en nada más.
Robert no supo qué hacer ni cómo reaccionar; se quedó petrificado reconociendo en aquella haraposa y ajada mujer a una de las brujas de las que tanto le había hablado su padre. La serpiente que debía reducir la poderosa espada de los caballeros de la Orden. A la izquierda, unos metros más allá, un enorme nogal presidía la batalla como un gran y majestuoso rey de reyes que la admiraba imperturbable.
Sus ojos recorrieron el tronco de arriba abajo, hasta notar que algo se movía en la base. Percibió unos brazos alzados entre las raíces, que pugnaban por escapar. La desesperación con la que se agitaban tratando de liberarse prendió en su pecho la chispa de la audacia. La sintió extenderse por todo su cuerpo en cuestión de segundos y abandonó su caballo con la intención de llegar hasta allí sin ser visto.
Corrió sorteando algunas rocas y usando otras para ocultarse, alternó los pasos con carreras y se detuvo de tanto en tanto para echar un vistazo a la pelea. La bruja había destrozado la garganta a uno de los escuderos con sus afiladas y mortales uñas y al otro lo lanzaba por el aire, mientras su padre continuaba repeliendo con valor y destreza cada uno de los envites de aquellos endiablados sarmientos que emergían para impedirle llegar a la distancia necesaria para poder terminar con ella.
Robert cubrió los pocos pasos que lo separaban del nogal y comprobó que un niño, que no debía contar con más de seis años, se encontraba preso en el suelo, sujeto por las cepas del árbol y sobre la tierra humedecida por su propia sangre, forcejeando para tratar de escapar de aquella horrible prisión. De las raíces que lo sujetaban con fuerza crecían otras, más finas, flexibles y alargadas, que trataban de sujetarlo con más firmeza. Sin saber muy bien cómo actuar, clavó la punta de su espada en uno de aquellos vástagos y logró cortarlo. Viendo que la hoja de su arma era demasiado grande para poder manejarla con precisión y corría el riesgo de herir aún más al pequeño, extrajo la daga y comenzó a cortarlos con rapidez. Los más delgados sucumbieron bajo la afilada hoja de su puñal, pero otros requirieron de toda la fuerza y tenacidad que pudo reunir.
Durante el combate, las raíces más duras y ásperas produjeron heridas al pequeño, que comenzó a sangrar todavía más. Robert, temiendo perderlo de aquella forma, arremetió con ahínco en su resolución de sacarlo de allí mientras lanzaba rápidas miradas a su espalda. Fue entonces cuando comprobó que la bruja lanzaba a su padre violentamente contra un árbol y el hombre caía desmadejado e inconsciente. Sin dedicarle ni una mirada más, el maldito engendro se dirigió hacia ellos con una promesa de muerte en la mirada.
Sintió el corazón latir desbocado en su pecho y atacó la tarea con obstinada voluntad, nacida de la desesperación. Consiguió liberar la mitad superior del cuerpo del pequeño y lo rodeó con los brazos para ayudarlo. La cantidad de sangre perdida, en la que él mismo estaba empapado, tornaba el agarre resbaladizo y, mientras tiraba hacia arriba, buscó sus ojos para rogarle que pusiera de su parte. Lo encontró debatiéndose entre la consciencia y el abandono, demasiado débil como para ayudarlo. Un fuerte golpe en el costado lo arrancó de su lado y, haciéndolo caer, lo apartó del pequeño 7y se encontró desarmado al verse en la necesidad de soltar el puñal para protegerse del golpe.
Mientras se recuperaba, vio a la vieja agacharse y extender las manos abiertas sobre el niño.
—Sului… —No pudo terminar aquella especie de orden arcana, pues el pequeño recuperó la suficiente energía para sujetarla de la muñeca.
La bruja gritó de dolor mientras se agarraba el brazo. Donde la sangre del niño la había tocado, la arrugada piel comenzó a retraerse, encendida y humeante, del mismo modo que un pergamino se consumía bajo las llamas. Robert se dijo que no había tiempo para plantearse más opciones o posibilidades y, aprovechando que la vieja se encontraba todavía agachada, se lanzó hacia el hueco donde la sangre del niño se había derramado, y restregó ambas manos sobre el barro ensangrentado antes de estirarse hacia la bruja y abarcar su arrugado rostro con las palmas.
El aullido de tremendo sufrimiento que emergió de su garganta mientras caía hacia atrás fue aterrador. La sangre del niño parecía actuar como ácido sobre sus tejidos, corroyéndolos. La vieja se retorcía, tratando de ponerse en pie, mientras chillaba presa de una tortura indefinible. Él no perdió el tiempo en deleitarse con su hazaña; volvió a rodear al pequeño para tratar de extraerlo. Las raíces dejaron de constreñir el cuerpo, libres del poder de la bruja, mientras esta continuaba gritando y cubriéndose el descarnado rostro con sus horripilantes y esqueléticas manos.
Sir Elric, quien había conseguido recuperar la conciencia, llegó en ese momento aún un poco aturdido, si bien, entre ambos, tiraron del cuerpo del niño para, por fin, liberarlo. Robert miró a su padre al advertir que este se debatía entre llevarse al pequeño y terminar con aquella maldita bruja.
—Padre. —Solo le bastó esa palabra y una mirada para sacarlo de aquella disyuntiva.
El capitán de la Orden de la Myra asintió con vehemencia, antes de seguirlo hacia los caballos, con el único y sagrado objetivo de salvar la vida del portador.
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Cuando Ackerman, seguido por la pareja, se adentró en los terrenos que rodeaban la cabaña, el cielo ya mostraba señales de que el alba estaba próxima, pero él no necesitó comprobarlo para darse cuenta. Lo sentía en sus huesos; en todo su cuerpo, a decir verdad. Los años no perdonaban la privación del descanso.
Echó un vistazo a su espalda para ver cómo les iba a Roi y Aine. La chica mantenía la cabeza erguida a duras penas, mientras el joven hablaba con ella y la animaba cada vez que notaba que se dejaba vencer. Parecía imposible que se hubiesen conocido aquella misma noche. 
El relincho de los caballos le llegó claro. Los hermanos habían cumplido con su cometido y ya se encontraban a resguardo y seguros junto a Enneleyn. Rodearon el pequeño silo de grano que había levantado años atrás con sus propias manos y enseguida vieron la construcción de madera a la que llamaba hogar. No era demasiado grande, pero sí acogedora; lo justo para vivir cómodamente, acompañado de vez en cuando de Leehan y Ux, que se habían criado a caballo entre su casa y la de sir Robert. O tío Robert, como lo llamaban ellos.
Sir Robert Arden era el capitán de los Caballeros de la Myra, el héroe que, todavía siendo un joven imberbe, lo rescató de las garras de aquella bruja. El hombre al que llamaba hermano desde entonces. En cuanto tuviera la seguridad de que la muchacha iba a reponerse, iría a visitarlo para poner en su conocimiento lo ocurrido.
Volvió a mirar a Roi, quien había estado cargando con el peso de la chica durante prácticamente todo el camino y ya evidenciaba señales de agotamiento.
—Solo un esfuerzo más, muchacho —lo animó, y vio que respondía asintiendo antes de fijar la vista en la meta.
En cuanto se acercaron a la puerta, Ux abrió y se hizo a un lado para dejarles paso. Leehan esperó junto a ella y ayudó a Roi a liberarse del peso de la joven nada más entrar.
—Vamos, tumbadla aquí —ordenó Enneleyn señalando la mesa que había despejado y colocado a un lado, cerca de una de las ventanas.
Junto al improvisado camastro, la kantia ya había dispuesto toda una serie de cuencos con ungüentos, redomas que contenían brebajes de distintas tonalidades, jirones de tejido para usarlos a modo de vendas y otras herramientas; unas de sutura y otras para limpiar heridas. En la chimenea y suspendido sobre el fuego, un caldero de peltre contenía agua que ya comenzaba a humear.
Enneleyn se movía con rapidez y soltura de un lado a otro de la sala. El ruedo de su vestido, siempre de color pardo, y el delantal blanco que cubría la falda revoloteaban sobre sus tobillos con cada giro de su delgado cuerpo. Llevaba el cabello gris pulcramente recogido en la nuca; sus ojos hablaban de bondad y su rostro, a pesar de que debía de contar con muchos años –pues ya era mayor cuando Ackerman la conoció–, todavía mostraba el eco de la belleza que debió poseer siendo joven.
Arremangándose con dedos ágiles, dejó a la vista algunos de aquellos extraños dibujos que pintaba sobre su piel. Entonces percibió que los ojos de la mujer recaían sobre el brazalete de la joven y notó que se le cortaba el aliento por un instante. Titubeante, la sujetó del brazo y pasó el pulgar por la pieza de metal, como si reconociera el diseño.
—¿Ocurre algo, Enneleyn? —preguntó Ux.
Enneleyn levantó la vista y movió una mano como para restar importancia a su gesto antes de centrarse en Aine. La miró a los ojos y apartó los cabellos adheridos a su piel con suavidad y una ligera caricia.
—¿Cómo te encuentras, cariño? —preguntó con dulzura.
Ackerman la conocía lo suficiente como para saber que hacía eso no solo para generar confianza en la muchacha, sino también para saber a qué atenerse; evaluaba las reacciones, el color de la tez, el tamaño y degradación del iris y otros síntomas que pudieran indicarle el grado de envenenamiento.
—Tengo mis momentos —respondió Aine con un esbozo de sonrisa.
Enneleyn volvió su atención al vientre y, después de levantar la ropa, dejó al descubierto la venda, ya completamente negra, que cubría la herida.
—Ux, trae un poco del agua que hierve en el caldero, necesitaremos empapar bien el tejido, pues se le ha pegado a la piel en algunas zonas —solicitó mientras continuaba con su inspección.
Levantó un poco la vista para tomar una afilada y finísima daga con la que cortar el vendaje y se encontró con demasiados pares de ojos a su alrededor.
—¿Lo único que sabéis hacer es estorbar? —dijo a Leehan y Roi, quienes no se habían apartado del lado de la joven en ningún momento.
—Vamos, chicos, aquí no ayudáis en nada. Id a llevar los caballos a la parte trasera y ponedles algo de heno para que descansen —ordenó Ackerman viendo que ninguno de ellos se movía.
—Tú también, Ack —exigió la kantia.
—Pero… —Cerró la boca al ver el ceño fruncido de la mujer—. Está bien.
Salió de la cabaña a regañadientes y, mientras los jóvenes cumplían con lo que se les había pedido, se sentó en el viejo banco del porche y extrajo su pipa. La pieza, regalo de sir Robert, era una réplica a pequeña escala de un alforn, con hermosos grabados en el exterior de las paredes del hornillo. Pasó los dedos a lo largo de la cánula hasta sujetarla por la base y procedió a llenar la cazoleta con el preparado que Enneleyn le suministraba; una mezcla de hierbas y tabaco macerado. Mientras la prendía, pensó en Aine.
En caso de superar la batalla contra la herida de la bruja, tendría que mantener a raya la acción de su veneno y el vínculo al que la había sometido. Se llevó la boquilla a los labios y aspiró profundamente mientras se decía que no existía otra forma de hacerlo; debería tomar el remedio de la kantia de por vida.
Se reclinó contra el respaldo de su asiento y suspiró. Su mirada recayó inconscientemente en su mano izquierda y la abrió. Sobre su palma destacaban los lunares que conformaban la marca del portador, una especie de conjunción astral, o eso era lo que creían algunos. Esa maldita señal era la que complicaba la vida de los que eran como él.
Bien era cierto que los portadores también se beneficiaban de ciertas habilidades relacionadas con la naturaleza; eran capaces de reconocer distintas variedades de plantas e intuir sus posibles utilidades; también eran magníficos en el rastreo de animales y siempre tenían éxito si decidían cultivar. Sin embargo, más allá de esos pequeños talentos, que difícilmente podían servir para acusarlos de algo, si no fuera por aquella odiosa marca, eran imposibles de identificar por un humano. Por eso, ese conjunto de lunares era lo que los inquisidores buscaban entre los recién nacidos inscritos en el censo, para arrancarlos de su hogar y llevárselos, según ellos, «a un lugar más seguro».
Su mente evocó otros dedos; unos que se habían cerrado en torno a los suyos muchos años atrás, cuando era un niño, para guiarlo por las calles de Evión, llenas de pobreza, suciedad, enfermedad y muerte. Aquella mano había pertenecido a Sasa, una huérfana como él. Junto con otros pequeños de distintas edades malvivían en grupo, ayudándose unos a otros con lo poco que conseguían robar u obtener gracias a la caridad.
La tarde que precedió a la noche en que arrancaron aquellos dedos de entre los suyos hacía frío y fue imposible conseguir algo que llevarse a la boca. Sasa lo intentó, desde luego, pero al ver que pasaban las horas sin lograrlo, decidió que lo mejor era regresar al sótano abandonado donde solían pasar la noche. Entonces fue cuando apareció aquella mujer que respiraba con dificultad, alta y fornida, vestida con harapos que no cubrían del todo sus gruesas pantorrillas y con el rostro apenas visible. Resollaba como si le faltase el aire y caminó hacia ellos con pequeños pasos mientras extraía del bolsillo de su delantal un húmedo mendrugo que les ofreció con una sonrisa carente de dientes. Sasa no se lo pensó dos veces y lo aceptó antes de partirlo para entregarle a él la mitad. El hambre apremiaba, así que lo devoraron con avidez. La bruja solo tuvo que seguirlos unos minutos mientras esperaba que aparecieran los efectos del cornezuelo. Cuando se recuperaron estaban atados en el interior de una cabaña y dos de aquellas viejas discutían con brío junto a la puerta.
—También nosotras debemos comer, Rivka —dijo la que lamentablemente conocían.
—Está bien, podemos hacer la vista gorda con la niña —respondió la otra señalando a Sasa—. Pero el chico es un portador. Lo sentimos en cuanto entrasteis en el bosque con él. No podemos permitir que os quedéis a ese. Su sangre es para Hexa. Así que debéis entregarlo para el ritual.
Así fue como, terminado el reparto, los separaron. Él fue arrastrado al exterior, mientras que ella, Sasa, a la que incluso había llamado hermana en alguna ocasión, gritaba y estiraba los brazos hacia él al cerrarse la puerta que sentenció su también horrible destino.
—Ack. —Tan inmerso estaba en sus recuerdos que no notó que Enneleyn había salido de la cabaña hasta que la tuvo delante.
—¿Qué tal ha ido? Has tardado menos de lo que esperaba —dijo señalándole un asiento junto al suyo.
—Eso es porque no he terminado. Debemos esperar —respondió ella tras decidir que permanecería de pie.
—¿A qué te refieres? —preguntó contrariado.
La kantia inspiró profundo antes de mirarlo directamente a los ojos y Ackerman supo que lo que tenía que decir no le iba a gustar.
—No puedo tratar el vínculo aún.
—¿Qué? ¡Debes hacerlo! ¡De inmediato! —exigió levantándose del banco de madera—. ¡Han pasado muchas horas desde que se produjo y…!
—¡Cálmate, Wilhelm! —lo interrumpió usando la misma fórmula que tantas veces le había oído cuando era un niño bajo su cuidado, después de que Robert y su padre, sir Elric, lo dejaran a su cargo, razón por la cual las brujas nunca habían vuelto a dar con él.
Ackerman dejó escapar todo el aire por la nariz, mientras apretaba la mandíbula por el enfado y la preocupación.
—También yo quiero lo mejor para ella y ese vínculo es lo único que la está ayudando a curar la herida —explicó para tratar de hacerlo entrar en razón.
Ackerman bajó la mirada hasta su propio pecho, donde Enneleyn posó la palma de su mano en un gesto de inconfundible cariño.
—¡Maldita sea! Estás jugando con fuego. Es muy peligroso.
—¿Es que no entiendes que si trato el vínculo la chica morirá? Su herida es demasiado grave, sin el vínculo su cuerpo será incapaz de luchar para sobrevivir. Ese poder es lo único que la mantiene con vida.
Ackerman rugió y se paseó de un lado a otro como un animal enjaulado.
—Créeme, no hay otro modo —dijo ella.
—¿Y si no sale bien? —Sabía lo que Enneleyn sugería, podía hacerse una idea bastante acertada de las fases por las que la chica tendría que pasar.
—¿Ahora no confías en mis habilidades? ¿A estas alturas?
Se devanó los sesos tratando de dar con otra posibilidad, pero era inútil pretender saber más que ella. Sumido en una profunda tristeza, asintió antes de abandonar el porche. Necesitaba descargar de alguna forma la ira y la impotencia que sentía. Se detuvo frente al tocón y agarró el hacha con ambas manos; cortar leña lo ayudaría mientras imaginaba que los pedazos eran las cabezas de aquellas brujas malnacidas.
Sintió un nuevo temblor bajo sus pies y, resuelto, descargó la hoja con furia.


***


Rivka llegó al corazón de los bosques de Othiria y sus tierras pantanosas sin contratiempos. Aquel era un lugar inhóspito que presentaba llanos anegados y algunas elevaciones de roca caliza que, debido a la erosión, formaban desfiladeros, barrancos y ramblas de corto recorrido. El resto del terreno consistía en áreas inundadas en su mayor parte, similares a los manglares de la costa, donde la misma agua que formaba sus lagunas cenagosas ocultaba peligros para quienes trataran de aventurarse hasta allí. Estaba profusamente salpicado de recios árboles de abundante ramaje y raíces aéreas, que parecían querer escapar y cumplían el propósito de desorientar al más experimentado. De las copas, prácticamente desnudas, aún colgaban restos de las antiguas moradas de los othirianos y todavía podían verse sus sellos, como emblemas de sus distintos linajes, en alguno de los troncos.
Antes de cruzar el último humedal y adentrarse en el claro donde Sivyk la estaría esperando para entregarle al pequeño y llevar a cabo el rito, echó un vistazo a su alrededor. La arboleda circundante se encontraba curvada hacia aquella zona, como en una eterna reverencia a Hexa, quien descansaba bajo el gran roble que, separado del resto, se alzaba antiguo, retorcido y marchito. Mientras avanzaba cruzando el último tramo anegado, sonrió al ver serpenteantes ondulaciones que se alejaban de ella con rapidez.
Ya con los pies en el terreno fangoso, caminó hasta una de las grandes rocas fragmentadas, la más cercana al gran roble, donde Sivyk ya había dejado al niño dispuesto sobre su superficie. Junto al cuerpo descansaba también un saco con los elementos que iba a necesitar. Mientras los extraía, reconoció en ellos la impronta de Meske y no pudo evitar pensar en ella, además de en la fortaleza y entrega que debió demostrar durante el interrogatorio al que la habían sometido antes de que pudieran rescatarla de aquel maldito carromato.
Al igual que Sivyk, Meske no era una hexia albina, por lo que no tenía el poder de las hexias originales, las ninfas de cabellos níveos que juraron fidelidad a Hexa encarnada, la reina Adrazelle. Le constaba que era orgullosa y que esa característica suya la había metido en algún que otro problema de tanto en tanto. Sin embargo, con todo, quizá era de recibo reconocerle el esfuerzo y la devoción demostrados al entregar al niño a otra hexia de su mismo rango, entendiendo a la perfección cuál debía ser su papel aquella noche; exclusivamente, el de recolectora.
—¿Habéis tenido algún problema? —preguntó a Sivyk.
—No. El camino ha sido tranquilo —respondió.
—¿Y con Meske?
—En cuanto nos abrió la puerta de su cabaña, leímos en sus ojos la rebeldía al comprender que no podría entregároslo ella.
—Y, sin embargo, aquí estáis. Junto con su saco —la atajó Rikva al notar que Sivyk aprovechaba el momento para intentar posicionarse sobre su hermana hexia sacando a relucir sus pequeños defectos—. Ya podéis marchar. Hexa sabrá recompensaros.
En cuanto se quedó a solas con el pequeño, dispuso sobre la piedra el brasero, ya preparado convenientemente para prender con rapidez; una daga afilada a su lado y la mitad de un pequeño cráneo humano tallado con los antiguos símbolos de Hexa, junto a una macilla. De un hatillo más pequeño sacó incienso y bayas de oniria, además de dos escudillas; una con cenizas de la Caída y la otra con un ungüento hecho con óleos de mandrágora, opio y beleño, que olisqueó con satisfacción. Después, y armada con la daga, procedió a cortar el cabello del niño que continuaba inmerso en la inconsciencia. Un mechón tras otro fue amontonado con cuidado hasta dejarle la cabeza bien trasquilada, antes de proceder a quitarle los manchados andrajos con los que iba vestido. Cuando hubo terminado, se tomó el tiempo necesario para desatar las cuerdas que sujetaban al brazo del pequeño un pedazo de cuero que ocultaba la marca de su poco común condición. Con la punta de la uña de su dedo índice y con especial regocijo, se tomó la libertad de unir todos aquellos lunares que formaban el símbolo del portador, con cuidado de no herirlo. Aún no era el momento de hacerlo sangrar. En cambio, lo tomó entre sus brazos para bañarlo en las frías aguas que había más allá del gran roble.
Mientras caminaba de regreso al altar, Rivka inició el canto arcano de purificación. Su voz rota se alzó una octava en cuanto lo dejó de nuevo sobre la piedra para prender el brasero, al que arrojó un puñado de rocas de incienso. Una vez convertidas en brasas, sopló las llamas y dejó que el humo blanco y aromático se mezclara en el aire con las notas de su mantra, mientras tomaba la escudilla de óleos para ungir al portador. Cada centímetro de aquella piel blanca y tierna quedó impregnado por el ungüento y sonrió complacida al terminar.
—Sului abavel —pronunció alzando los brazos al gran árbol.
Las raíces y enredaderas de su alrededor asieron el cuerpo del portador con extrema delicadeza y, alzándolo por encima del altar, lo inclinaron levemente. Solo entonces comenzó a entonar el canto de sangre, mientras machacaba las bayas de oniria en el cráneo hueco hasta lograr una pasta que fue mezclando con sus propios esputos, ayudándose de la macilla. Sin dejar de cantar, tomó el cuenco de hueso en una mano y la daga en la otra, y efectuó un corte limpio y no demasiado profundo a lo largo del antebrazo del niño, quien frunció el entrecejo levemente a causa del dolor. La sangre del portador comenzó a brotar lentamente y se deslizó hasta su pequeña mano, de donde la recogió con extremo cuidado utilizando el cráneo con la pasta previamente lista. No podía dejar que aquella sangre la tocara. Por propia experiencia sabía que una sola gota sobre su piel le produciría una terrible herida que padecería para el resto de su existencia.
Elevó el tono de su canto y, sin dejar de mirar al portador y al roble tras él, hundió la hoja de la daga en las brasas del incienso.
—Sului maharted —ordenó a las raíces después de cauterizar la herida infligida. Y estas volvieron a depositar al niño sobre la piedra.
Dejó el cuenco sobre la superficie y añadió a la mixtura la suficiente ceniza de la Caída para tornarla más espesa y oscura. Después, y sin cesar su canto, humedeció uno de sus dedos con su saliva y, tomando más polvo negro, dibujó sobre el pecho del infante el sello de Hexa para evidenciar a quién pertenecía.
—Sului tiu ongil —recitó, por último.
Las raíces y enredaderas del gran roble respondieron de nuevo a la orden arcana; esa vez, para tomar al pequeño e introducirlo en el interior de su tronco muerto y hueco, como si requiriera un corazón ajeno para volver a la vida. Ella, llevada por la emoción de completar el ritual, alzó de nuevo los brazos hacia él con el cráneo lleno de aquella mezcla oscura y horrenda, para verterlo sobre la cabeza del niño mientras entonaba el canto de invocación.
Enseguida, la mixtura comenzó a gotear en la base del tronco y dentro del hueco. Numerosos palpos y raíces iniciaron su ascenso desde las profundidades de este y envolvieron el cuerpo desnudo y aún inconsciente del niño para arrastrarlo con sumo cuidado hacia abajo, a fin de mantenerlo oculto en las entrañas del árbol y de la tierra, justo bajo su reina, que se conectaría al crío para ir sorbiendo su sangre y su energía durante días, hasta completar la metamorfosis que haría resurgir a la magnífica Hexa encarnada.




CAPÍTULO 13




Tal como esperaba Ackerman, pasadas varias horas y ya cuando el sol se escondía de nuevo, Aine cayó en una especie de delirio. Su rostro perlado de sudor y los párpados duramente cerrados, mientras giraba la cabeza de un lado a otro, indicaban con claridad que se encontraba luchando contra sus propios demonios.
Se dejó caer en una de las sillas y apoyó un pie en el travesaño de otra antes de llevarse de nuevo la pipa a los labios para aspirar una bocanada de humo. Aunque él no tuvo que vérselas con el vínculo, podía hacerse una idea bastante acertada de lo que Aine estaba enfrentando.
Miró a la kantia que, preocupada, velaba el sufrimiento de la joven. La observó mientras pintaba con ceniza uno de los extraños símbolos espirituales sobre la frente de la muchacha y después, sentada a su lado y rodeándole una mano con las suyas, murmuró una especie de incomprensible mantra una y otra vez.


***


Lys tuvo que sujetarse al marco de la puerta y apoyar su cuerpo mientras notaba cómo otra contracción le atravesaba el abultado vientre, que se endureció con un dolor que se extendió hasta su espalda. Llenó sus pulmones de aire y se concentró en un punto cualquiera del suelo mientras la intensidad disminuía. Su pequeño y enérgico portador quería ver la luz antes de que terminara el día, pensó mientras una lágrima recorría su mejilla.
—¿Estás bien, madre? —preguntó Aine, que recogía las sábanas tendidas y se las echaba al hombro.
—Sí. Esto es normal. Cuando termines con eso, ven conmigo un momento, princesa.
Lys se retiró a su habitación y, tras encender una vela, preparó la tintura mezclando hierbas y tierra mientras se repetía que estaba haciendo lo correcto. Con un nudo en la garganta, se dijo que ya no había razón para retrasar el ritual que marcaría a su hija como kantia.
Desde el mismo día en que Aine nació y la tuvo entre sus brazos, germinó en ella la duda en cuanto a cómo proceder. La tradición decía que estaba obligada a educarla en el arte de la espiritualidad desde la misma infancia para, después, con los años y una vez alcanzada la madurez, llevar a cabo el ritual. Esa liturgia activaría el poder que la ligaba a sus antepasadas, las albinas que se refugiaron en los montes para evitar el mal que representaba Adrazelle. Básicamente, consistía en una mayor conciencia de cuanto la rodeaba, una especial habilidad para enfrentar el peligro y la perspicacia a la hora de aplicar la sabiduría y los recursos de la tierra para sanar. Tendría una larga vida, mucho más que la de una humana normal, y libre de cualquier enfermedad que pudiera debilitarla.
Pero también la obligaba a separase de ella y a vivir con el temor de tener descendencia masculina.
Quizá pecó de amor, de amar demasiado, pero el solo hecho de pensar en tener que abandonar a Bartel y a su pequeño milagro pudo más que cualquier otra cosa. Se dijo que, por supuesto, ofrecería a su hija todo lo que significaba el don con el que había nacido, pero lo haría bajo sus condiciones. Quizá, cuando viese que su fin estaba cerca y, por tanto, la separación fuese inevitable. Y ese momento había llegado, pues al alumbrar al portador perdería la vida.
No tenía miedo; al menos, no por ella misma. El desasosiego que sentía era por sus retoños. Por Aine, pues tendría que hacer frente, en soledad y sin comprender, a los pequeños cambios que supondría ser una kantia por derecho propio; y por Brais. Sobre todo, por su pequeño y dulce Brais.
—Ya estoy aquí —anunció su princesa al entrar en la habitación.
—Ven, mi amor, túmbate sobre la cama—señaló.
—Deberías ser tú quien descansara —dijo Aine mientras hacía lo que le había pedido.
—Será solo un momento. Sabes que me debo a algunos rituales, ¿verdad? Me has visto en alguna ocasión —afirmó.
—Sí, he visto cómo dibujas esos símbolos en tu cuerpo antes de orar. Me gusta mucho el que haces en tu pecho con líneas curvas y flores de lis.
—Es mi nombre —explicó—. Mi madre me lo otorgó en su momento y ahora yo te daré el tuyo. Voy a dibujar sobre ti, ¿de acuerdo?
—Está bien —se contentó.
Su hija sabía que no se regía por el culto de Idel, pero más allá de eso, nunca realizó demasiadas preguntas, quizá porque lo aceptó sin reservas desde que tuvo uso de razón. Valoró si contarle la verdad de lo que estaba a punto de suceder. Hacerlo significaría tener que darle después más explicaciones y también hablarle de por qué no lo había compartido con ella antes.
Decidió que no. Primó para ella la necesidad de ahorrarle la agonía de saber que horas más tarde la perdería para siempre. Era mejor que la recordara de aquella forma. No quiso empañar el recuerdo con tristeza y lágrimas, o que en el futuro pudiera guardar algún rencor hacia su hermano, pues este iba a necesitarla.
Tal como su propia madre hiciera con ella en el pasado, abrió el escote de la blusa de Aine y tomó en su mano izquierda el pequeño cuenco donde tenía el preparado. Humedeció el dedo en el interior mientras recitaba una de las arcaicas oraciones.
—Está frío —comentó Aine cuando comenzó a dibujar.
—Perdóname, cariño —murmuró conteniendo con firmeza la amargura que atenazaba su garganta, mientras giraba un momento el rostro para que su hija no viera la lágrima que logró escapar de sus ojos.
Ella lo entendería como que se excusaba por la temperatura de la mixtura que estaba aplicando en la parte superior de su pecho, pero en realidad se estaba disculpando por todo y por mucho más; por el pasado, el presente y las pocas horas futuras que le quedaban a su lado.
—Aine. Resplandor. Reina de las hadas —dijo con una sonrisa triste mientras dibujaba una espiral de dos vueltas con una hoja de yedra al terminar.
Murmuró entonces un cántico antiguo, tan hermoso que su hija la escuchó embelesada.
—Me encanta tu voz, madre. No me canso de oírla —la agasajó Aine cuando terminó.
—Siempre te ha gustado —recordó ella con ternura mientras dejaba el cuenco sobre la pequeña mesita junto a la cama y apagaba la vela—. Siendo un bebé, reclamabas tu recital cada noche, antes de dormir.
—Estoy segura de que Brais también lo hará, así que ambos lo disfrutaremos.
Lys se quedó sentada de espaldas a su hija. Se sentía miserable por ocultarle lo que ocurriría durante el ocaso, pero ¿acaso sería una mejor madre si la hacía sufrir antes de tiempo? Y no solo a ella, también a Bartel. Su amado esposo no debía saber por el momento que el hecho de concebir al hijo que anhelaba iba a ser su condena de muerte.
—¿De verdad estás bien, madre? —preguntó Aine preocupada—. Creo que deberías tumbarte un rato. Yo me encargaré de todo.
—Sí, anda y ve a buscar a tu padre. Pero no corras, no hay prisa todavía. Mientras, me quedaré aquí unos minutos.
Cuando Aine se marchó, Lys se permitió dar rienda suelta a la tristeza que atenazaba su alma y hundió el rostro en la almohada para ahogar un llanto amargo y desgarrador. Se dijo que había tenido una vida maravillosa; una con la que otras kantias ni siquiera se permitían soñar, junto a un hombre que la amaba sin condiciones y que la había colmado de felicidad; una en la que había disfrutado los quince maravillosos años de una hija fuerte y preciosa, su princesa, su reina de las hadas.
Introdujo la mano bajo el cojín que descansaba en el lado opuesto de la cama, el que siempre elegía Bartel para dormir, para asegurarse de que el pequeño pergamino que había escrito para su familia seguía allí. Ella se marcharía esa noche, se perdería en la oscuridad para siempre, pero dejaría a cambio una luz. Una tan brillante y cegadora que debía ser protegida a toda costa. Y, en esas pocas letras que les dedicaba, les advertía de ello.


***


Leehan se levantó de la manta que había tirado en el suelo para tratar de descansar. Roi, a su lado, también continuaba despierto. De hecho, nadie había conseguido pegar ojo. Ux había arrimado una banqueta junto a la chimenea y cuidaba de que el fuego continuara encendido; Ack estaba sentado en su sillón, en una esquina desde donde tenía una completa perspectiva de la sala, y Enneleyn continuaba recitando su extraño cántico con los ojos cerrados, concentrada, mientras sujetaba la mano de Aine, quien seguía librando una dura batalla interior.
Se dirigió hacia la alacena y abrió la puerta izquierda, metió la mano en el cuenco de los frutos secos que Ackerman guardaba siempre en el mismo lugar y, después de cerrar, se apoyó en el mueble mientras se introducía una avellana en la boca. Roi también se levantó y se acercó para reclamar algo para comer, así que compartió con él el puñado que había cogido.
—Deberíais descansar —les dijo Ackerman sin apartar los ojos de Enneleyn y Aine—. Todos. Es imposible saber cuánto tardará en despertar.
—Tú también, Ack —respondió Ux—. Ya llevas una noche sin dormir y no eres un jovenzuelo.
Ackerman gruñó y Leehan supo que, de haber sido él quien le hubiera dicho aquellas palabras, el viejo le habría respondido que se metiera en sus propios asuntos. Pero a Ux no. A Ux jamás le replicaba, pensó con una sonrisa.
—Ux tiene razón —dijo entonces la kantia interrumpiendo su letanía.
—También tú pareces cansada —apreció Ack mientras abandonaba su asiento para acercarse—. Si quieres, podemos turnarnos.
—No —respondió Enneleyn apartando los ojos de Ackerman para devolver su atención a Aine, a quien aplicó un paño frío en la frente antes de levantarse para volver a dibujar sobre su piel—. Esta noche es decisiva.
—Esto tampoco es bueno para ti.
—He dicho que no —se reafirmó la kantia—. Solo yo me haré cargo. Ella… —Calló antes de decir nada más.
Leehan comprobó que, en ese instante, las manos de Enneleyn no parecían tan seguras como en otras ocasiones en las que la había visto tratar heridas o enfermedades. De pronto, el cuerpo de Aine comenzó a convulsionar y ambos, la kantia con ayuda de Ackerman, la sujetaron de brazos y piernas hasta que pasó la crisis. Mientras Ack volvía sobre sus pasos para regresar al asiento, él no apartó la vista de Enneleyn, quien trató de ocultar el ademán con el que retiró las lágrimas que habían brotado de sus ojos.
—¿Quién es ella para ti? —preguntó entonces sin darse cuenta de que lo hacía en voz alta.
Enneleyn dejó caer la cabeza entre sus hombros.
—Alguien a quien jamás creí que llegaría a conocer.


***


Aine se detuvo un momento en su labor de colgar los hatillos de hierbas en cada una de las esquinas de la habitación, tal como le había pedido su madre, para mirarla. Lys, con la espalda apoyada en la pared y sentada en una banqueta baja que la obligaba a mantener las piernas abiertas y las rodillas flexionadas, apretaba la mandíbula mientras otra potente contracción le arrancaba gruñidos de la garganta. Corrió hacia ella y le cogió la mano que, hasta el momento, arrugaba en un puño las sábanas de la cercana cama. Preocupada, acarició con los dedos su frente húmeda por el esfuerzo.
—Ya viene —masticó aquellas dos simples palabras con dificultad.
En ese momento entró su padre y comprobó que su rostro se demudaba al ver el estado de su esposa. Dejó el balde con agua en el suelo y corrió a su lado.
—Amor mío, ¿qué puedo hacer para aliviar tu dolor? —preguntó con ansiedad manifiesta.
—Solo estar aquí. Junto a mí —respondió ella—. Con vosotros dos a mi lado, no temo nada. Ni siquiera a la muerte —dijo afianzando más sus dedos entrelazados.
—Madre, no hables de eso ahora. No cuando estás alumbrando una vida.
—Mi preciosa Aine —dijo mientras la soltaba un momento para acariciar su rostro—. La muerte no es el final para una persona amada, pues solo desaparecerá por completo cuando dejes de recordarla, cuando ya no dediques un pedazo de tu corazón y de tu alma a su memoria.
Otro doloroso espasmo la silenció y Aine se removió inquieta y preocupada, impotente, pues lo único que podía hacer era sujetarla de algún modo mientras pasaba.
—Bartel —dijo entonces entre jadeos—. Prométeme que cuidarás de los dos y los pondrás por encima de cualquier otra obligación. Ambos son y serán muy especiales.
—Lys… por la misericordia de Idel, ¿qué estás diciendo? Yo te prometo todo eso y más, pero serás tú quien…
—Prométeme, también, que abandonaréis Arandis en cuanto sea posible —lo interrumpió—. No podéis permanecer aquí. Es peligroso.
—Mamá… —El dolor del parto volvió a hacerse presente y Aine no encontró las fuerzas para continuar hablando, ni siquiera las encontró para evitar que las lágrimas comenzaran a recorrer sus mejillas sin control. Su madre parecía saber que algo iba mal y sus palabras sonaban a despedida.
—Voy a buscar a la partera, ella sabrá cómo… —dijo su padre asustado.
—No. —Lys lo sujetó con más fuerza para impedírselo—. No podrá hacer nada. Así es como debe ser.
—Pero…
Ella negó repetidamente con la cabeza mientras recuperaba el aliento para enfrentar una nueva acometida y la aprovechaba para empujar con ímpetu, dejando ir un alarido que les erizó la piel.
—Eres un buen hombre, Bartel, y te quiero con todo mi corazón. Jamás sabrás lo dichosa que he sido a tu lado —dijo mirándolo a los ojos entre jadeos.
—Lys, amor mío.
Su madre volvió a apretar con aún más fuerza, que extrajo de no sabía dónde pues su piel se tornaba cada vez más pálida y sus ojos comenzaban a perder el brillo que siempre mostraban.
—Aine, cariño mío, estoy muy orgullosa de la mujer en la que te estás convirtiendo —le dijo agónica—. Guíate siempre bajo tu criterio, no dejes nunca que nadie marque tu vida, pues solo tú eres dueña de tu destino —añadió antes de tirar de sus manos para llevárselas a los labios y depositar un beso sobre los dedos de ambos.
Así, con las manos entrelazadas, arremetió con un último y enérgico esfuerzo. Gritó hasta que su voz surgió grave y rota. Captó que su padre se posicionaba entre sus piernas al ver la pequeña cabeza del niño asomar entre ellas y lo recogía con sus manos.
—No olvidéis nunca que os amo con toda mi alma. A los tres —musitó Lys con su último aliento.
El bebé comenzó a llorar e inundó con su potente llanto todo el espacio. Los labios de su padre se curvaron en una tímida sonrisa al ver a su deseado hijo, mientras las lágrimas arreciaban su rostro. Buscó los ojos de su esposa al tiempo que lo dejaba delicadamente sobre el pecho femenino.
—Mira, Lys. Míralo, es perfecto.
Aine no había apartado la atención de su madre en ningún momento, por eso supo que ella jamás llegó siquiera a escuchar las palabras de su padre. La contempló irse en el mismo instante en que Brais llegó al mundo.




CAPÍTULO 14




Sir Robert se cruzó de brazos y se reclinó contra el muro del fondo de la capilla donde solía oficiarse la invocación de Idel. Dazeburg la había escogido porque se alzaba en una de las plazas más concurridas de Evión, para asegurarse la máxima visibilidad. El mamarracho se crecía frente al público que lo adoraba y temía a partes iguales.
Desde su posición lo vio caminar de un lado a otro, tras la hilera del resto de los religiosos sentados a la larga mesa. Como tantas otras veces, el Gran Inquisidor había elegido el morado para su indumentaria, color penitencial, pero sin mostrar decoro en la profusión de bordados eruditos en hilo dorado. Deambulaba con la cabeza gacha, como si de verdad estuviese meditando y le pesara la cantidad de pecados enumerados en los que, se suponía, habían incurrido las enjuiciadas.
A aquel acto se le presumía la función de adoctrinar a cuantos acudieran; unos, llevados por la fe; otros, por motivos mucho más terrenales o que nada tenían que ver con el dogma sagrado. Sin embargo, Dazeburg lo convertía en todo un teatrillo para el populacho, ante el que conseguía mostrarse como el único salvador de almas pías por el procedimiento de eliminar a aquellos que pudieran corromperlas. Nada podía con él. Ni los arrepentimientos más sinceros.
Después de oírlos, o quizá solo por sentirse cansado tras su solemne paseo, lo vio tomar asiento en el lujosamente labrado trono de alto respaldo y examinar desde allí a las reas.
—Según la Ley de Idel, el Justo —habló con voz rotunda—, el vicio mortal requiere plena conciencia y consentimiento. La ignorancia y la insensibilidad del corazón no hacen más que aumentar el carácter voluntario de la vileza cometida. La ingenuidad podría disminuir, e incluso excusar, la impunidad de una falta grave. Sin embargo… —Hizo una pausa para asegurarse de generar el interés necesario—. Nadie debe dar la espalda a los principios de la ley moral, inscritos en la conciencia de todo hombre, siendo la malicia la infracción más grave que puede cometerse por ser de elección deliberada —explicó—. Es por ello por lo que no puede existir contrición alguna en quien lo comete. Las mujeres, estas mujeres —recalcó señalándolas—, llevan esa malicia en sus venas por culpa de su condición de féminas y se complacen al tentar al hombre. Por este motivo, combatiremos esta ceguera heterodoxa con la única condena legítima. La justa pena de muerte.
Sir Robert salió de la sala antes de que la multitud lo arrastrara. Tras la sentencia, siempre reinaban unos minutos de confusión y escándalo, antes de que la noticia de la subsiguiente ejecución corriera como la pólvora y todos acudieran en tropel para presenciarla. Se alejó de la salida y rodeó la edificación para situarse junto a la puerta trasera, la que comunicaba con los salones privados de los monjes en el templo. Allí, cuatro porteadores esperaban junto a una cubierta silla gestatoria para trasladar al Gran Inquisidor hasta el Palacio Pastoral, ubicado en los terrenos que el rey había otorgado a la Asamblea de Idel, en las que esta había levantado una suerte de construcciones amuralladas.
Dazeburg fue el último en salir, después de que los demás se sometieran al regular pasamanos en el interior.
—Eminencia… —lo saludó sir Robert guardándose de no mostrar sus verdaderos sentimientos y la repulsión que le provocaba.
—Sir Robert. —Levantó las cejas—. Qué agradable sorpresa —añadió sin detenerse, con un tono que desmentía su afable declaración—. ¿Qué lo trae por aquí? ¿El remordimiento, quizá?
—Si el capitán de la Orden necesita un motivo, diré que la penitencia —comentó él, sabiendo que entendería la doble lectura de su respuesta.
Sir Robert esperó alguna clase de reacción, pero era consciente de que la veteranía de Dazeburg en la posición que llevaba desempeñando a lo largo de una cantidad absurda de años le otorgaba demasiada práctica como para dejar que sus gestos lo traicionaran así como así.
—Estaré encantado de ofrecerle guía espiritual, pero entenderá que este no es el lugar más indicado —desvió la pulla después de acomodarse en el interior de su vehículo.
—A riesgo de pecar por vanidad, diré que no es la mía la que me obliga a molestarlo.
—Afortunado sea aquel que vela por la fe de sus congéneres. Explíquese, por la misericordia de Idel. Estos hombres que tan diligentemente deben llevarme no pueden perder toda su jornada esperando a que se decida a hablar —señaló a los porteadores.
—Pues yo creo que, cuando sepa acerca del asunto que vengo a tratar, será usted mismo quien decida, con toda probabilidad, que merecen un descanso de sus obligaciones —remarcó con una tirante sonrisa—. O quizá prefiere hacerles también partícipes de por qué mis soldados estuvieron esperando, en balde, durante todo el día de ayer, la llegada del carro que debía transportar a la bruja capturada en Shernegga.
—¿Y por qué habría de saberlo? —preguntó de inmediato mientras salía de nuevo del confortable transporte antes de despedir a los hombres con un ademán.
—¿Acaso no es su firma la que debe constar en ese tipo de órdenes? —preguntó ladino.
—¿Cree que me hago cargo personalmente de cada uno de los documentos?
—Así es como debería ser, ¿no? Con más razón tratándose de un asunto tan delicado.
—¿Se atreve a decirme cómo y de qué forma debo cumplir con mis obligaciones? —Su voz comenzaba a adquirir un tono de superioridad que lo molestó—. ¿O acaso me acusa de desidia? —añadió casi de puntillas y sosteniéndole la mirada con indignación.
—¿En qué se diferencia la desidia de la pereza, eminencia? —preguntó sin apartar la mirada de aquellos ojos pequeños y arrugados del desagradable anciano.
La velada acusación de tan grave falta tornó la habitual tez descolorida del Gran Inquisidor en un violento carmesí. Tanto que hubiera escupido fuego de ser un animal mitológico.
—Es usted un hombre muy atrevido, sir Robert. Descarado incluso. Debería recordarle cuál es su lugar y hasta dónde se le permite llegar.
—¿Es una amenaza?
—La amenaza, sir Robert, es el arma de los cobardes.


***


Después de encargarse de los caballos, Leehan se sentó en el escalón bajo el soportal.
La tarde estaba tranquila y la mañana apenas había traído nuevas noticias. Todo seguía más o menos igual. Aine aún no había despertado, pero, al menos, la fiebre había desaparecido y, según Enneleyn, la herida de su vientre estaba curándose con rapidez. La kantia informó de ello con aparente tranquilidad, pero él la conocía lo suficiente como para saber que solo se trataba de la máscara con la que solía ocultar las preocupaciones, así que antes de que se retirara a descansar unas horas y dejara a Ackerman como encargado del cuidado de la enferma, se acercó a ella para tratar de sonsacarle la verdad.
El asunto del «vínculo» al que habían hecho alusión la noche anterior en el porche, cuando ambos creían que nadie más los escuchaba, no dejaba de rondarle la cabeza. No tenía ni idea de qué era aquello, pero no sonaba bien. Enneleyn lo despidió con un «ya verás que no tardará en abrir los ojos», pero aquella afirmación no lo satisfizo demasiado. Sin embargo, el hecho de que decidiera por sí misma retirarse de su puesto por un rato –sobre todo, después del celo con el que la había velado– hablaba por sí solo de una mejoría y eso fue suficiente para él.
Por la tarde el cielo se encapotó, cubierto de nubes grises que no permitían que los rayos de sol llegaran a tocar el terreno. La temperatura había bajado un poco con respecto a jornadas anteriores, pero se podía permanecer en el exterior sin necesidad de abrigo. Roi y Ux se le unieron después, tras unos minutos, y, cómo no, el primero hizo alarde de su inagotable verborrea. Tras una charla trivial y debido a algún comentario por parte de Ux, Roi comenzó a preguntarles acerca de la relación que los unía con Ackerman.
Entre los dos le explicaron que, por ser huérfanos, unos guardias de la Inquisición los recogieron de las calles y los llevaron al orfanato dirigido por la Asamblea de Idel. Al parecer, según Ackerman, al rey le preocupaba la imagen que pudiera dar su ciudad frente a visitantes o mandatarios de otras regiones y, durante un tiempo, estuvieron «limpiándolas» para que ofrecieran la apariencia de riqueza y prosperidad que necesitaba.
En el orfanato los hacían dormir en habitaciones separadas, había una para chicos y otra para chicas, pero la mayoría de las noches Leehan se escapaba y lograba despistar al encargado de velar el descanso para buscar a su hermana y asegurarse de que estaba bien, pues había días que apenas podían verse. Hasta que una tarde, pasados doce meses, más o menos, cuando él contaba con seis o siete años –y, por tanto, Ux tenía cuatro o cinco–, una mujer vestida de negro –que, según dijeron, se encargaba de reubicar a los huérfanos con familias que los acogían– los reunió en una sala. Allí les explicó que iba a llevarlos a una aldea cercana y vivirían en una cabaña junto con un hombre y una mujer que no habían podido tener hijos.
A él no le gustó demasiado la idea, pero Ux la recibió con ilusión. De todos modos, tampoco tenían elección. La mujer pareció notar su disgusto y les ofreció un dulce a cada uno en cuanto estuvieron montados en la carreta.
Jamás pudo decidir si el sopor que se adueñó de ellos fue originado por algún ingrediente de aquellos dulces o si debería achacarlo a la mezcla de cansancio y tripa llena. El caso fue que, cuando despertaron, estaban abrazados y atados juntos en una cabaña, aunque no se parecía en nada a la que les habían descrito.
Acababa de amanecer, pero dentro todavía estaba oscuro y las siluetas de colgajos de hierbas, tarros de contenido indefinible, animales disecados y algún que otro pequeño cráneo asustaron a Ux.
Sus ojos todavía no se habían acostumbrado a la poca luz, cuando oyeron que la puerta se abría y unos pasos se acercaban. La silueta que se recortó frente a ellos fue la de una mujer vieja, encorvada y chepuda, distinta a la que los había recogido en el orfanato, además de extremadamente delgada. Tanto, que el vestido que llevaba puesto le quedaba como si estuviese colgado de un perchero. Se agachó para observarlos durante un instante, mientras componía una grotesca sonrisa en el rostro y se retorcía las manos con evidente satisfacción. Después se dirigió hacia la chimenea, donde un gran caldero colgaba de gruesas cadenas y apiló leña debajo, pero no la prendió.
Leehan recordó que siguió con la mirada a la esquelética anciana mientras esta se afanaba en extender sobre el suelo un grueso tejido, mugroso, lleno de manchas oscuras, antes de enderezar la espalda e ir al otro extremo de la estancia para recoger un cesto. Al moverlo, lo que transportaba dentro produjo sonido de metal al entrechocar. Lo depositó junto a la sucia tela y comenzó a extraer de él una serie de viejos cuchillos de diferentes tamaños, que colocó sobre el trapo, en orden y con cuidado. Por último, dejó caer una especie de sierra pequeña antes de dirigirles una significativa mirada.
Aterrorizado por la única conclusión que pudo extraer de cuanto ocurría, apretó el abrazo a su hermana y Ux escondió la cabeza en el hueco de su pecho. «Va a comernos, Leehan» sollozó ella. Leehan la estrechó un poco más, como si con ello pudiera transmitirle algún tipo de ánimo, uno que ni él mismo sentía.
La vieja se carcajeó y descolgó el caldero antes de dirigirse hacia la salida con cierto paso renqueante. Leehan se revolvió y consiguió algo de movilidad en los brazos, de codos para abajo. Se acomodó como pudo para intentar aflojar la cuerda que los rodeaba. Soltó a Ux, lo justo para batallar con uno de los nudos que quedaba a la espada de la niña y tratar de deshacerlo, sin dejar de lanzar rápidas miradas a la puerta entreabierta. Su hermana, al verlo, imitó sus movimientos y también centró todo su esfuerzo en alcanzar ese objetivo con otro que localizó a la altura de su cadera. Sin embargo, les fue imposible. Las ataduras habían sido ajustadas con tanta fuerza y sus manos eran tan pequeñas, que lo único que consiguieron fue varias uñas rotas y muchos arañazos y laceraciones.
De repente, un bulto se interpuso frente a la luz que se filtraba por la entrada y ambos quedaron petrificados por el miedo; la vieja debía de haber vuelto para empezar a preparar su comida… «No…» suplicó Ux mientras volvía a pegarse a él. Leehan miró hacia la puerta con determinación; no iba a ponérselo fácil, jamás los separarían, ni siquiera para morir.
Sin embargo, la sombra de quien se interponía entre ellos y el exterior, no portaba caldero, ni se apreciaba bulto alguno en su espalda.
Era Ackerman que, con rapidez, entró en la  cabaña, cortó la dichosa soga y los urgió a salir tras él cuanto antes. Su hermana lo hizo enseguida, pero él, una vez libre, se tomó unos instantes para echar un buen vistazo al interior y se llevó un pequeño recuerdo de aquel lugar: extraído de una bandejita con algunas piezas brillantes, como trofeos, situada sobre un decorado tapete. Le recordaría siempre que estuvo muy cerca de morir. En ese momento y gracias a Aine, lo conservaba colgado al cuello; la moneda con el sello de los Caballeros de la Orden de la Myra, su amuleto de la suerte.
Rememorar todo aquello, unido a la inquietud que sentía debido a la situación que atravesaba Aine, lo sumió en un estado próximo al desaliento. Por eso, después de comer, buscó algo de soledad y regresó al exterior, tomó un pedazo de madera y una daga corta, y se dedicó a la talla, más que nada por tener algo entre las manos.


***


De nuevo aquellas horribles voces comenzaron a gritar en su mente y Aine se removió inquieta.
«El muchacho es fuerte. Pronto resurgiremos».
«Ya casi sois una de nos».
—¡Jamás! —exclamó al tiempo que abría los ojos.
Lo primero que vio fue la pulida madera del techo del interior de una cabaña. Después se interpuso en su visión el rostro de una mujer de cabellos grises, a la que los años habían tratado con generosidad; bondadosos ojos oscuros, pómulos altos y hermosos labios. Tras breves instantes de confusión, la reconoció de antes de caer inconsciente.
—Tranquila —dijo mientras le acariciaba el pelo.
—¿Dónde estoy? —preguntó mientras intentaba incorporarse.
La mujer negó con la cabeza.
—No es buena idea, querida. Tu herida ya está prácticamente cerrada, pero aún no debes levantarte —explicó—. Estás en casa de Ackerman. Entre amigos. No temas.
«Pronto podremos oíros. Pronto podremos sentiros».
De nuevo las voces atravesaron su cerebro y se llevó las manos a las sienes, como si de ese modo pudiera expulsarlas.
—No te preocupes. Enseguida trataremos eso también —dijo la mujer como si, de algún modo, supiera lo que le estaba pasando.
—¿Qué es esto? ¿Qué me ocurre? ¿Me estoy volviendo loca?
—No, cariño. Es el vínculo. —La mujer sonrió con ternura cuando su rostro debió transmitirle la confusión que sentía—. Ackerman y Leehan me han contado lo que te ocurrió en el bosque. Han hecho bien en traerte aquí y en ir a buscarme para que pueda ayudarte. Me llamo Enneleyn y, al igual que tú, soy una kantia.
—No sé qué es eso del vínculo, pero oí que la bruja me llamó así cuando me hirió.
—Te lo explicaré todo mientras empiezo a preparar un brebaje que te ayudará, ¿de acuerdo?
Aine asintió y la mujer acercó una silla para sentarse de perfil y ponerse al frente de una serie de pequeñas botellitas que tenía dispuestas junto a la mesa donde ella se encontraba tumbada.
Le habló de las ninfas albinas, de las que descendían, y del monte donde vivieron, así como también de la fuerza maligna que las pervirtió. Le explicó lo ocurrido durante los años oscuros y cómo tuvieron que esconderse y refugiarse para no morir o terminar convertidas en hexias, como preferían llamarse las servidoras de Hexa, mediante la maldición a la que llamaban «vínculo».
Le habló de las kantias, de sus habilidades y aptitudes, de sus normas y sus obligaciones.
—Quieres decir que mi madre también lo era —dedujo ella, no sin sentir cierta rencorosa tristeza por el hecho de que se lo ocultara.
—Así es. Pero no debes culparla por no decírtelo —apuntó como si hubiera adivinado, otra vez, lo que estaba pensando—. Para cualquier madre es duro separarse de su descendencia; también para nosotras. Y, por lo que deduzco, ella trató de alejarse de todo esto y llevar una vida normal dentro de lo posible —añadió mirándola antes de regresar su atención a lo que estaba haciendo—. Fue muy valiente —murmuró. Y a Aine le pareció entrever algo parecido al abatimiento. ¿O era melancolía? —. En cuanto al vínculo —dijo después de carraspear—, lo frenaremos con el brebaje que estoy preparando. Después haré otro para que lo mantengas a raya, pero este último deberás tomarlo el resto de tu vida.
—¿Para siempre?
Enneleyn asintió con afección.
—Para siempre.
—¿Y Brais? ¿También mi hermano pasará por todo esto?
—No. Él es… diferente. —La kantia inclinó un poco la cabeza, aunque no demasiado, sin duda queriendo evitarle más preocupación—. Pero no temas. Has tenido la inmensa suerte de que te acoja alguien que es como Brais.
Aine la miró sin comprenderla del todo.
—¿Qué quieres decir?
—Ackerman, al igual que tu hermano, es un portador —respondió sin más, mientras regresaba la atención a su quehacer.
—¿El viejo también es un portador? —Estupefacta, Aine abrió los ojos como platos.
—¿No te parece asombroso saber que dos portadores vivos coexisten al mismo tiempo? —dijo a modo de respuesta.
—Supongo que sí. —Aine no podía saber si realmente era un hecho extraordinario, sin embargo, decidió que debía serlo, a juzgar por el tono que había usado la kantia. Y, aunque se daba cuenta de que hacía todo lo posible por evitarle cualquier pesadumbre, no podía menos que sentirse inquieta—. Pero ¿por qué dices que no debo temer? Siento que hay algo que no quieres contarme. ¿Qué les ocurre a los portadores?
—Ellos…—Enneleyn la miró a los ojos un instante como buscando la manera de suavizar la respuesta sin encontrar el modo—. Nacieron así. Tu caso es distinto. El vínculo es producto del veneno de las brujas junto con un hechizo potenciador, por tanto, aunque es complicado, se puede combatir y tratar. Para ellos, no hay remedio que pueda evitar que queden condenados para el resto de su existencia. Serán perseguidos mientras exista una posibilidad de que Adrazelle regrese.


***


Ackerman entró a la cabaña cargado con grandes trozos de madera seca que dejó junto a la chimenea. «Lumbre, comida y bebida, imprescindibles para la vida», se repitió mientras los apilaba en la leñera. Cuando terminó, y al enderezar la espalda, percibió que Enneleyn se acercaba hasta el fuego con un cuenco entre las manos. Observó que recogía un poco de agua caliente del caldero para añadirla a la mezcla y, tras soltar el recipiente en el suelo, procedía a realizarse una incisión en el dedo corazón y dejaba caer unas gotas de su sangre como ingrediente final.
Sorprendido y alarmado, la tomó de la muñeca antes de que regresara junto a Aine.
—¿Qué has hecho? —preguntó modulando la voz para que nadie más pudiera oírlos—. Yo fui el primero en decirte que había que tratar ese maldito vínculo, pero… ¿eso es necesario?
—Potenciará el efecto de este primer brebaje —dijo sin más.
—Enneleyn… —la llamó al orden entre dientes deteniendo su huida.
—No te preocupes. No le hará ningún mal. No le estoy dando nada de lo que no disponga ya. Mi sangre corre por sus venas, Ack —murmuró—. Ese brazalete que lleva… Su diseño es el nombre de la que fue mi hija.
—Aine es…
—No debe saberlo nunca. —Enneleyn no lo dejó terminar y, tras un cabeceo, se alejó de él para volver junto a la muchacha.
Ackerman podía comprender el motivo por el que las kantias decidieron en su día permanecer separadas y lo respetaba, pero opinó para sí que, en algunas circunstancias, esa regla debería ser obviada. Giró sobre sus talones y salió para comunicar a los chicos que Aine había despertado.
Encontró a Leehan aún sentado en el escalón de la entrada. Junto a él descansaba el intento de talla que había llevado a cabo y sonrió al recordar que el trato con la madera nunca había sido su fuerte. Jugueteaba con algo, una pieza que hacía girar como una pequeña peonza entre sus dedos hasta que esta salió disparada y chocó con sus pies. Ackerman se agachó para recogerla y la observó. Era una pequeña figurita de color azul verdoso, que representaba a una mujer, una especie de diosa, con un símbolo grabado a la altura de su vientre. Se la acercó un poco más para verlo con claridad. Su vista comenzaba a resentirse con la edad.
Entonces logró distinguir las trazas de una especie de runa y, de inmediato, su memoria viajó muchos años atrás. Volvió a sentirse un niño; un niño con los sentidos atrofiados por la droga que le habían suministrado, mientras era trasladado al lugar donde debía ser entregado a Adrazelle. El recuerdo que durante tanto tiempo se había esforzado por recuperar sin conseguirlo, como si fuese arena que se desliza entre los dedos, llegó hasta él de la misma manera en que lo haría la presión del agua al romper un dique.
—¿De dónde la has sacado? —preguntó al joven con más sequedad de la que hubiese querido, llevado por la excitación de su descubrimiento.
—Yo… La cogí del carromato del othiriano —titubeó.
Sabía que en cualquier otra situación Leehan habría mentido acerca del origen de aquella figurita, pero al mirarlo a los ojos vio que el muchacho decía la verdad, sin duda, intimidado por la manera en que se había dirigido a él.
—Me la dejas, ¿verdad? —dijo suavizando el tono y, de alguna manera, pidiéndole disculpas.
—Claro —sonrió Leehan encogiéndose de hombros.
—A propósito, Aine está despierta, supongo que…
El chico desapareció de su vista antes de que terminara la frase. Él prefirió quedarse allí unos minutos más, contemplando aquel símbolo. El símbolo que era la clave para localizar el lugar donde se ocultaba la vieja bruja.




CAPÍTULO 15




Ux salió fuera, tomó uno de los baldes que había junto al barril del porche, rodeó la cabaña y se dirigió hacia el río donde sabía que encontraría a Roi. Un rato antes Ackerman, aprovechando la mejoría de Aine, había abandonado la cabaña para pedir que alguien rellenara el barril de agua con el que se abastecían las necesidades de la casa y el pelirrojo se había ofrecido a cumplir con esa tarea.
Aunque reconocía que sentía cierta atracción por Roi, todavía no tenía claro qué opinar acerca de él. Apenas habían intercambiado unas palabras y ni siquiera sabía cómo había llegado a ser uno de los prisioneros del carromato. Pero lo que sí había percibido claramente era su interés por la amiga de su hermano y la tensión que ello provocaba entre los dos.
Leehan le había hablado alguna vez de Aine y de la forma en que la había conocido en Shernegga. Por eso, llegó a deducir que, además, le profesaba un cariño muy especial. Pero su hermano nunca había sido muy dado a las relaciones sentimentales y, solo por ese motivo, se imaginaba que a Leehan le iba a costar horrores exponer sus sentimientos a la muchacha. Si es que tal cosa sucedía algún día. Por ello, la presencia de Roi, como tercero en discordia, debía de suponer una carga particularmente incómoda para su hermano.
Con la excusa de contribuir en la recogida de agua, intentó convencerse de que la razón por la que pretendía abordar a Roi era investigar un poco acerca de esa intromisión, pero se engañaba a sí misma si no reconocía que en realidad se trataba de algo más. El chico era atractivo, sin duda, y se había mostrado como alguien generoso y confiable al cargar con Aine a cuestas durante horas.
Ux tenía pocas oportunidades para relacionarse con otros jóvenes, debido a su estilo de vida y al lugar donde solía vivir, casi siempre en compañía del cascarrabias de Ackerman. Era consciente de que, desde hacía algunos años, en su interior se había despertado un interés por el sexo opuesto que iba mucho más allá de compartir momentos de juegos y entretenimiento. A su edad, otras jóvenes ya estaban comprometidas o casadas, e incluso tenían hijos, sin embargo, ella apenas conocía los entresijos de esas relaciones y era plenamente consciente de su inmadurez al respecto.
No había terminado de decidir aún cómo abordaría a Roi cuando lo vio junto al río, de espaldas, terminando de llenar el primer balde. Le sorprendió la facilidad con que lo levantaba con un solo brazo, dado que ella misma no podía cargar más que uno cada vez, y usando ambas manos. Su atención quedó presa de él y despertó en ella sensaciones que no tenía la oportunidad de experimentar más que en contadas ocasiones. Le resultó imposible dejar de preguntarse qué se sentiría al recibir las atenciones de alguien como él.
Cuando Roi se giró levemente y la sorprendió observándolo, Ux cayó en la cuenta de que había estado embelesada más tiempo del recomendado, con el balde aún agarrado con ambas manos a la altura del pecho, y se sintió un poco estúpida. ¿Se acababa de percatar de su presencia o sabía que había estado mirándolo furtivamente durante un buen rato? El rubor acudió rápidamente a sus mejillas, mientras buscaba las palabras adecuadas para encubrir su desliz y sugerir la idea de que acababa de llegar.
—¿Te vas a quedar ahí parada o me vas a ayudar? —El pelirrojo se anticipó a la excusa que trataba de exponer, al tiempo que se pasaba la mano por la frente para eliminar el sudor.
Ux recibió sus palabras con cierto alivio, pues estaba segura de que, de haber hablado ella primero, habría dicho alguna tontería.
—Claro —respondió intentando sonar lo más casual posible mientras se aproximaba.
—Ya he hecho cinco o seis viajes. Con un par más, el barril estará completo.
Ux comenzó a llenar su balde en el lugar donde acostumbraba a hacerlo; un pequeño rápido que corría entre dos rocas sobresalientes donde apoyaba los pies para evitar mojárselos. Mientras acercaba el cubo a la corriente, se dio cuenta de que Roi, que llenaba el segundo que portaba, la estaba mirando y quiso imaginar que lo hacía con cierto deseo. Animada por ese pensamiento, ocultó una sonrisa y se demoró algo más que un instante para completar la tarea.
Poco después, ambos emprendieron la marcha de vuelta a la cabaña para descargar el agua en el barril. La actividad y los sonidos del bosque hacían que la falta de conversación no resultase incómoda, sin embargo, Ux, que caminaba delante, comenzó a preguntarse por qué el pelirrojo, que había dado muestras de ser bastante dado al parloteo, apenas le había dirigido unas palabras. Se giró y sus miradas se cruzaron; él sonrió y ella aprovechó para romper el silencio.
—¿Qué es lo que estás haciendo aquí exactamente, Roi?
—Pues llevar agua… Llenar el barril contigo —contestó con tono divertido.
Ux sonrió al detectar que Roi había entendido el objetivo de su pregunta, pero recibió la broma con agrado. Sin duda, él buscaba su simpatía.
—Ahora en serio, ¿no tienes adónde ir? —le preguntó al tiempo que se giraba y dejaba el balde en el suelo para descansar un momento.
—¿Quieres que me vaya o…? —dijo Roi continuando con la chanza mientras hacía ademán de dar media vuelta.
—No, no, no me malinterpretes —interrumpió Ux riéndose—, solo es curiosidad. Me gustaría saber el motivo por el que te la jugarías con nosotros. —Le sostuvo un momento la mirada, perdiéndose por un instante en aquellos ojos del color de la miel—. Ya sabes; tres guardias de la Inquisición muertos y el asunto ese de la bruja… —añadió con un tono más serio.
Roi dejó sus baldes en el suelo e inspiró mientras apartaba la mirada, dirigiéndola hacia un lugar indeterminado del bosque.
—Bueno, realmente, no tengo pareja esperándome ni un lugar concreto al que llamar casa. Vivo como jornalero donde puedo ofrecer mis servicios... y ahora me he metido en algunos líos con la justicia —respondió con un tono que le indicó que no tenía intención de seguir ahondando en ese asunto—. Digamos que, por ahora, dadas mis circunstancias, es más seguro para mí seguir con vosotros...
—¿Y Aine? —preguntó ella abruptamente, con un tono más cargado de reproche de lo que pretendía y Roi alzó una interrogativa ceja—. Si Aine no hubiese estado metida en todo esto, ¿también habrías venido con nosotros?
Tras un breve silencio, Roi estalló en una carcajada, agarró de nuevo los baldes y se puso en marcha, pero Ux no se apartó para dejarlo pasar. Se sintió un poco ridícula ante la posibilidad de que él pensara que estaba celosa. Buscaba una manera de aclararle ese punto, cuando él se detuvo justo de frente.
—¿Me dejas continuar o tengo que pagarte un arancel de paso? —Roi estaba tan cerca de su rostro que pudo sentir su aliento.
Ux se estremeció. Notó que se le erizaba el vello de la nuca y su corazón palpitó con más intensidad. De alguna manera, detectó en el tono del pelirrojo que su pregunta era más bien una invitación y todo lo que se le ocurrió hacer como respuesta fue un leve encogimiento de hombros; un gesto sutil, con el que pretendía autorizar ese pago que él había propuesto, fuese el que fuese.
—Está bien —dijo Roi con suavidad dejando los baldes en el suelo—. Con permiso —añadió mientras rodeaba su cintura con los brazos.
Ella estaba segura de que Roi había captado su intención y que obtendría al menos un beso a cambio de cruzar la imaginaria frontera, pero, en lugar de ello, la alzó y comenzó a girarla para apartarla a un lado.
Cuando sus pies tocaron el suelo de nuevo y Roi se disponía a soltarla, ella le envolvió el cuello con los brazos para evitar que lo hiciera. Lo miró a los ojos con intensidad, de manera que él pudiera intuir lo que esperaba. Roi se acercó un poco más, mientras Ux sentía que el tiempo se paralizaba alrededor de ambos. De alguna forma, supo que él le otorgaba el espacio necesario para que tomase la iniciativa y, sin pensarlo dos veces, se abalanzó hacia sus labios. Cuando rozó su boca ya no pudo pensar con claridad y dejó que fuera él quien le mostrara las bondades del beso. Cerró los ojos, fascinada por la cantidad de emociones que, hasta entonces, habían permanecido adormiladas.
—¿Ya tenemos el barril lleno? —oyó gritar a Ackerman a lo lejos y dio un respingo antes de apartar a Roi instintivamente.
Cuando él la soltó, sintió el frío allí donde habían estado sus manos para restituirle la sensatez perdida. Lo miró, pero no podía reprenderlo. Había sido ella quien lo había puesto en aquella tesitura, así que algo avergonzada, pero sin querer admitirlo, recogió su balde y comenzó a caminar hacia la cabaña.
—De nada —oyó a su espalda.
En otro momento quizá se habría girado para espetarle algún improperio, pero, por el contrario, el tono que usó y la especie de placidez que le había proporcionado con aquella experiencia hicieron que sonriera secretamente durante el corto trayecto.
La preocupación sustituyó a la dicha de un plumazo al encontrar a Ackerman agachado frente al pequeño huerto que mantenía con esfuerzo diario. Al ver el rictus que demudaba el rostro del viejo se acercó a él y le entregó uno de los cubos.
—¿Qué ocurre, Ack?
—Están muriendo —dijo sin más antes de dejar caer un par de vegetales marchitos—. Vine a comprobarlo porque no quería creerlo, pero…
—Quizá la lluvia de la otra noche los arruinó —aventuró.
—Me temo que nada tiene que ver con eso —dijo mientras daba media vuelta para dirigirse a la casa. Ella lo siguió—. He visto que está ocurriendo lo mismo con la hierba y los matorrales bajos. Y esos temblores… Debo ir a Evión y buscar a Yurgo de inmediato. El othiriano debe tener las respuestas acerca de esa maldita runa… —prosiguió pensativo—. Necesitaré que vengas conmigo.
—¿Yo? ¿Por qué no se lo pides a Leehan? —se quejó.
—Porque necesito que seas tú.
Vio que Roi llegaba en ese instante y una especie de estúpido cosquilleo se instaló en su estómago cuando comprobó que este le guiñaba un ojo cómplice. Sintió que sus mejillas se encendían con un calor abrasador y vergonzoso. Ackerman también observó al joven antes de devolver la atención hacia ella, muy interesado con lo que acababa de descubrir. Ux negó con la cabeza para que no hiciera preguntas. Quizá, acompañar a Ack, le ofreciera la oportunidad de tomar distancia y poner en orden su alocada cabeza.
—Está bien. Iré contigo —resolvió. Sería lo mejor dadas las circunstancias—. Aprovecharé para reponer provisiones —añadió antes de dirigirse a la cabaña.
—¿Así, sin protestar más? ¿Tan fácil? —preguntó Ack arqueando una ceja.
—Sí. Exactamente así—respondió mientras se adelantaba para evitar tener que dar más explicaciones.
—Pues prepárate. Saldremos enseguida —oyó que le advertía.
—Mejor.


***


Adrazelle sintió la vibración a su alrededor y en su conciencia se dibujó una fiera sonrisa. Notaba cómo, con cada una de las gotas de la preciada sangre del portador, recobraba algo de energía. La misma tierra lo sabía y se preparaba para su llegada. Atrás quedarían el par de siglos que llevaba inerme y resurgiría de nuevo poderosa, fuerte y renovada para volver a coronarse, tal como debía ser.
Ella, Hexa, era la única a la que debían rendir pleitesía, la única que podía decidir sobre la vida o la muerte. Ella, más antigua que la misma memoria de los hombres.
Ya nada quedaba de la ingenua y extinta Derea, la pretérita ninfa albina que moraba junto a sus hermanas a los pies del monte Artha hacía eones. Nada a excepción de su etérea belleza.
Derea solo fue el medio para un fin. Aprovechó su inquieta rebeldía junto con su ferviente amor al panteón. Esa peligrosa combinación fue exquisitamente apetecible a sus ojos y, cuando la sintió ascender a la Cima Sagrada incumpliendo con el dictamen de las ancianas, apenas pudo contener su regocijo al saberse libre. Libre del yugo al que la habían sometido sus propios hermanos.
Aún recordaba cómo se estremeció de placer cuando las delicadas manos de la ninfa tomaron la semilla en forma de joya, la piedra en la que ella estaba encerrada, su poder comprimido, al tiempo que la miraba con embeleso, mientras la oía agradecer a los dioses aquel hermoso presente de prosperidad. Su oración fue la que rompió la ligadura que la mantenía enclaustrada y pudo brotar. Enredó sus palpos alrededor del hermoso cuerpo de Derea para fundirse con ella y renacer.
Hubo de pasar un tiempo hasta lograr la simbiosis perfecta para adaptar su inmenso poder al cuerpo de la ninfa sin consumirla. A cambio, se contentó con extraer la energía vital de la tierra que la rodeaba y todo cuanto crecía y se alimentaba de ella, hasta que sus hermanas acudieron en su busca, alarmadas por el deterioro de cuanto las rodeaba.
Sintió cada una de las pisadas de sus pequeños pies cuando se adentraron en la bóveda de ramas que creó para protegerse, escuchó el latido de sus corazones y hasta casi pudo leer sus pensamientos. Cuando lograron llegar hasta ella, se creció al sentir la admiración mezclada con el pánico. Una de ellas fue medio empujada por el resto, con la esperanza de que hablara en nombre del conjunto, para rogarle que terminara con la oscuridad que se cernía sobre su comunidad.
Eso hizo.
Terminó con sus miedos introduciéndolas en esa misma oscuridad que tanto parecían temer. Y así la renombraron como Adrazelle, la trampa de los dioses, Hexa encarnada.


***


Dazeburg tomó un nuevo sorbo de vino de la hermosa copa de oro con incrustaciones y suspiró mohíno antes de dejarla sobre la mesa para llamar la atención del rey.
Como venía siendo costumbre desde hacía un par de años, y debido a los compromisos de ambos, se habían visto obligados a ir trasladando el horario de las reuniones semanales hasta que, finalmente, decidieron llevarlas a cabo prácticamente al ocaso. Al terminar, era de recibo que compartieran el momento de la cena, lo cual permitía una charla más distendida y relajada que él aprovechaba para exponer otros asuntos más delicados de manera deliberada pero sutil.
Aunque se había encargado personalmente de la educación del monarca, este se encontraba en una edad complicada, entre la adolescencia y la madurez, pues apenas había cumplido los veinte años. Por tanto, era necesario ser extremadamente comedido a la hora de plantear los detalles para obtener de él la respuesta adecuada. Si no lo hacía con tiento e inteligencia, en el mejor de los casos corría el riesgo de marcharse con un problema todavía peor debido a su rebeldía, pues pretendía demostrarse a sí mismo, y al resto, la autoridad que ostentaba.
Gjon, el rey, sentía mucho apego por los caballeros de la Orden y un especial afecto hacia sir Robert, con quien también mantenía un estrecho contacto desde su juventud debido a su instrucción militar, por lo cual era necesario ser especialmente ingenioso si quería salirse con la suya.
—Le encuentro hoy más atribulado que de costumbre —comentó el soberano.
Dazeburg percibió en su tono la condescendencia en lugar del interés y volvió a suspirar, esta vez con resignación, sin tener que forzarlo.
—Es posible, sí. Pero cuando a las muchas responsabilidades se les une la preocupación por alguien querido y respetado, el peso puede llegar a ser abrumador, mi señor.
Apoyó el codo sobre la mesa y dejó descansar la cabeza sobre la palma de la mano, mientras con la otra jugueteaba con la base de la copa haciéndola girar con lentitud. Un poco de dramatismo lo incentivaría a captar su atención. Lanzó subrepticias miradas hacia su interlocutor, quien parecía más seducido por la suavidad de la piel de un melocotón que por cualquier otra cosa.
—La superiora de la congregación de las Hermanas de la Santa Ceniza me ha hablado de su desasosiego por el estado algo apático de las novicias —comentó harto de esperar a que el rey le pidiera que compartiera con él sus apuros; era hora de preparar el terreno donde plantar la simiente para que diera el fruto esperado.
—Arandis es una aldea diminuta y distante de la capital, apenas se les exige nada aparte de cumplir con los impuestos. La congregación es, sin embargo, y desde hace unos años, esencial para la confección de las vestimentas religiosas, ¿no es así?
—Así es. Con todo, creo que les concederé una dispensa de algunos días en los servicios que prestan al Palacio Pastoral para que puedan dedicar más tiempo a orar. Quizá esas muchachas necesitan sentirse más cerca del dios al que entregaron sus votos.
—Es usted muy caritativo, eminencia —declaró asintiendo—. Aunque estará de acuerdo conmigo en que el trabajo dignifica.
—Por supuesto —aceptó con una pequeña reverencia—. El mal tienta a las mentes ociosas con más facilidad. —Hizo una ensayada pausa para que aquella frase quedara suspendida en el ambiente y penetrara en el subconsciente del rey—. Pero confío plenamente en la superiora. Una mujer tremendamente devota y temerosa de Idel donde las haya —añadió.
Era el momento de mover la pieza en el tablero que le haría ganar la partida. Con ello en mente, se separó de la mesa y se levantó.
—Si su majestad no me necesita para nada más… Creo que me retiraré por esta noche.
—Claro. Vaya a descansar —dijo el rey acompañando las palabras con un gesto de la mano para despedirlo con total indolencia y falta de modales. Ni siquiera iba a molestarse en acompañarlo.
Dazeburg se giró un instante para evitar que el monarca pudiera ver su cara de disgusto.
—Eso espero, mi señor. Llevo un par de noches jugando al gato y al ratón con la tregua que nos ofrecen las horas nocturnas a los problemas diarios.
—¿Tanto os afecta lo de las futuras religiosas de la congregación?
—No. No —dijo mirándolo para quitarle importancia con una corta y falsa sonrisa amarga—. Eso forma parte de mis deberes, pero tengo otras preocupaciones que engordan mi fardo —añadió para abonar el terreno—. Una en especial. Pero no quiero robar más tiempo a mi rey y mucho menos privarlo de su bendito sueño —y se giró de nuevo hacia la puerta para sujetar el tirador.
—Muy sólida debe ser su turbación si considera que también yo sufriría semejante perjuicio —comentó el joven rey retirándose de la mesa para caminar hacia él—. Ahora sí me veo en la obligación de preguntarle acerca del asunto en cuestión, pues me da en la nariz que también a mí debe importarme la figura del desdichado. ¿De qué o quién se trata?
—Mi señor, no creo que…
—Insisto —lo interrumpió mientras lo tomaba del brazo para conducirlo de nuevo a la silla y le servía algo más de vino.
Dazeburg se llevó la copa a los labios, pero no llegó a beber de ella y volvió a dejarla, compungido, sobre el mantel mientras hundía la cabeza con pesadumbre. Un gesto interpretado a la perfección para dejar que la inquietud del momento aumentara sobremanera.
—Vamos, no puede ser tan terrible. ¿O sí? —lo animó el rey.
—Los designios de Idel son incomprensibles para el hombre, alteza, pero hay veces que uno quisiera entenderlos para poder aceptarlos sin cuestionárselos —explicó y prosiguió antes de que la impaciencia de su majestad pudiera dar al traste con lo conseguido. Era el momento de soltar la semilla sobre la tierra abonada—. Se trata de sir Robert.
—¿Sir Robert? —repitió sorprendido—. ¿Qué le ocurre? ¿Se encuentra bien?
—Sí, él está bien. O eso creo, aunque su situación actual debe ser realmente difícil de superar. Hace un par de días llegó a mis oídos que el mal que afectó a su difunta esposa y que la empujó a quitarse la vida, con lo que se negó a sí misma el perdón de su alma inmortal y la entrada al Jardín de la Eterna Dicha —mintió suspirando—, podría estar haciendo mella también en su hija.
—Comprendo. Sé que, por entonces, mi padre puso en sus manos la ayuda y conocimientos de sus propios sanadores e incluso creo que hicieron llamar a un
curandero de tierras lejanas.
—Ese mal poco tiene que ver con lo físico, majestad.
—¿Cómo podemos ayudarlo? ¿Cree que si hablo con él…?
—Yo mismo lo he hecho esta mañana y no ha servido más que para constatar que sus circunstancias comienzan a menoscabar su actitud y a acrecentar una alarmante irascibilidad. Si también su majestad lo hace, es muy probable que aún busque un enfrentamiento más belicoso conmigo al saber que lo he compartido con su alteza.
—Tiene razón —dijo azorado—. ¡Maldición! —exclamó visiblemente afectado antes de darse cuenta de con quién se encontraba—. Discúlpeme, eminencia. Entiendo perfectamente el peso que lleva sobre los hombros y le agradezco que me haya hecho partícipe. Debemos ayudarlo, pero no se me ocurre de qué forma hacerlo.
—Solo la misericordia de Idel puede, majestad. Esa muchacha debe encontrar la luz de nuestra fe. Quizá con una buena guía espiritual podría…
—¡Ya lo tengo! —exclamó con la carcajada de un niño al verse vencedor en un estúpido juego de azar—. ¡Sí, ya lo tengo! Ordenaré que sea ingresada en esa congregación… la de las Hermanas de la Santa Ceniza. ¿No ha dicho que su superiora es excepcional? Además, las novicias tendrán un objetivo misericordioso, dejarán de estar ociosas y abandonarán, por tanto, cualquier pequeña duda en cuanto al servicio que prestan. ¿Qué le parece, eminencia? —preguntó alzando el mentón, orgulloso de sí mismo—. De ese modo lo ayudaremos. De hecho, todos salen beneficiados. ¿Usted qué cree?
—Creo que el mismísimo Idel, el Justo, obra en sabiduría a través de sus palabras, mi señor —respondió con una nueva y teatral reverencia—. Sin embargo, deje que sean los guardias de la Inquisición quienes se hagan cargo de ese traslado. Sir Robert ya está sufriendo en exceso y no nos mereceríamos llamarnos sus amigos si lo sometemos a la humillación que supondría que tal problema pudiera llegar a convertirse en una comidilla entre los suyos.
—Sea pues llevado con la más estricta cautela. Redactaré la orden necesaria.
Dazeburg realizó un gesto de aquiescencia hacia el rey antes de vaciar la copa por completo, satisfecho al haber conseguido su propósito con más facilidad de la que creyó en un primer momento. Muy pronto, sir Robert dejaría de ser un problema.




CAPÍTULO 16




Roi sabía que Aine estaba despierta desde hacía horas, pero al regresar del río, y después de dejar los baldes junto al barril, se puso a ayudar a Ackerman a preparar los caballos para la partida. Se sorprendió al saber que Ux también se marcharía con él, aunque, a decir verdad, podía comprenderlo. E incluso, en su interior, lo agradeció.
Ux era muy bonita, joven, de complexión delgada y no demasiado alta. Sus grandes ojos verdes, bajo el desfilado flequillo castaño, eran como dos esmeraldas que robaban el protagonismo a cualquier otro rasgo de su rostro. Aunque después de haber probado sus labios, no sabía decidir cuál de ellos era más bello.
Siempre se había jactado de su facilidad para seducir a las mujeres. Para él eran, sencillamente, las más hermosas criaturas del universo. Sin embargo, no se sentía especialmente orgulloso de lo sucedido cerca del barril de agua. Si bien al principio le pareció gracioso cuando la notó tan inexperta en aquellas lides, debió actuar como la voz de la razón y detenerla en el momento en que se lanzó a besarlo. A fin de cuentas, una mala interpretación del momento, por parte de alguien que pudiese haberlos visto, podría meterlo en problemas. Apenas había conocido a esa gente y ya estaba involucrado en un lio de faldas. Era consciente de que ahora era un fugitivo que hasta cierto punto dependía de la hospitalidad de Ackerman y los suyos, por lo que más le convenía controlarse para no meterse en más lios. Y ahora además no solo se había entrometido entre Aine y Leehan, sino que había besado a su hermana, y sabía perfectamente que, si se enteraba, podría complicarse su situación con quienes lo acogían.
Al menos todo se quedó en un inocente beso…
No quiso pensar en qué habría pasado si Ackerman no les hubiese interrumpido. Tenía la impresión de que, haber llevado su acercamiento a Ux un poco más lejos habría sido un enorme error, no muy diferente de cuando se había visto enredado entre las faldas de esposas ajenas.
Desde que se había cruzado con Ux, había pensado que era una muchacha hermosa, pero no lo había afectado tanto como lo hacía Aine... En esos momentos, sentía como si, de un modo ridículo, hubiese traicionado los novedosos sentimientos que lo asaltaban cada vez que se encontraba junto a la joven herida.
Aine lo dejaba, literalmente, sin habla.
Jamás se había visto en una situación ni siquiera parecida y por eso le resultaba perturbadora y, a la vez, fascinante. Sin embargo, no entró en la cabaña hasta que Ackerman y Ux se marcharon, casi al anochecer. Afuera, y teniendo algo que hacer, pudo manejar el asunto sin muchas dificultades, pero no estaba seguro de que hubiera podido hacerlo en el caso de que Ux se hubiese quedado. En ese caso, probablemente habría preferido esconder la cabeza en la tierra para aislarse de la realidad que lo circundaba.
Una hora después y tras cortar algo de leña, dejó el hacha junto a la entrada de la cabaña y acompañó a Leehan y Enneleyn alrededor de la mesa donde todavía reposaba Aine, ya incorporada con ayuda de una manta enrollada colocada tras su espalda, para compartir una modesta cena que le supo a gloria.
—No me había dado cuenta del hambre que tenía hasta que he empezado a comer —comentó después de tragar el último bocado de un improvisado guiso de verduras—. Gracias, Enneleyn, estaba delicioso.
—Sí que lo estaba —añadió Leehan.
—Bueno, no es para tanto —respondió la kantia con humildad.
—Es cierto. Me ha recordado a los platos de mi infancia —afirmó Aine con cierta complicidad.
—Estoy segura de que tú también sabes hacerlo. Solo es cuestión de añadir las especias adecuadas —dijo con cariño mientras daba unos suaves toques sobre su mano y se levantó para retirar los cuencos que habían usado—. Cuando os reunáis con Ackerman y Ux en casa de sir Robert, quizá Katherine os prepare otro delicioso guiso de venado. Yo misma le enseñé a cocinarlo. Mientras tanto, debes terminar de recuperar tus fuerzas antes de partir.
Mientras la kantia preparaba el tratamiento que Aine debía tomar cada cierto tiempo, según le había explicado ella misma, mantuvieron una animada charla con la que recibió alguna que otra sonrisa de la muchacha, aunque se percibía claramente su preocupación por el bienestar de su hermano pequeño.
—Seguro que está bien —le dijo.
—Sí, Aine, seguro que lo está —añadió Leehan, que apenas había participado en la conversación.
Durante los minutos que permanecieron dentro de la cabaña, él había notado al muchacho más resentido de lo habitual. Le había quedado muy claro que, mientras Aine estuviese entre ambos, jamás llegarían a ser amigos. Pero creyó que, durante el transcurso de la noche anterior y la mañana de aquel mismo día, se había establecido una especie de tregua entre ellos.
—Vamos, cariño. Veamos cómo está esa herida antes de darte esto —dijo Enneleyn a Aine, ya junto a ellos y con una botellita en la mano.
Aine miró a ambos con una súplica en sus ojos que la kantia captó de inmediato.
—¿Por qué no salís un rato al porche, chicos?
Leehan fue el primero en salir y él lo siguió. Tras cerrar la puerta y apoyar la espalda en ella, lo observó caminar de un extremo del porche al otro.
El muchacho estaba muy inquieto, tanto que incluso sintió la tentación de detenerlo y preguntarle acerca de su preocupación, aunque prefirió mantenerse en silencio. Cabía la posibilidad de que supiera algo de su escarceo con Ux y lo culpara directamente por su marcha. O, quizá, solo manifestaba la angustia que le producía ver a Aine en aquel estado. También podía ser una mezcla de todo lo anterior. En cualquier caso, lo más inteligente era continuar callado, incluso cuando notó que le lanzaba alguna que otra mirada más bien temeraria.
—¡Ya podéis pasar! —se oyó a Enneleyn desde el interior de la cabaña.
Dejó que fuese Leehan el primero en traspasar la puerta para regresar al interior. En cierto modo, comprendía al muchacho y hasta sentía algo parecido a los remordimientos; no por el hecho en sí mismo, sino por quién era Ux y lo que Aine significaba para él. Después de todo, y aunque un poco forzados por la situación, le habían abierto las puertas de su casa.
Apoyado en el marco, lo observó caminar hacia Aine e interesarse por su bienestar.
—Estoy mucho mejor. Pronto estaré en forma —respondió ella abarcándolo a él también con la mirada mientras recogía un saquito con varias redomas más de manos de la kantia.
—Ahora tienes que descansar —explicó Enneleyn—. Este tratamiento da un poco de sueño al principio, hasta que tu cuerpo se acostumbra. Yo debo quedarme con ella —informó a todos—, para asegurarme de que funciona como es debido, pero no estaría de más que uno de vosotros hiciera guardia esta noche.
—Yo la haré —se ofreció Roi.
—De eso nada —lo contradijo Leehan—. La haré yo.
Resuelto a evitar que se produjera una discusión delante de Aine y salieran a la luz detalles de su vida que pudieran perjudicarlo frente a sus ojos, se encogió de hombros y se apartó para dejarlo salir. Leehan le dedicó otra mirada incendiaria al pasar a su lado. Él se adelantó un paso y dejó que su compañero cerrara a su espalda.


***


Dazeburg caminó sin prisa atravesando la plaza de armas en dirección al Palacio Pastoral. A pesar de que se notaba el avance del otoño, la temperatura era todavía agradable y el paseo no le resultó tan pesado como en otras ocasiones. Soplaba viento templado desde el sur, tan suave que apenas movía la hojarasca que, desde hacía días, se acumulaba en los rincones y recovecos. Aunque, a decir verdad, lo que mantenía una constante e invariable sonrisa en sus labios era la magistral forma en que había conducido al rey a su terreno.
Satisfecho y orgulloso, suspiró y llenó los pulmones con ese aire sereno, queriendo adivinar en él matices de triunfo sobre sus enemigos o aquellos que representaban una amenaza que pudiera poner en peligro todo el plan que había urdido con meticuloso esmero.
—La chica Arden, ¿eh? —comentó Volken que, hasta el momento, había estado caminando a su lado por completo ensimismado en sus cavilaciones—. Yo habría optado por aplastar la cabeza del padre sin contemplaciones.
Dazeburg puso los ojos en blanco al oírlo.
—Hacer algo tan drástico solo serviría para echarnos encima a la Guardia Real y a la Orden de la Myra al completo —explicó—. Como soldado, deberías saber que una buena táctica puede hacerte ganar una batalla sin que sea necesario combatir en ella.
—Pero se pierde la grandeza de la contienda, eminencia. La belleza de dos guerreros que se miden en fuerza y destreza junto con la satisfacción de vencer a la muerte. E Idel, el Verdugo, sabe que ardo en deseos de machacar a ese estirado.
—Tranquilo, Volken. Me encargaré de que no le quepa duda de que he sido yo quien lo ha organizado todo. Sé que montará en cólera y, de esa guisa, vendrá a pedirme explicaciones o quién sabe si algo más. Así que tendrás tu oportunidad cuando debas defender mi vida de su ataque de locura —dijo al tiempo que recordaba su encuentro de aquella misma mañana, cuando ese presuntuoso no dudó en ir a cuestionarle acerca de la desaparición del carro que debía transportar a la bruja. Lo había subestimado al verter acusaciones sobre su persona sin ningún pudor. Él no cometería el mismo error.
—¿Cree que intentará matarlo?
—Eso es irrelevante —dijo Dazeburg haciendo un leve gesto de desdén con la mano—. El caso es que vendrá. Y tú tendrás que defenderme… aplastándole la cabeza, si gustas.
—Es usted un envidiable estratega, eminencia.
—Bueno… quizá por eso cada uno de nosotros ocupa el cargo que merece. Saber, o no, resolver cuestiones como esta explica el papel que algunos termináis desempeñando en la vida.


***


Aine sintió cómo la somnolencia se adueñaba de ella mientras veía a Enneleyn cortar los tallos y las raíces de diferentes plantas. Roi se había acomodado en el único sillón del salón, muy cerca de la puerta, y, aunque trataba de no dejarse vencer por el sueño, cabeceaba una y otra vez sin conseguirlo. Antes de abandonarse al descanso dedicó un último pensamiento a Leehan, quien debía de estar fuera enroscado en la manta que la kantia le había ofrecido minutos antes, al notar que la temperatura descendía. Se sentía inmensamente agradecida y se preguntó qué clase de bien habría hecho ella para merecer tanto cariño y cuidados de aquellas personas. Prometió que devolvería, con creces, la atención en cuanto le fuera posible.
Con un último vistazo a la noche a través de la ventana, cerró los párpados y se dispuso a dejarse llevar por el sueño cada vez más pesado e insistente, tal como le había advertido Enneleyn. Sin embargo, y aunque lo intentó, algo en su mente no la dejó conciliarlo. Al principio notó un minúsculo hormigueo en la herida que fue creciendo en intensidad, lentamente, hasta ser alarmante. Entonces supo con claridad lo que quería decir. Abrió los ojos y se incorporó de golpe.
— Está aquí —anunció.
Enneleyn la miró con los ojos desorbitados, justo en el mismo instante en que la puerta salió despedida de su ajuste, con los goznes reventados. En el hueco que dejó, una bruja de buena estatura y entrada en carnes sostenía sin esfuerzo a Leehan sujeto por el cuello. Este boqueaba intentando por todos los medios aspirar algo de aire, pero el grillete que formaban los dedos alrededor de su gaznate era de puro acero. El fuerte viento nocturno empujaba el cabello de la vieja desde atrás e impedía que pudieran ver sus rasgos con claridad, pero sí notaron que los miró a cada uno de ellos antes de lanzar a Leehan al interior de la cabaña con una fuerza extraordinaria. El muchacho cayó al suelo como un fardo y Roi corrió en su auxilio; volteándolo, le levantó la cabeza para ayudarlo a respirar.
—Solo venimos por la joven kantia —dijo señalándola a ella con un movimiento de su fea cabeza—. Si nos la entregáis, no haremos daño a nadie.
—Miente… —logró mascullar Leehan entre toses.
—Os hemos dejado vivir como muestra de buena fe —alegó la harpía con tono acusador.
Aine vio que Leehan negaba categóricamente con la cabeza hacia Roi y que el pelirrojo no se lo pensaba dos veces antes de levantarse y arremeter contra la bruja con furia. Esta solo tuvo que moverse hacia un lado al tiempo que desplazaba un pie para interponerlo en su camino. Roi tropezó, hecho que aumentó su inercia para terminar golpeándose violentamente la cabeza contra el marco del vano de la puerta. Toda la cabaña tembló por el impacto y el joven se derrumbó en el suelo. El corazón de Aine latía frenético y lo sintió sobresaltarse de terror en el momento en que vio que no volvía a moverse.
Ni siquiera cuando la bruja dio un paso en su dirección, ella pudo apartar los ojos del cuerpo del pelirrojo. Solo el movimiento de Enneleyn al interponerse entre ellas la sacó de su pavoroso lapso.
—No dejaré que…
La experimentada kantia no pudo terminar su frase, pues la maldita y gorda vieja lanzó un zarpazo con sus envenenadas garras y la ensartó por las costillas a la vez que la apartaba de su camino. Mientras la bruja echaba un último vistazo a la dulce Enneleyn y escupía sobre ella con evidente desprecio, Aine tanteó tras de sí en busca de algo que pudiera servirle como arma sin lograr encontrar nada. Echó un vistazo a la esquina opuesta donde descansaba un arco y algunas flechas. Si pudiera llegar hasta allí…
—Podéis salir de aquí por las buenas o por las malas, pero por Hexa que vendréis con nos —le advirtió la harpía cuando puso de nuevo su atención sobre ella.
—Tendrás que matarme —espetó ella con todo el odio que sentía hacia aquellas bestias.
—Esa decisión no está en nuestras manos —respondió mientras se cernía sobre su cuerpo.
Aunque trató de impedirlo, sintió los largos, helados y asquerosos dedos mortecinos cerrarse alrededor de su cuello. Intentó desasirse con todas sus fuerzas mientras probaba a colar los pulgares bajo sus meñiques para obligarla a que la soltara. Viendo que no lo conseguía, la sujetó por los brazos, pateó, se revolvió y golpeó cuanto pudo, mas no consiguió que la vieja aflojara el agarre. Abrió la boca y aspiró, pero ni un solo hilo de aire penetró a través de su constreñida garganta. Echó mano de todas sus energías, pero estas se encontraban todavía mermadas debido al brebaje que necesitaba para combatir el vínculo. Fue consciente de que estaba perdiendo la batalla cuando un golpe de calor arrasó su rostro y su visión comenzó a nublarse por la asfixia. Sintió que comenzaba a desvanecerse, que su conciencia la abandonaba con un último adiós a su pequeño hermano, cuando vio por encima del hombro de la vieja cómo una silla tomaba altura antes de estrellarse sobre su espalda.
La soltó cuando el mueble se hizo pedazos por el impacto. Mientras intentaba recuperar el aliento y un acceso de tos arrasaba todo su sistema respiratorio, Leehan cargó contra la bruja. Logró hacerla trastabillar y ambos cayeron sobre la mesa donde ella se encontraba aún medio tumbada. Las patas se resquebrajaron por el exceso de peso y se vino abajo.
La harpía rugió de frustración y, rodando sobre sí misma, se sentó a horcajadas sobre Leehan mientras lo sujetaba por la cabeza. Usando sus manos como una prensa y con el rictus enloquecido, apretó con saña el cráneo del muchacho con la intención de aplastarlo. Aunque Leehan continuó golpeándola en el pecho, sus intentos por aplicar la fuerza necesaria para repelerla fueron simplemente inútiles.
—¡No! —gritó Aine mientras lo oía chillar y buscaba desesperada algo con lo que presentar batalla.
Al fin, entre astillas, tablones y pedazos de barro y loza resquebrajada, sus dedos tropezaron con el cuchillo que había estado usando la kantia, se incorporó y, con un ágil movimiento en arco y en sentido ascendente hundió la afilada hoja en el corazón de la bruja, y lo atravesó. Sus ojos, tan moribundos como su carne, se abrieron desconcertados antes de soltar a Leehan. El tiempo se paró un instante mientras los miraba a ambos alternativamente, aún con aquel gesto de estupor y un hilillo de sangre que resbalaba por la comisura de sus desecados labios.
Alzó una mano en dirección a ella, todavía obligada a cumplir con la premisa de llevarla consigo, pero se arrastró hacia atrás para impedir que la tocara. Sin saber muy bien de dónde sacaba las energías, vio que la bruja se alzaba de nuevo y, sujetando el mango de la daga con una mano, la extrajo de un tirón. Tan absorta quedó ante la perversa sonrisa que se dibujó en sus sangrantes labios que no percibió que otra silueta se alzaba detrás hasta que el brillo del acero captó su atención. El hacha empuñada por Roi se movió veloz sobre el hombro de la bruja y seccionó la cabeza de un certero y potente movimiento, separándola por completo del tronco.
La testa cayó al suelo y rodó hasta detenerse junto a uno de sus pies. Atónita, comprobó que aún gesticulaba y maldecía en su lengua antigua. Enneleyn hizo una señal a Roi y este se agachó para cogerla por la blanquecina pelambrera antes de, sin más ceremonias, lanzarla al fuego de la chimenea. Tras contemplar cómo empezaba a consumirse, dejó el hacha a un lado y se giró para ofrecerle una mano y ayudarla a levantarse. Antes de aceptarla, echó un vistazo a Leehan, que comenzaba a recobrarse lentamente.
—Debéis marchar de inmediato —les advirtió Enneleyn—. No podéis permanecer más tiempo aquí. Si esta os ha encontrado, vendrán más. No, querido —rechazó la ayuda de Roi cuando se dirigió a ella—. Es tarde para mí —añadió apartando la mano que mantenía sobre sus costillas para mostrarle la desagradable y profunda herida.
Aine se arrodilló a su lado y se aferró a ella.
—Enneleyn… —El nombre de la mujer que con tanto esmero y cariño la había cuidado quedó suspendido en sus labios y sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas—. Yo podría intentar ayudarte igual que tú has hecho conmigo.
—No sé si podrías, princesa —dijo la anciana usando el mismo apelativo que empleaba su madre—. Sin el vínculo mi herida no se curará con la misma rapidez que la tuya. Y, en el improbable caso de que pudieras, te llevaría demasiado tiempo. Tiempo que no puedes perder. —La abrazó y depositó un beso sobre su mejilla ya húmeda por el llanto. Después, alargó un brazo para rodear los hombros de un afectado Leehan, que también se dejó caer junto a ella—. Coged los caballos, también el mío, y marchad a casa de sir Robert sin demora —le dijo a él—. Al menos allí, la Orden podrá proteger a Aine.
—Podemos hacer algo para llevarla a usted también —ofreció Roi—. Podría llevarla conmigo o cargarla como hice con Aine.
—Solo os retrasaría y en unas horas, quizá un día, estaré muerta. Además, ya he vivido mucho, más de lo recomendable —sonrió con tristeza mientras tomaba a Aine por el mentón para mirarla a los ojos—. Pero me iré tranquila, pues al menos he tenido la oportunidad de conocerte.
Aine era incapaz de moverse, no quería abandonar a Enneleyn, pero con un gesto de la mujer, Roi, ya armado de nuevo con el hacha, frunció el ceño y la sujetó por el brazo para forzarla a que se levantara.
—Roi, prométeme que la protegerás a toda costa. No puedes dejar que le ocurra nada malo. Ella podría desempeñar un papel más importante que el de cualquiera de nosotros en todo lo que está ocurriendo. —El pelirrojo asintió con seriedad—. Los dioses sabrán recompensarte. Vamos —volvió a decir la anciana—, marchaos ya. Sin mirar atrás.




CAPÍTULO 17




Leehan se removió inquieto sobre su montura y recolocó por enésima vez el cinto al que estaba sujeta la vaina de su espada. Las emociones y sentimientos que habían estado arremetiendo contra su corazón desde que la maldita noche comenzara seguían sin darle tregua. Estaba preocupado por haber tenido que abandonar a Enneleyn en la cabaña, hecho que pesaba como una losa sobre su conciencia. Y, por si eso fuera poco, también tuvo que soportar, durante todo el camino, la forma en que Roi se acercaba a Aine y cómo ella aceptaba de buen grado su compañía.
Durante un rato trató de impedirlo, colocando su caballo entre ambos para separarlos. Intentó consolar a Aine compartiendo su propia tristeza con ella. Pero Roi, el pelirrojo de lengua demasiado larga, solo tuvo que rodearlos y colocarse en el otro extremo para dejar a Aine en el centro. Soportó las interrupciones y que, de alguna forma, robara la atención de Aine hacia sí mismo. Aguantó estoicamente que le sonriera en cuanto tenía ocasión como si no pasara nada, sin apiadarse ni un poco por la memoria de quien había dejado atrás y a las puertas de la muerte; después, incluso, de haber adulado su cena.
Conocía de sobra a los tipos como Roi. De esos que únicamente velaban por su beneficio, por su placer, sin tener en cuenta nada más. Bien era cierto que él también se aprovechaba de los bienes ajenos, pero no sustraía nada más allá de lo imprescindible, se dijo, y nunca sus incursiones supusieron una merma imposible de reparar. Y sus víctimas jamás habían salido dañadas de ningún modo, ya fuera física o emocionalmente.
Pero Roi… Roi era de distinta casta; un poco ególatra y hedonista. Alguien que lo había molestado casi desde el mismo momento en que sus caminos se cruzaron. Primero, con su estúpida tendencia a hablar demasiado y con su torpeza; después, interponiéndose entre él y Aine y, por último, empezaba a sospechar que había ocurrido algo con Ux.
Harto de participar como segundón en la conversación de la que Roi se había hecho el protagonista, decidió adelantarse unos metros. Miró el cielo, donde ya podían atisbarse las primeras señales del alba, y calculó que se debían encontrar muy cerca de su destino. Al menos allí tendría la inestimable compañía de Katherine, la hija de sir Robert. Katherine era varios años mayor que él y, precisamente por eso, durante su infancia fue la mejor de las compañeras de juegos y mucho más que una amiga, pues el cariño que se profesaban no podía ser más grande si fuera de su propia familia. Habían compartido tanto y lo conocía hasta tal extremo que sabría, con solo echarle un vistazo, del mal que lo corroía por dentro. Algo para lo que, estaba seguro, tendría un remedio. O, al menos, una aleccionadora charla.
Echaría de menos las ocurrencias de Seamus, el hermano de Katherine e hijo menor de tío Robert, pero sabía que estaba realizando su instrucción en Evión como cadete de la Orden. Le auguraba un gran futuro si seguía los pasos de su padre, pues en varias ocasiones confesó que deseaba convertirse en el próximo capitán.
Ya se veía degustando el buen queso que curaban allí mismo y hasta gozando, quizá, de unas horas de descanso en un lecho blando y limpio cuando, entre el silencio de la noche que Roi se empeñaba en boicotear con su perorata, advirtió lo que le pareció el crujir de las hojas secas que se derramaban por todo el terreno, a ambos lados del camino.
—Callaos —pidió después de detener su montura. Por fortuna, los otros dos acataron la orden de inmediato al llegar junto a él.
Aguzó el oído intentando percibirlo de nuevo, para asegurarse de que su mente no le jugaba una mala pasada; algo que sería aceptable, por otra parte, después de la advertencia de Enneleyn. No tardó demasiado en volver a escucharlo.
—Nos acechan —dijo Aine por él.
—También tú lo has oído, ¿verdad?
—Y algo más —explicó ella—. Es casi como si pudiera… olerlos.
Una silueta oscura y amenazante con forma de animal salió de entre los matorrales unos metros por delante de ellos. Tenía el tamaño y aspecto de un perro, pero por la forma de sus patas delanteras y la curva del lomo al adoptar una postura de ataque, supo que no era cualquier can.
—Es un lobo —acertó a decir.
—Pero no huele como ellos —lo corrigió Aine—, este huele a podredumbre, a sangre y muerte.
—Y os aseguro que se ven exactamente así —comentó Roi al tiempo que llamaba la atención de ambos hacia sus flancos y la retaguardia, para encontrar que varios ejemplares más los rodeaban a poca distancia.
Leehan observó estupefacto al que tenía más cerca. Debía de pesar  más de cincuenta kilos y medir un metro y medio desde el hocico hasta la base de la cola, aunque por la posición que mantenía, con la cabeza por debajo de la línea de la cruz, preparado para saltar o lanzarse en persecución, le pareció incluso más grande. Mantenía las ovaladas orejas en horizontal y el hocico retraído mostrando sus legendarias fauces. Sin embargo, ahí terminaban las similitudes con un lobo normal. Sus ojos brillaban con una luz escalofriante y el pelaje ya no mostraba la lozanía de un animal vivo; se apreciaban áreas en descomposición, sin duda responsables del hedor que desprendían, y de las comisuras emanaba una mezcla de saliva y sangre. La visión era realmente terrorífica y el gruñido que brotó de su garganta le provocó verdadera angustia.
—Preparaos para espolear a los caballos y salir de aquí a toda velocidad —advirtió Aine—. ¡Ahora!
Se lanzaron al galope, con la atención puesta en mantenerlos lo más alejados posible; sin embargo, tenían que superar el alfa, que los esperaba al frente y era más grande y aterrador. Leehan fue el primero en lograrlo y con el corazón encogido comprobó de un vistazo que Aine lo seguía. Ya volvía la cabeza hacia adelante cuando oyó el relincho de un caballo. Tras ellos, la montura de Roi se alzaba en dos patas al ser atacada por la manada y este caía al suelo sin poder remediarlo.
Un sinfín de pensamientos se agolparon en su mente, basados casi en su totalidad en que, con la desaparición de Roi, tendría el camino libre para cortejar a Aine. Se sintió miserable en cuanto esas ideas aparecieron, pero su lado más oscuro continuaba susurrándole al oído como un pérfido canto de sirenas. Mientras se debatía entre el deseo y la ética, a mitad de camino entre el querer y el deber, vio que Aine detenía su caballo y descendía espada en ristre. La oyó gritar y realizar aspavientos para llamar la atención de los animales que rodeaban a Roi. Su valentía lo hizo sentir aún más mezquino e insignificante al comprobar que ni siquiera se había molestado en pedirle ayuda.
Las emociones que lo embargaron fueron muchas y muy variadas, yendo desde la admiración hasta el rencor; aun así, él jamás se había dejado conducir por el camino que emponzoñaba y destruía el alma. Su animadversión hacia Roi lo convertía solo en alguien que rivalizaba con él. Sin embargo, su conducta… ¿Estaba dispuesto a dejar a un lado su integridad y a convertirse en un cobarde insensible y perverso al abandonarlo a su suerte?
Como respuesta, dejó su caballo y desenvainó su espada mientras Aine trataba de repeler el ataque de uno de aquellos malditos monstruos. Unos metros más allá, Roi había tenido la oportunidad de levantarse y también se las veía con otro blandiendo su hacha.
—¡Vamos, Roi, avanza hacia aquí! —exclamó Leehan sin quitar la vista de encima a un par de lobos que trataban de cercarlo.
—¿No es mejor mantenerlos disgregados? —preguntó Aine.
—Son demasiados. Lo mejor es reagruparnos, subir a los caballos y tratar de alcanzar los terrenos de sir Robert. Estamos muy cerca.
—No lo conseguiremos a menos que nos deshagamos de ese. —Siguió la mirada de Aine hasta el lobo alfa y el animal se la devolvió con pavorosa determinación, moviéndose un poco para enfrentarlos, preparándose para el asalto como si hubiese adivinado sus intenciones—. Cúbreme la espalda —le pidió ella antes de dar un paso hacia adelante.
Todo ocurrió muy deprisa. En cuanto ella inició el avance para acercarse al animal, dos más aparecieron de la nada para tratar de sorprenderla desde atrás. Leehan aferró su espada con fuerza, dispuesto a cubrir su retaguardia y defenderla hasta el último aliento. Los animales rugían con insistencia, tratando de mermar su resolución.
—Vamos… —murmuró colocando el filo del arma frente a sí y flexionando un poco las rodillas para afianzar su peso—. Atacad, sarnosos.
Los tres se lanzaron a la vez. El primero de ellos se abalanzó sobre él, pero haciendo gala de su increíble agilidad, Leehan logró hacerse a un lado al tiempo que clavaba su espada en el cuello del animal. El segundo cayó gracias a un mandoble de Roi, que impidió que la mandíbula de la bestia hiciera blanco en su brazo, en el mismo momento en el que el alfa se levantaba sobre sus patas traseras para atacar a Aine de frente.
Ella retrasó una pierna e inclinó el cuerpo, avanzando su arma para intentar repeler el ataque en el mismo instante en el que el animal saltó. El impacto fue brutal y, aunque pudo atisbar que parte de la hoja de la espada se insertaba en el pecho del monstruo, ambos salieron despedidos rodando varios metros hasta que la espalda de Aine chocó con el tronco de un árbol cercano. Leehan sintió en el centro de su pecho el dolor que debió infligir a Aine y se le encogió el alma creyendo que ese sería su final. Pero ella, en un alarde de increíble resistencia, ignoró el golpe y supo aprovechar el obstáculo como punto de apoyo. Apartándose de las afiladas dentelladas del lobo malherido, asentó un pie en la base del tronco y se aferró a la empuñadura de la espada antes de utilizar su propio peso para terminar de ensartar al animal.
Todavía tratando de recuperar el aliento y perplejo por lo que acababa de presenciar, observó que Roi se acercaba a ella y le tendía la mano para ayudarla a levantarse. Al tiempo que le ofrecía su propio cuerpo como apoyo, el pelirrojo desenterró la espada de Aine del interior del alfa para tendérsela. Ella la aceptó con una sonrisa agotada antes de dejar que la acompañara hasta su montura, mientras que el resto de los malditos engendros se retiraba a una velocidad endiablada.


***


Ackerman elevó la mirada al cielo de la mañana para encontrarlo plomizo a pesar de no atisbarse nube alguna. El suave viento que soplaba traía un extraño aroma a podrido en lugar de la fragancia de las plantas y flores otoñales. Apenas encontró señales de la explosión de amarillos, naranjas y rojizos en las copas de los árboles, propios de la estación que precedía al invierno. Los verdes del bosque pasaban a tornarse en mortecinos grises a pasos agigantados.
—¿Vas a contarme en algún momento por qué era tan importante que fuera yo quien te acompañara? —preguntó Ux cuando ya llevaban recorrida más de la mitad del trayecto.
—¿Y tú vas a explicarme por qué has accedido tan rápido a mi petición, cuando por lo general tengo que insistir hasta desfallecer?
—No es asunto tuyo —respondió ella alzando el mentón y encarando de nuevo el camino.
—Eso no es justo, Ux. Hace ya muchos años que todo lo que tiene que ver contigo y con Leehan es asunto mío y creo que lo sabes. —No necesitó verle el rostro para saber que sus palabras dieron en el blanco; su espalda se relajó e incluso inclinó levemente la cabeza—. Tiene algo que ver con Roi, ¿verdad?
Sonrió al verla encogerse de hombros. Por supuesto que sí, el pelirrojo tenía mucho que ver. No se le había escapado la forma en que Ux se sonrojó cuando, al regresar del barril de agua, él le guiñó un ojo.
—Nos besamos —confesó ella una vez que disminuyó la velocidad de su paso para ponerse a su lado y lo sorprendió—. Bueno, yo lo besé, pero él me… Dejémoslo en que nos besamos. Pero no quiero que Leehan lo sepa. Aún —hizo una pausa—. Sé que ellos dos no se llevan demasiado bien. Mi hermano debe creer que Roi bebe los vientos por Aine.
—¿Y no es así?
—Si fuera así, ¿por qué iba a besarme? —Ackerman tuvo el acierto de no responder y dejó que su pregunta fuese todo lo retórica que ella quisiera—. Hablaré con Leehan, lo sacaré de su error y aceptará que Roi y yo tengamos una relación. Pero más adelante. Cuando todo esto termine.
—Mmmh… —murmuró Ackerman intentando sonar menos dubitativo que aprobador.
—Ya sabes cómo es mi hermano… Es mejor hablar con él cuando está de buen humor; de lo contrario, se cierra en banda ante cualquier razonamiento que no sea el suyo.
—¿Y si es Roi quien habla con Leehan antes de que tú tengas oportunidad de hacerlo?
—Entonces cabría la posibilidad de que Roi le explique lo que puede haber entre nosotros y Leehan ya no se sentirá amenazado porque le robe el amor de Aine —explicó con un tono de lógica aplastante que lo hizo sentir estúpido.
—Veo que lo tienes todo bien atado —comentó asintiendo y meditó mucho sus siguientes palabras, para que Ux no pensara que ponía en duda toda aquella historia que ella misma se había montado en su joven e inexperta cabecita—. Pero me veo en la obligación de advertirte que, a veces, los hombres cometemos errores estúpidos cuando olvidamos dónde tenemos el cerebro.
—Sí, lo sé —dijo dándole la razón—. Leehan a veces piensa con el trasero.
Ackerman se llevó una mano a la boca para ocultar la risa con el habitual gesto de atusarse la barba. Al hacerlo, notó que se le había adherido una especie de polvillo negruzco. «Ceniza», pensó alarmado. Más les valía que consiguiera encontrar a Yurgo pronto.
Unos minutos más tarde atisbaron la muralla que rodeaba la capital. Dentro de esta, los torreones del castillo y los del Palacio Pastoral se alzaban sobre los tejados del resto de las edificaciones y casas. Extramuros, un colorido campamento de carromatos y tiendas configuraba callejas y plazas improvisadas.
—Hemos llegado —concluyó Ux.
—Ahora tenemos que encontrar al othiriano —le informó mientras introducía la mano en su morral y encerraba en un puño la figurita con la runa.
—Será complicado. Nunca he visto a tantos juntos en un mismo lugar.
—La Gran Feria de Otoño es la más importante de Evión y reúne una gran cantidad de gentes que viven en ciudades lejanas, incluso extranjeros de otros reinos. Se pueden encontrar productos raros, exóticos, de cualquier parte y atrae a muchísimos compradores —le explicó—. Es normal que pueblos como los othirianos, que viven casi exclusivamente de la venta, acudan durante estos días.
Dejaron atrás el campamento y llegaron al mercado, donde se elevaban las voces de los mercaderes que ofrecían sus productos y se entremezclaban con la algarabía de quienes deambulaban buscando, sobre todo, diversión. Se adentraron en aquel laberinto de rojos, amarillos, naranjas, verdes y azules con el que los othirianos teñían las lonas que embellecían sus puestos ambulantes, con la pretensión de que su tenderete destacara. Por todos lados encontraron corros de hombres reunidos en torno a hogueras, bebiendo o tocando música. Ux se detuvo un instante junto a un par de ellos y observó que estaban realizando una tirada de dados.
—¿A qué juegan?
—Al uteh-pah. Tú lo conocerás por el nombre de taxal —aclaró— y, aunque en el reino se usa como medio de entretenimiento en el que puedes perder hasta la dignidad, para ellos es más que un juego. Lo usan como una especie de oráculo, pues al terminar interpretan los resultados. Las victorias y las derrotas pueden ser eventos que acontecerán o mensajes de la voluntad de los dioses.
Después de preguntar a unos y otros acerca del paradero de su buscado mercader, supo que la manera más fácil de encontrarlo sería al atardecer, en alguna taberna del muro norte. Pasaron el día recorriendo los mercados levantados para la Gran Feria de Otoño con la esperanza de dar antes con él sin conseguirlo.
Ya entrada la tarde y viendo que las cantinas comenzaban a animarse, se dirigieron a la puerta principal del muro indicado. Tras pasar el primer arco, Ackerman tomó a Ux de la mano y se adentró en una al azar. Tuvieron que visitar dos más para localizarlo.
Lo encontraron sentado alrededor de una mesa, regando la garganta con una cuerna de hidromiel y enfrascado en una partida contra un par de lugareños que no se estaban tomando demasiado bien la merma de sus jornales. Apenas reparó en él, Yurgo lo saludó afable y, tras cobrar sus ganancias, de un gesto los invitó a sentarse alrededor de otra mesa menos viciada.
En cuanto el othiriano se reunió con ellos, Ackerman puso la figurita sobre la mesa.
—Esta talla fue sustraída de tu carromato el día que tan amablemente accediste a ayudarnos. Ten por seguro que, de haberlo sabido antes, habría puesto remedio de inmediato. Te la devuelvo ahora, junto con mis más sinceras disculpas —expuso con solemnidad.
—Y yo las acepto, amigo. Si bien no tendrías que haberte tomado tantas molestias. Es una baratija sin importancia. —El othiriano no hizo ni siquiera ademán de cogerla.
—No solo me ha traído hasta aquí la necesidad de subsanar el agravio —confesó—. Me preguntaba si serías tan amable de decirme qué significa el símbolo que lleva grabado.
—Es muy común entre nuestro pueblo que los clanes familiares graben sus runas sobre este tipo de representaciones para obtener los favores de los dioses. Sin duda, quien lo hiciese sobre esta figura de Vixa oraba a la diosa de la fertilidad para que lo bendijese con descendencia.
—Eso me consta, pero es el símbolo en sí lo que me interesa. ¿Conoces a ese clan?
Yurgo hizo una mueca semejante a una sonrisa.
—Lamento decirte que es imposible conocer de memoria las runas de los miles de clanes familiares. Además, el uso de muchas de ellas desapareció junto con sus integrantes. Pero sé quién puede tener esa información. ¿Tan importante es para ti?
Los ojos del othiriano se entrecerraron un poco mientras realizaba la pregunta y Ackerman supo que estaba lo suficientemente interesado como para obtener lo que había venido a buscar por dos medios distintos: explicándole las razones o, en última instancia, ofreciéndole dinero. La diferencia era que con la segunda solo lograría información, mientras que, con la primera, quizá también conseguiría la ayuda que sabía iba a necesitar.
Aprovechando que una de las mozas de la taberna servía una mesa cercana, le hizo una señal para que se acercara.
—Trae una ronda del mejor hidromiel —dijo tras pagarle con un vant.
Ackerman comenzó a relatar sus inicios como ladronzuelo junto a la dulce Sasa y cómo ambos cayeron en las garras de las brujas hasta que los separaron.
—Hace muy poco que conseguí recordar qué me ocurrió desde ese momento hasta que sir Robert, un gran amigo al que debo la vida, me rescató de entre las raíces de un nogal en los bosques de Greeda —continuó mientras aceptaba las cuernas, llenas a rebosar, que trajo la mujer—. Pero no fue ese árbol al que me llevó la harpía en primera instancia. —Hizo una pausa para beber y dejó que su mirada vagara sobre la superficie de madera de la mesa—. No imaginas las veces que me he devanado los sesos tratando de entenderlo todo ni la cantidad de visitas que hemos hecho Robert y yo al lugar, solo para encontrar un simple nogal con muescas de su antigua espada en las raíces que sobresalen de la tierra. —Se detuvo un instante para elevar la mirada y encontrar las de sus amigos—. Hasta que vi esa runa. El símbolo que no comprendía y que tantas veces había aparecido en mis sueños, grabado en un tronco.
En ese punto, tanto Yurgo como Ux estaban completamente sobrecogidos por la historia. Incluso él sintió una extraña sensación en las entrañas al dejarla salir; al exorcizarla con palabras.
—Continúa, amigo —pidió el othiriano.
—Cuando la bruja me arrastró hasta sacarme de aquella cabaña, me suministró algo, una droga, supongo, que adormeció mis sentidos. Imagino que llevada por la necesidad de terminar lo más rápido posible para regresar y dar buena cuenta de Sasa, no debió poner atención en darme la suficiente como para mantenerme dócil el tiempo necesario, porque desperté para encontrarme sobre una roca que hacía de altar —explicó tomando la figurita entre los dedos por un momento—. La bruja realizaba un rito que acompañaba con cánticos arcanos. Yo estaba desnudo y tenía todo el cuerpo impregnado con un ungüento asqueroso que olía a muerte. Enseguida me di cuenta de que, fuera lo que fuese lo que me estuviese haciendo, despertarme en mitad de aquello no era parte de su plan. Al otro lado de aquel maldito altar, se alzaba un enorme y viejo roble, no un nogal, con esta mismísima runa tallada —repitió—, con el tronco abierto como si esperara ser alimentado. Me dolía el brazo derecho terriblemente por un profundo tajo del que todavía manaba sangre, pero aproveché que la vieja se encontraba de espaldas, mientras murmuraba una especie de extraño cántico, para hacerme con una daga que descansaba junto a mí, sobre la piedra. Corté con el mayor sigilo posible las cepas que me sujetaban. Tuve que luchar con algunas raíces que pretendían amarrarme con más ahínco, pero finalmente conseguí zafarme. Corrí. Corrí como jamás lo he hecho en toda mi existencia, hasta que sentí que mis pulmones estallarían si no dejaba de hacerlo. En más de una ocasión creí escuchar a aquella bruja llamarme en la distancia, pero confié en que, si seguía en movimiento, no me encontraría.
»Vagué por los pantanos, aterido de frío, no puedo decir durante cuánto tiempo. No sé si fueron uno o más días. Estaba débil, la herida de mi brazo me quemaba —recordó mientras inconscientemente se llevaba la mano izquierda al lugar donde aún podía notarse la cicatriz—. Deambulé sin rumbo, perdido. Bebí del agua infecta de los charcos y me alimenté como pude con las pocas bayas que encontré hasta que perdí el conocimiento. Cuando lo recuperé, me encontraba de nuevo a merced de otra bruja. La misma que ordenó a la primera entregarme al rito. Sus dedos de frío acero me agarraban con más fuerza y su mirada fue más seria cuando me obligó a beber de otra redoma. Y volví a caer en la inconsciencia hasta que me encontré atrapado en las raíces del maldito nogal, para que no pudiera escapar otra vez, mientras la monstruosa vieja luchaba contra el padre de Robert, sin duda con la intención, una vez que venciera, de llevarme de nuevo al altar junto al roble.
Ackerman apuró la cuerna al terminar su relato, pero Yurgo y Ux continuaban mirándolo con los ojos como platos y la boca entreabierta.
—Si conozco el emplazamiento del clan al que pertenece ese símbolo, podré dar con ese lugar —concluyó.
—¿Qué crees que vas a encontrar allí? —preguntó el othiriano.
—¿Recuerdas a la muchacha herida que llevaste en tu carromato? —Yurgo asintió—. La atacaron cuando se llevaron a su hermano. Ella es una kantia.
—Por tanto, su hermano es un portador —murmuró Yurgo terminando la explicación por él.
—En efecto. Y tú mismo hablaste de las señales; los temblores, la oscuridad, la violencia de las tormentas… Hoy mismo ha comenzado a caer ceniza, por lo que todo apunta a que no falta mucho para que el alzamiento de Adrazelle sea irreversible.
Pudo ver la excitación reflejada en el rostro del othiriano al entender las dimensiones del problema. Lo había llamado amigo, pero también esperaba encontrar en él un aliado, pues tenían mucho que ganar. Con la Caída, su pueblo fue exterminado y los pocos que quedaron fueron expulsados de sus tierras para convertirlas en un lugar inhóspito debido a la maligna influencia de las brujas. Siempre anhelaron recuperar las tierras que les habían pertenecido desde tiempos inmemoriales y refundar su pueblo, pero Othiria era demasiado compleja y vasta para conseguirlo únicamente por ellos mismos. Sobre todo, cuando no podían saber por dónde empezar. Pero la información que le había dado lo cambiaba todo.
—¿Me ayudarás a evitarlo? —preguntó sujetándolo por la muñeca para captar de nuevo toda su atención y obligarlo a que lo mirara a los ojos.
—Haré lo que esté en mi mano, pues creo que los dioses son los responsables de que nuestros caminos se encontraran aquella noche. Hablaré con nuestras líderes.
—Sabía que no me fallarías, amigo mío —celebró estrechándole la mano—. Mi intención era llegar a exponerlo ante el Consejo othiriano. Por eso, ella me acompaña —explicó señalando a Ux, quien les devolvió la mirada con el entrecejo fruncido.




CAPÍTULO 18




Sentado sobre un tocón, Ackerman extrajo su pipa y, con los codos apoyados sobre las rodillas, la encendió mientras Ux miraba la actividad que se desarrollaba a su alrededor. Había pasado cerca de una hora desde que habían apurado sus cuernas en la taberna y Yurgo los condujo al campamento othiriano para pedirles que esperaran allí. Después, el hombre se había alejado unos metros para hablar con varios de los suyos.
—¿Cuál será mi papel en ese Consejo? —preguntó Ux, que había dejado de observar el correteo de dos críos.
—Comunicarme lo que digan sus líderes.
—¿Yo? ¿Es que tú no vas a estar presente? —Ackerman detectó cierta angustia e inseguridad en su tono de voz.
—Cálmate, Ux. Claro que estaré.
—Entonces ¿para qué me necesitas? No entiendo nada.
—El pueblo othiriano, además de ser bastante hermético, es matriarcal. Su Consejo está compuesto por mujeres, ancianas que gobiernan los clanes con sabiduría y experiencia. Solo se comunican con otras mujeres, por tanto, un hombre puede exponer su problema o consulta ante ellas, pero siempre deberá ir acompañado por una mujer para recibir las respuestas. Esta portavoz deberá ser aportada por el solicitante y es por ello que estás aquí. Se consideraría toda una herejía tratar de hacerlo de otra forma. Es otra de las razones por las que la sociedad no los acepta por completo; aquí son ellas las que mandan.
—Me gustan estos othirianos —respondió Ux alzando las cejas y esbozando una sonrisa.
Ackerman también rio por lo bajo antes de llevarse de nuevo la pipa a los labios.
Comenzaba el ocaso cuando levantó la vista y atisbó que la puerta del carromato donde había entrado Yurgo volvía a abrirse y, después de que este intercambiara un par de palabras con otro hombre, lo acompañó hasta otro carro más grande. Su amigo esperó pacientemente a los pies de unos improvisados escalones, mientras un compañero llamaba para ser recibido por dos hermosas mujeres de piel delicadamente tostada, ojos claros y largos cabellos negros. Iban vestidas con telas muy coloridas y adornadas con multitud de abalorios. Yurgo las ayudó a descender ofreciéndoles su mano y las acompañó hasta donde ellos se encontraban.
—Levántate, Ux —pidió Ackerman—. Vienen hacia aquí.
Cuando los separaban apenas cinco pasos, las mujeres se detuvieron y asintieron hacia Yurgo. Este, tras un gesto de aquiescencia, se acercó a ellos.
—Son las asistentes del Consejo —explicó—. Tu petición será atendida solo si ganas una partida de taxal oracular. ¿Estás de acuerdo?
—Desde luego —respondió antes de mirarlas para ofrecerles una silenciosa y sutil reverencia, que fue aceptada con elegancia por parte de ambas mujeres.
—Bien. Ellas lo supervisarán —dijo el othiriano antes de apartarse a un lado.
Sin más, una de las mujeres dio las órdenes para dotar al lugar de la luz, la mesa y los asientos necesarios para que se produjera la partida, mientras la otra se retiraba de nuevo hacia el carromato. Pronto se formó un nutrido corro a su alrededor. Mientras, un grupo de guardias, ataviados con pintorescos uniformes compuestos por túnicas con intrincados diseños bordados en hilo dorado, tomaron posiciones para controlar a los presentes –cada vez más numerosos debido a la rapidez con la que corrió la noticia–, y proporcionar el espacio necesario, así como para velar por el ambiente propicio para la concentración de los contendientes.
—¿Y yo qué hago? —preguntó Ux sintiéndose desubicada.
—Espera aquí, conmigo —propuso Yurgo colocándose unos pasos a su espalda.
Ackerman se lo agradeció con un gesto, al tiempo que percibía que, a un lado del gentío que se había acercado para ser testigo del importante acto ceremonial, iba abriéndose un pasillo por el que transitaba una de las bellas asistentes acompañada de otra mujer.
Al parecer, todos los representantes y líderes del Consejo vestían con la elegancia y fastuosidad que correspondía a sus cargos, pues la anciana que caminaba a su lado lo hacía con una túnica de tono morado oscuro, sobre la que descansaba un espléndido collar dorado, y cubría sus cabellos grises con un pañuelo del mismo color. La gasa se mantenía sujeta en su lugar gracias a una cadena que rodeaba la parte superior de la cabeza, con cuentas planas y redondas, más pequeñas, a juego con las que llevaba al cuello. Avanzaba con lentitud mientras se ayudaba de un bastón del que colgaban cintas de colores y los cabos anudaban piezas de madera con runas talladas. A pesar de su dificultad para caminar, la señora desprendía un aura de solemnidad que lo impresionó y no pudo menos que levantarse y mostrarle su respeto con humildad, con otro reverencial saludo, esa vez mucho más acusado.
Los presentes inclinaron la cabeza en señal de veneración mientras la anciana tomaba asiento y, con un gesto, indicaba que se proveyera a la mesa para comenzar. La otra mujer, que no se había apartado de ellos en ningún momento, señaló a Ackerman que ya podía sentarse. Lo hizo mientras su compañera colocaba ante ellos cuatro dados de seis caras, llamados uteh, y uno de cuatro, denominado pah. Inmediatamente después, la primera también se acomodó junto a ellos, provista con útiles de escritura y otro recipiente vacío, tras lo que comenzó a hablar en su idioma al tiempo que trazaba símbolos en el pergamino.
—Sean los dioses convocados a esta mesa de uteh-pah —tradujo Yurgo—, para decidir si el sloor Ackerman, invitado por Yurgo, del clan Gris, es digno de dirigirse al Consejo. Lorth y Demis, guarden la contienda y hablen sabiamente.
—¿Qué es un sloor? —oyó que Ux preguntaba a Yurgo, mientras la mujer prendía fuego al pergamino como parte del ritual.
—Vosotros; los foráneos a nuestra cultura —le explicó.
Ackerman tomó los cuatro dados de seis caras. Como hombre, sloor y el más joven de los jugadores, le correspondía a él abrir la partida, ser el uteh-al. La anciana, la pah-al, tiraría después el dado único por cuatro veces, tras lo cual, se invertirían los papeles.
A medida que las rondas se sucedieron pudo comprobar que la anciana era una jugadora paciente y rigurosa; no arriesgaba más de lo necesario, pero tampoco perdonaba ningún pequeño fallo. Tras varios turnos más, Ackerman echó un vistazo a las alubias blancas y negras empleadas para contabilizar los puntos y tener una idea de su situación, antes de tirar los dados dispuesto a dar un giro drástico al transcurrir de los acontecimientos. Tres de ellos mostraron casi al instante el tandah, la muerte, mientras el cuarto giraba a velocidad vertiginosa. Cerró los ojos y apretó los dientes; si ese también se detenía con el mismo símbolo quedaría directa y definitivamente eliminado. Todo terminaría ahí; la partida y cualquier opción a exponer su caso frente a la comunidad othiriana. Oyó los murmullos de los presentes y abrió los párpados temiéndose lo peor. Sin embargo, alguno de aquellos antiguos dioses debió apiadarse de él, pues el dado se paró con un gran símbolo de Lorth en la cara superior. Pero el alivio duró poco, pues el de la anciana arrojó el mismo resultado, con lo que se cobró cinco hermosas legumbres blancas.
Ackerman elevó la mirada y, de un rápido vistazo, comprobó que todo aquel que estaba presente permanecía atento a la partida; incluso los guardias, apostados delante del grueso del público, tenían la mirada fija en él. Se encontraba frente al último turno y todo apuntaba a que el final no sería favorable para él. Le tocaba a la anciana jugar como uteh-al y, sin dedicarle siquiera una mirada de consuelo, tomó los cuatro dados y los lanzó sobre la mesa sin más ceremonias. Todos ellos cayeron con símbolos completamente distintos ante su propio asombro.
—Ánimo, amigo mío. No todo está perdido —oyó a Yurgo tras él.
Ack tomó el dado de cuatro caras y con más determinación que esperanzas lo dejó caer. Ya no le quedaban alubias negras, por lo que la única forma de superar el resultado de la anciana era sacar un símbolo completamente distinto en cada una de las cuatro tiradas consecutivas de pah, algo casi imposible. Cuando en la segunda tirada comprobó que de momento lo conseguía, sintió renacer en él algo parecido al ánimo que había ido perdiendo durante los largos minutos de la partida completa. El tercer tiro también arrojó un símbolo diferente y supo que incluso los niños contenían la respiración mientras tomaba el tetraedro por última vez. Apretó los dedos en torno a la pieza piramidal, como si con ese gesto pudiese imprimir todos sus anhelos y la necesidad de conseguir lo que había ido a buscar, y tras lanzarla clavó la mirada en el bailoteo que realizó al chocar con la superficie de madera pulida. Por un momento pareció que el propio dado dudaba a la hora de elegir el símbolo que ofrecería, hasta que, cuando por fin cayó, procuró como desenlace el de Demis, el único que aún no había salido.
Todo el campamento estalló en vítores y felicitaciones, celebrando la increíble hazaña del sloor, y él dio rienda suelta a su alegría estrechando a Ux, que se había lanzado a sus brazos, y tomando la mano de un sonriente Yurgo.
—Esta partida se recordará durante lustros, amigo mío —dijo Yurgo mientras le palmeaba la espalda tras dejar a Ux en el suelo—. Ha sido épico.
—¿Crees que el Consejo me escuchará?
—No me cabe ninguna duda. No hacerlo iría en contra de los dioses. ¡Han hablado alto y claro a través de tus dados!


***


Katherine Arden volvió a llenar la copa de Leehan. Los tres, su viejo amigo junto con otro chico y una chica, habían llegado bien entrada la mañana, heridos y agotados. Aseguraron haber encontrado lobos monstruosos en el camino y se lamentaron por haber tenido que abandonar a Enneleyn con una herida prácticamente mortal en el costado. Después de enviar a Floyd, uno de sus criados de confianza, a la cabaña de Ackerman para que buscara a la kantia –Katherine se negó a dar por sentado que hubiera fallecido–, se reunieron en el salón.
Roi y Aine cayeron bajo la influencia del poderoso sueño unas horas más tarde, con los brazos cruzados sobre la mesa y el rostro apoyado sobre ellos. La modorra los encontró justo cuando terminaron de llenar el estómago y la muchacha le hubo relatado cuanto le había sucedido.
—No puedo ni imaginar por lo que habéis pasado —comentó Katherine, afectada, mientras Leehan atacaba el queso y el pan—. Habéis sido muy valientes.
Al oír aquella palabra no pudo dejar de notar que los ojos de su amigo volaban hasta posarse un instante sobre el dormido pelirrojo.
—Aún no me has contado qué te pasa —añadió entonces.
—No es nada —dijo regresando su atención a las viandas que aún quedaban sobre la mesa.
—Vamos, Leehan. Te conozco demasiado bien como para tragarme eso. He visto cómo los miras a ambos; a ella, como si fuera la respuesta a todos tus problemas y a él como, si quisieras estrangularlo con tus propias manos. Nunca has sido muy hábil a la hora de esconder tus emociones conmigo. Te has enamorado, ¿verdad? —preguntó cogiéndole una mano.
Leehan procuraba disfrazar sus sentimientos ante todo el mundo. Y aunque al principio, siendo un niño, lo intentó también con ella, enseguida se dio cuenta de que jamás lo conseguiría.
—Completamente —confesó abatido, a la vez que apartaba los alimentos a un lado—. Y desde hace tiempo. Solo que, de algún modo, no me he dado cuenta de ello hasta que casi la pierdo.
—Suele ocurrir que no valoramos lo que tenemos hasta que llega ese momento —acordó ella con una cariñosa sonrisa—. Entonces, entiendo que no se lo has dicho. —Negando con la cabeza, Leehan confirmó sus sospechas—. Ay, querido… El amor es algo que se debe celebrar y compartir, no encerrarlo a cal y canto en el corazón de uno hasta que se enquista.
—Ahora no es el momento.
—¿Crees que hay momentos buenos y malos? Debes hacérselo saber. ¿Cómo te habrías sentido si Aine hubiese muerto por esa herida o si Enneleyn—añadió con una plegaria por su bienestar—, no hubiera podido ayudarla con el vínculo? ¿Te habrías perdonado no haberle dicho que la amabas?
—¿Y si ella…? —La mirada del muchacho volvió a recaer sobre Roi.
—¿Eso es lo que temes? —preguntó leyendo a la perfección su gesto de derrota.
—Es mayor que yo, más alto, más atractivo y más… experimentado. Es difícil competir contra algo así.
—Eso es otra cosa que estás haciendo mal, Leehan. Te centras en él, en lugar de hacerlo en ella. Deberías destacar, frente a sus ojos, tus propias aptitudes, que son muchas y maravillosas. Crees que Aine os compara y estoy segura de que no es así. La he observado mientras me contaba lo sucedido y he visto que te tiene en muy alta estima.
—¿Tú crees?
—¡Desde luego!
Ambos callaron cuando oyeron los cascos de los caballos de un numeroso grupo de soldados atravesar la cancela hasta llegar a la puerta principal. Katherine se acercó a una de las ventanas, creyendo que su padre se había adelantado en su regreso a casa.
—¿Es tío Robert? —preguntó Leehan a su espalda.
—No. Son soldados de la Inquisición —respondió.
—Vienen a por nosotros —sentenció el muchacho con evidente ansiedad—. Tarde o temprano tenían que enterarse de nuestra fuga.
—No digas tonterías —lo contradijo ella sin quitar ojo a lo que ocurría al otro lado de la ventana—. ¿A santo de qué iban a venir aquí a buscaros?
Leehan estaba a punto de responderle, pero Katherine se puso el índice sobre los labios para pedirle silencio cuando percibió que uno de los soldados, el más grande y mal encarado, descendía de su montura para luego golpear la puerta con saña usando su puño como un martillo.
—Ese es Volken —dijo a Leehan al reconocerlo—, la mano derecha del inquisidor Dazeburg —añadió sin esconder el asco que le producía incluso pronunciar su nombre.
—¡Abrid la puerta! —exclamó el soldado con voz grave y rotunda.
Se alejó de la ventana cuando una nueva descarga de golpes contra la gruesa madera que conformaba la entrada retumbó en las paredes. Enseguida apareció su ama de llaves para recibir instrucciones. La mujer parecía nerviosa y se retorcía las manos sobre el delantal.
—Vamos, Leehan, despiértalos —dijo señalando a Roi y a Aine—. Beth, averigua qué quieren —ordenó a la mujer que asintió y salió del salón para dirigirse hacia el zaguán.
Mientras Leehan espabilaba a los demás, Katherine se acercó a la entrada del salón. Desde allí y buscando el ángulo adecuado, podía atisbar la puerta principal sin ser vista. Acompañó los últimos pasos de la carrera de Beth y la vio manipular el cerrojo para atenderlos.
—Venimos con la orden de llevarnos a lady Katherine Arden —oyó de nuevo a Volken tras la pregunta de rigor del ama de llaves.
—Sir Robert no se encuentra en casa en este preciso momento y tengo órdenes suyas de no dejar pasar a nadie en su ausencia, así que, si son tan amables, regresen en otro momento o soliciten una audiencia con él —recitó la mujer con el mentón alzado y una seguridad que no sentía.
—Como guste —dijo Volken por toda respuesta antes de elevar la mano y asestarle una sonora y potente bofetada con el envés que la hizo caer al suelo.
Una de las criadas, que en ese momento atravesaba la entrada para dirigirse a las cocinas, gritó aterrorizada al contemplar la violenta escena. Con el corazón encogido, Katherine no supo cómo reaccionar cuando el guardia ordenaba a los demás que desmontaran. ¿Por qué vendrían en su busca? Estaba claro que no era para amonestarla por alguna nimiedad. Dudaba mucho que la Inquisición se tomara tantas molestias por algo así. De todos era muy conocida la adversión que el mismísimo nombre de Dazeburg provocaba en todos los caballeros de la Orden de la Myra, pero ¿qué tenía ella que ver con eso?
El resto de los sirvientes de la casa comenzó a asomarse desde distintos puntos.
—¡Por orden del rey, vengo a llevarme a Katherine Arden! Todo aquel que intente impedirlo será ejecutado por oponerse al dictamen real.


***


Dazeburg se sentó en uno de los sillones frente a la chimenea y se entretuvo con el movimiento de las llamas que lamían los troncos a medio consumir. A lo largo del día había estado ultimando detalles en la preparación de lo que se avecinaba, pero todavía tenía guardado algún que otro as en la manga; planes alternativos por si el primero no arrojaba los resultados necesarios.
Alargó el brazo hasta la mesita auxiliar para alcanzar la copa de vino y, tras tomar un trago, dejó que el caldo templara su garganta. Disfrutaba de instantes como aquel, previos a la consecución de unos objetivos que le reportarían aún más poder. O eso quería creer.
Atrás, olvidados en algún rincón oscuro y lejano de su memoria, habían quedado los momentos en los que miraba con rencor a aquellos que no sabían reconocer su valía, para después regocijarse al pensar en que todos ellos criaban malvas desde hacía muchos años, pudriéndose bajo el yugo del paso del tiempo. Bien era cierto que, como cualquiera, se preguntaba acerca del sentido de su existencia. Pero al menos podía hacerlo rodeado de todas las comodidades y beneficios que le reportaba su posición, se dijo con humor, mientras alzaba la copa para brindar por sí mismo antes de llevársela a los labios.
Mientras bebía notó que el vello de su nuca se erizaba al tiempo que la puerta trasera del salón, disimulada bajo la apariencia de un hermoso tapiz, se abría lentamente.
—Celebro que hayáis decidido usar la entrada que hice construir. Encontraros de pronto y por cualquier parte comenzaba a resultar irritante y peligroso —saludó a su visita.
Viendo que esta no respondía a sus palabras, se levantó para rodear el sillón y mirarla. Solo entonces, Rivka avanzó hasta el asiento gemelo al suyo para acomodarse, dejó su curioso bastón apoyado a su lado y le hizo una señal para indicarle que él también podía hacerlo.
—Lo que siempre ha sido irritante para nos es vuestra falta de modales —dijo tras el velo negro, con aquella voz que siempre había evocado en él unas garras arañando la madera—. Afortunadamente, el alzamiento está cerca. Informadnos acerca de los preparativos.
—Ya tengo bajo mi control el refugio pastoral para facilitar la entrega.
—¿Podéis garantizarla?
—Por supuesto. En un par de horas haré sonar los alfornes y se prenderán los fuegos verdes —explicó ufano—. He sobornado a suficientes testigos que asegurarán haber visto hordas de brujas salir de los bosques.
—Hexias —lo corrigió.
—¿Qué?
—Somos hexias —repitió.
—Como queráis —dijo—, pero para la población sois brujas.
—Eso solo demuestra la ineptitud de la mayoría de los humanos. Y, aunque a ellos se les pueda excusar por su ignorancia, ¿qué podríamos alegar para perdonar la vuestra?
—¿Que os he sido de mucha utilidad a lo largo de todos estos años? —sugirió.
—También habéis sido recompensado por ello —respondió Rivka—. ¿Acaso esto se parece al cuchitril frío y oscuro donde dormíais aquella primera noche en la que os visitamos? ¿Los tejidos con los que confeccionan vuestra ropa son como esa lana áspera e incómoda que usabais antaño? ¿Los manjares de los que habéis disfrutado tienen algo que ver con el mendrugo y el rancho con los que antes os alimentabais? ¿Vuestra salud ha requerido de algún galeno desde entonces? Corregidnos si nos equivocamos, pero ¿no es cierto que acusabais una grave afección respiratoria?
Dazeburg tuvo la sensatez de mantenerse en silencio mientras la harpía enumeraba una parte de los beneficios obtenidos durante su acuerdo. En varias ocasiones había intentado tratar con ella el tema de su futuro, o al menos averiguar qué sería de él cuando el alzamiento de Adrazelle ya fuera un hecho, pues era un asunto que comenzaba a robarle el descanso. Sin embargo, cada vez que Rivka notaba que su conversación podría derivar hacia ese punto, le recordaba sin pudor que él no era más que una marioneta a la que habían vestido con sedas y cubierto de oro para que pesara más que ninguna otra en Arthana, incluso más que el propio rey.
La observó tamborilear con los dedos sobre el reposabrazos del sillón, como si estuviese decidiendo qué hacer con él. Intranquilo, se levantó y caminó hacia la mesa principal para rellenar su copa.
—Como muestra de gratitud, ¿puedo ofreceros una ofrenda de paz? —dijo mostrándole la jarra de vino y una copa vacía de la bandeja.
—No —respondió ella. Y Dazeburg supo que había omitido el «gracias» de manera deliberada por la pausa que hizo antes de continuar—. Debemos encargarnos de otros asuntos. Pero volveremos a Evión para ver vuestros «fuegos artificiales» y comprobar personalmente que todo ocurre según lo planeado.
Sin esperar respuesta de su parte, Rivka desapareció tan rápida y silenciosamente como había llegado. Dazeburg soltó el aire que sin saberlo había estado reteniendo. Apuró la copa de un solo golpe y sus ojos recayeron en el fondo vacío, tan cercano como su propio final.




CAPÍTULO 19




Leehan miró a Katherine, quien le devolvió la mirada con los ojos desorbitados. Comenzaban a oírse gritos desde distintos puntos de la gran casa, por lo que dedujo que la habían rodeado para entrar por la parte de atrás.
—¿Por qué vienen a buscarte a ti? —preguntó con el corazón en un puño y sin comprender nada—. Y nada menos que por dictamen real.
—Apuesto a que es difícil saberlo, pero esa no es la pregunta que hay que hacerse ahora. Si entran, nos capturarán a todos —dijo Aine tomando a Katherine del brazo para reclamar su inmediata atención—. ¿Cómo escapamos de aquí?
—¿La puerta trasera? —sugirió Roi.
—Seguro que encontraríamos guardias apostados en el exterior —respondió Leehan.
—Hay una trampilla en el suelo, al otro lado de la habitación. Está bajo esa esterilla. Solo hay que levantarla un poco y entrar. Mi padre la mandó hacer lo suficientemente pesada y rígida para que vuelva a su lugar en cuanto se cierre —explicó Katherine señalando el lugar en cuestión—. Pero si cruzamos hasta allí, nos verán.
Leehan volvió a echar un vistazo al zaguán; los guardias trataban de reducir a los sirvientes para abrirse paso al interior. Llegarían hasta el salón en muy poco tiempo. «Piensa, piensa», se dijo mirando cada uno de los recodos, puertas y ventanas. Buscó una salida o escondite incluso en el techo. «Vamos, tú eres especialista en esto», se animó. Se había encontrado en situaciones similares más de una vez y siempre había logrado salir airoso. El único problema era que los demás no estaban acostumbrados a moverse con la misma rapidez y no había tiempo para planearlo. Necesitaban una distracción que permitiera cruzar el hueco de la puerta sin ser vistos.
—Leehan —lo llamó Aine—, ¿ves alguna posibilidad?
Sintió cómo su pecho se ensanchaba al notar que Aine contaba con él. ¡Con él! No con Roi. De hecho, continuaba mirándolo sin prestar atención alguna al pelirrojo. Era su oportunidad de demostrarle que también era capaz de mantenerla a salvo, de ayudarlos a todos. Quizá no poseía la fuerza de Roi, pero sí tenía lo necesario para enfrentar situaciones como aquella: agilidad y una mente despierta, experimentada en fugas.
Como siempre que necesitaba concentrarse en algo, su mano viajó inconscientemente hasta tocar el medallón; la moneda de la Orden que llevaba al cuello. Sus dedos reconocieron al tacto el relieve de la inscripción: «Sacrificio, honor supremo» y entonces comprendió lo que debía hacer. No era necesario conseguir que salieran todos a la vez, no se requería un meticuloso plan donde cada uno de ellos tuviera su papel; la respuesta correcta al dilema era generar algo de confusión, lograr una distracción para poder llegar hasta aquella portezuela escondida. Después, una vez que estuviese solo, no tendría que preocuparse por si alguno de ellos cometía un error de cálculo que supusiera la captura de todos; únicamente tendría que cuidar de sí mismo, como siempre había hecho.
—Sí —respondió—. Crearé una distracción y así podréis cruzar la habitación sin ser vistos.
—Ni lo sueñes —se negó Aine.
—Vamos, Chispas, es la única opción. Confía en mí —dijo posando su mano en la mejilla femenina.
—¿Y tú? ¿Cómo saldrás luego? ¿Quién te ayudará a ti? —preguntó con la mirada colmada de preocupación.
—De peores he salido y lo sabes —respondió sonriéndole con ternura—. Solo será un momento. Lo justo para que podáis cruzar. Después, saldré por esa ventana —se la señaló—. Huiré por el exterior y me esconderé hasta que se marchen.
—No me gusta, Leehan. Podemos pensar en algo menos… arriesgado. Podemos enfrentarlos. Quizá si…
Vio en sus ojos oscuros la angustia que le provocaba la situación y eso le infundió aún más coraje, con lo que quedó eliminada cualquier duda que pudiera haber tenido. «El amor es algo que se debe celebrar y compartir, no encerrarlo a cal y canto en el corazón de uno hasta que se enquista», recordó las palabras de Katherine. Enmarcó el rostro de Aine con sus manos y posó su frente sobre la de ella.
—No te preocupes, Chispas. Nos veremos en un rato —prometió antes de besarla.
Fue un beso fugaz, apenas un roce de labios no premeditado, una silenciosa declaración que le aportó una serenidad que nunca había sentido, para afrontar la situación más compleja con la que se había encontrado jamás.


***


Ackerman rodeó los hombros de Ux para entrar en la carpa hacia la que los dirigió Yurgo. Consistía en recias lonas bien sujetas a gruesas pértigas que dotaban al lugar de cuatro paredes y un techo. En el interior, todo estaba preparado para el singular acontecimiento, iluminado con un ingenioso sistema de poleas que sujetaban palmatorias a una distancia prudencial de la lona superior, para evitar que terminara ardiendo. Presidían el espacio cinco grandes butacas sobre las que descansaban sendos cojines adornados con los mismos bordados que había visto en los uniformes de los guardias othirianos. Delante de estas, y separando el público en dos bloques, habían colocado dos sillas de madera ruda y de idéntica factura, pero en distinta dirección; mientras que una miraba hacia el fondo de la sala, la otra lo hacía al lado contrario, es decir, estaba colocada de espaldas al Consejo.
—Esa es la tuya. —Yurgo señaló el último de los asientos, en el que, al acomodarse, no podría ver a las ancianas—. Pero no la ocupes hasta que te lo indiquen.
—Lo he imaginado. Aunque en la práctica todo esto es nuevo para mí, sé cómo funciona.
Yurgo le palmeó la espalda para infundirle ánimos.
—Lo harás bien, amigo mío —dijo antes de entregar la estatuilla de Vixa a Ux y retirarse.
La carpa se iba llenando con las mismas personas que habían estado presenciando en primera fila la partida de taxal y el murmullo de sus conversaciones comenzó a subir de volumen a su alrededor.
—¿Qué hago con esto, Ack? —preguntó Ux presentando la figura mientras la sujetaba entre el índice y el pulgar con gesto de completo desconcierto en el rostro.
—Tranquila —la calmó—. Levántala cuando me refiera a ella para que puedan verla. Por lo demás, solo tienes que seguir mis instrucciones. Soy yo quien se va a enfrentar a ellas. —Ux hizo un gracioso mohín dando a entender que no lo parecía por la posición de su silla—. Quiero decir que tú únicamente tienes que repetir lo te diga, en voz alta para que puedan oírte. No debes extrañarte si se dirigen a ti como si yo no estuviese.
—Sé que esto es muy importante, pero ¿y si se me olvida alguna palabra? ¿Y si no lo hago bien?
—Yo te susurraré al oído lo que debes decir. Solo tienes que repetirlo. Tranquila lo haré de forma que no te sea necesario dejar nada a la memoria —explicó colocando las manos sobre sus hombros—. Y, en cuanto a tu última pregunta —añadió—, no se me ocurre nadie que pueda hacerlo mejor que tú —terminó revolviéndole el pelo cariñosamente.
Ackerman elevó la cabeza cuando notó que el parloteo del público se silenciaba. En el hueco de la puerta ya se habían posicionado dos guardias para sostener las lonas y dar paso a las ancianas.
—Vamos, situémonos junto a las sillas, pero no te sientes hasta que la asistente nos lo indique —le advirtió.
Mientras Ux actuaba según le había pedido, él hizo lo propio e inclinó la cabeza, clavando la mirada en el suelo en señal de sumisión y respeto. Percibió que las cinco mujeres accedían precedidas de las asistentes y tomaban posiciones siguiendo el protocolo antes de atender a la asistente, que enunció una bendición othiriana. El gentío respondió asintiendo.
—Pueden tomar asiento —dijo para terminar.
Ackerman esperó paciente a escuchar la voz del Consejo.
—Adelante, te escuchamos —oyó al fin.


***


Aine se llevó los dedos a los labios, donde Leehan había depositado un suave beso, mientras veía cómo este cogía su espada y abandonaba el salón sin que ella pudiera evitarlo. La testarudez que lo caracterizaba, junto con la audacia de la que había hecho gala en muchas ocasiones, siempre la sorprendía. Sin embargo, en aquel momento deseó que hubiera sido más reflexivo a la hora de ponderar los riesgos.
Lo observó colarse con increíble rapidez por un flanco del pasillo, hacerse con un jarrón que reposaba en el suelo y rebasar a Volken en el mismo proceso. El soldado enseguida se giró para encararlo y encontrar la vasija en vuelo directo hacia su cabeza.
—Fallaste —dijo Volken después de apartar el improvisado proyectil de un manotazo antes de que hiciera diana.
—Una hazaña difícil teniendo en cuenta las dimensiones de tu enorme cabeza. Cuenta a tu favor que la puntería nunca ha sido mi fuerte —respondió Leehan encogiéndose de hombros—. ¿Alguna vez te han dicho que podrías ganarte la vida como ariete?
—Vamos, es el momento de cruzar —oyó decir a Roi a su espalda.
—Aún no. Vosotros primero —respondió ella. No podía irse sin más, sin saber si Leehan conseguiría escapar.
—Veamos si tu espada es tan diestra como tu lengua, muchacho —amenazó Volken al tiempo que afianzaba la empuñadura de su arma y caminaba hacia Leehan.
En ese momento, Aine percibió que Roi aprovechaba para pasar frente al hueco de la puerta arrastrando a Katherine hasta la trampilla, que tampoco parecía conforme con marcharse. Leehan también lo vio y sonrió un momento, pero la mueca tenía una pesada carga de urgencia y preocupación. Aun así, también pudo leer en aquel gesto el triunfo de saber que su plan funcionaba y, seguro de su siguiente paso, retrasó un pie para acercarse más a la cocina y, por ende, a la ventana por la que pretendía salir.


***


Ux tomó aire intentando relajar su cuerpo, pero no lo consiguió.
—A nadie se le escapa ya el hecho de que las brujas están regresando —le susurró Ackerman, al que también se le notaba un agarrotamiento en la espalda; probablemente, debido a los nervios—. Las señales son claras: la tierra tiembla, la naturaleza se marchita, ha comenzado a caer ceniza del cielo y los animales muertos han empezado a levantarse. —Ux repetía sus palabras a medida que Ack hablaba—. Nuestros antepasados ya vivieron todo esto y nos lo dejaron escrito, tanto en los textos que relatan la Caída como en nuestros corazones. También es conocido por todos que el pueblo othiriano lo sufrió en mayor medida que el resto.
»Hace muy poco, apenas un par de días atrás —añadió—, una joven llegó hasta mí herida, casi moribunda; su hermano había sido secuestrado por una de esas brujas. Esa joven vive, a pesar del veneno contra el que su cuerpo ha tenido que luchar, gracias a la ayuda que ha recibido y al vínculo al que la sometieron por ser una kantia… Ya saben lo que eso significa… —La conmoción de los presentes frente a aquella revelación hizo que aumentaran los murmullos y Ackerman se detuvo, sin duda para que el ruido no entorpeciera el entendimiento de cuanto debía explicar—. Con un nuevo portador en su poder, el alzamiento es prácticamente inevitable.
»Sé que durante generaciones los othirianos han intentado determinar el paradero de Adrazelle para derrotarla y recuperar las tierras de las que fueron despojados. Hoy me dirijo a este Consejo con la certeza de tener un rastro que seguir. Sé que la morada de ese mal oscuro y temible se encuentra cerca de donde se asentaba el clan al que representa esta runa —dijo.
Ux se apresuró a levantar la pequeña estatuilla con tal vigor que sintió que su trasero se despegaba por un segundo de la silla.
Una de las asistentes se acercó y, con un educado gesto, le pidió que se la entregara. Lo hizo y vio que esta se la llevaba a la primera de las ancianas y así fueron examinándola una tras otra. La última de ellas elevó la mirada hacia una de las asistentes y pronunció una orden en su lengua que le resultó imposible comprender. Esta asintió y se retiró veloz hacia el exterior. Mientras tanto, sus ojos recayeron de nuevo sobre la espalda de Ackerman, quien continuaba con los músculos en tensión y regresó a su lado.
La mujer no tardó en regresar, pero acompañada de un hombre que cargaba un cajón que parecía pesado, sujeto a sus hombros con gruesas correas, el cual descargó junto a las ancianas. Tras comprobar la runa referida, dedicó los siguientes minutos a extraer pequeñas cajas del interior de la primera, de las cuales abrió algunas, hasta que pareció encontrar lo que buscaba y extendió un gran pergamino en el suelo, frente al Consejo.
Ux no dejó de admirar el hermoso mapa, lleno de símbolos sobre los que el hombre pasó el dedo hasta que se detuvo en un punto concreto, pero tampoco se le escapó la mirada que las ancianas intercambiaron entre sí.
De nuevo el público expresó su confusión aumentando el murmullo en la sala hasta que la asistenta rogó silencio.
—¿Quién eres? ¿Por qué aseguras con tanta vehemencia que la hexia se encuentra aquí? —preguntó una de las ancianas.
—Hace casi seis décadas que yo mismo escapé de Adrazelle —confesó Ackerman a su oído y ella se apresuró a repetirlo—. En mi huida vi ese símbolo. Como ese niño al que se han llevado, yo también fui secuestrado para alimentarla por ser un portador.


***


Los dedos de Aine apretaron con fuerza el marco de madera de la puerta tras el que se encontraba agazapada, al ver que Leehan se preparaba para realizar un rápido giro antes de echar a correr. Tendría que ser extremadamente rápido pues, aunque las hojas estaban abiertas, no así las contraventanas. La teoría estaba clara, un simple empujón hacia el exterior bastaría, incluso con el impulso de su propio cuerpo tendría que ser suficiente. En cuanto comprobara que se precipitaba hacia afuera, ella correría también hasta el otro extremo de la habitación para colarse por la trampilla.
Beth, el ama de llaves de Katherine, se encontraba hecha un ovillo en el suelo, todavía temblando de miedo. Observó que Leehan la miraba con afecto y le hacía una señal para que intentara entrar en la cocina.
—¿Quién es este mequetrefe? ¿Tu hijo? —le preguntó Volken. Ella negó con la cabeza reiteradamente—. Pero os conocéis, percibo cierto apego entre vosotros —afirmó—. ¿Dónde está lady Katherine Arden? —Ella no respondió y volvió a mover la cabeza aterrada—. Está bien. Será por las malas —sentenció frunciendo el ceño.
En ese momento, Volken dio un paso adelante en dirección a Leehan y fue cuando él giró sobre sus talones y corrió a toda velocidad para alcanzar el hueco de la ventana. Aine lo vio cruzar los antebrazos frente al rostro para protegerse y saltar en dirección a ella. Sin embargo, los portones no se movieron del lugar y se le encogió el corazón en el mismo instante en que se estrelló contra ellos.
—¿Algún problema? —preguntó Volken con evidente humor burlón.
Con el aliento congelado en la garganta, pero sin poder apartar los ojos de él, comprobó que Leehan se recuperaba y calculaba otras posibilidades. En ese mismo instante notó las manos de Roi cerrarse en torno a sus brazos.


***


Ackerman esperó la respuesta del Consejo. Después de su confesión, el rumor del público dentro de la carpa se alzó hasta alcanzar un volumen considerable y los guardias tuvieron que imponer orden para conseguir silenciarlos.
—Podrías serlo o no. —Ackerman percibió que aquella voz llevaba implícito, además de un evidente desdén, el paso de los años y el acento de quien muy pocas veces se aventuraba a hablar en otro idioma que no fuera el propio.
Sabía lo que debía hacer, pero llevarlo a cabo significaba faltar a su palabra de respetar el protocolo que regía el Consejo othiriano. «Ahora o nunca», se dijo. Tomó aire profundamente y se levantó para darse la vuelta, enfrentarlas y así mostrarles la palma de su mano.
—Esta es la prueba que necesitáis —dijo.
De nuevo el rugido de los presentes se elevó hasta convertirse en un estrepitoso fragor al tiempo que los guardias lo rodeaban sujetando las empuñaduras de sus espadas, esperando la orden del Consejo. Sin embargo, lo que ocurrió a continuación lo sorprendió, pues supuso todo un acontecimiento sin precedentes. Una de las ancianas se levantó y, ayudándose de su bastón, caminó hacia él, apartó a los soldados y examinó su marca.
Ackerman sintió que su corazón bombeaba frenético durante los segundos que se tomó la mujer para asegurarse de que era auténtica y que, por tanto, lo señalaba como portador, tras lo cual, se giró hacia sus compañeras y asintió solemne.
—El Consejo te ha escuchado —dijo una de las que aún permanecía sentada.




CAPÍTULO 20




—Debemos irnos, Aine —oyó que le decía Roi.
Ella no respondió, en cambio, sacudió el cuerpo para hacerle saber que no tenía intención de marcharse. Sencillamente, no podía, se negaba a moverse hasta tener la completa seguridad de que Leehan estaba a salvo.
Mientras Volken se acercaba a él mofándose de su intento de fuga, Aine lo vio ponerse en pie y retroceder hasta pegar la espalda a la pared. Su mirada volaba inquieta de un extremo a otro de la gran cocina, sin dejar de vigilar los movimientos del oficial y de dos guardias más que acudieron al oír la trifulca que estaba teniendo lugar. Estaba completamente rodeado, asediado, sin ninguna posibilidad de escapar.
Cuando el puño de Volken se cerró sobre la camisa de Leehan y lo arrastró junto a Beth como si fuese un simple muñeco de trapo, Aine dio un paso adelante para intentar llegar hasta ellos y ayudar a su amigo; sin embargo, no consiguió moverse ni un solo centímetro. En cuanto quiso hacerlo, los brazos de Roi la rodearon para impedírselo. Trató de impulsarse hacia adelante, volcando el peso de su cuerpo de un empellón, pero el pelirrojo constriñó todavía más el agarre y su intento no sirvió de nada.
—Prometí a Enneleyn que te protegería. Y pienso hacerlo, cueste lo que cueste. Incluso de ti misma —susurró Roi contra su cabello.
Mientras Volken mantenía a Leehan sujeto, algo que colgaba del cuello del muchacho llamó su atención. Extrajo de debajo de su camisa el cordón que sujetaba la moneda de la Orden y, con una siniestra sonrisa, tiró de ella para arrebatársela.
— Sacrificio, honor supremo —leyó con mofa.
—¡Devuélvemela! —exigió Leehan mientras intentaba zafarse del agarre.
—¿Dónde está Katherine Arden? —bramó Volken obviando a Leehan y centrando su mirada sobre Beth.
Con el rostro arrasado por las lágrimas, la mujer volvió a negar una y otra vez.
Aine se agarró de nuevo al marco como pudo cuando Roi comenzó a tirar de su cuerpo para arrastrarla consigo. Una parte de su mente sabía que, si no huían en ese momento, no podrían hacerlo después, pero su corazón gritaba desquiciado incapaz de abandonar a Leehan de aquella forma.
—Por favor, Aine… Piensa en tu hermano
El ruego de Roi sonó amargo y desesperado, pero también inflexible. Con el alma partida en dos, ella notó que las puntas de sus dedos resbalaban del marco, perdiendo terreno ante aquella guerra de voluntades.
—Si no respondes, mataré al chico —amenazó Volken situando la punta de un enorme puñal en el estómago de Leehan.
—¡No! ¡Por la misericordia de Idel! —exclamó Beth—. No está aquí —gimió—. No está aquí. Suéltelo, por favor. Se lo suplico —rogó con terror y ansiedad.
La petición del ama de llaves tuvo como respuesta un gesto de Volken hacia uno de sus secuaces y sus ruegos terminaron cuando de un fuerte puñetazo la dejó inconsciente.
—¡No! —gritó Leehan.
—¿Dónde está? —tronó Volken de nuevo.
Roi consiguió llevarla al otro lado del hueco de la puerta, pero Aine logró asirse otra vez y pudo contemplar la entereza con la que Leehan devolvía la mirada a aquel asesino.
—Aunque lo supiera, jamás te lo diría, malnacido —respondió él con firmeza antes de escupirle en el rostro.
Mientras el puñal de Volken se hundía en el estómago de Leehan y sentía la mano de Roi cubrirle la boca para silenciar el desgarrador grito que emergió de su garganta, Aine sintió que su cuerpo comenzaba a perder fuerza a medida que evocaba los momentos que había vivido con él; el rostro de facciones aniñadas de un sonriente Leehan, la manera en que se conocieron, las veces que habían compartido los pocos alimentos que el muchacho había conseguido, su manera siempre respetuosa y tierna de tratarla a pesar de demostrarle en innumerables ocasiones que ella no era una joven delicada como otras que hubiese conocido, sus generosas carcajadas y la forma en que su rostro mostraba el enfado cuando estaban en desacuerdo. Su beso… Todo ello, todos aquellos recuerdos se fueron sucediendo para mortificarla, para quebrar su alma y doblegar su bravura, para dejarla desvalida y reprenderla con violenta saña por haberle permitido llevar a cabo aquel absurdo plan para salvarlos. Mientras, Roi consiguió alejarla de él cada vez más, hasta lograr encerrarla en la oscuridad bajo la trampilla.


***


Sir Robert cabalgó tranquilo en dirección a sus terrenos, situados al este de Evión. Había salido más tarde de lo que le habría gustado, pero, antes de partir, tuvo que esperar junto a su montura a que sus hombres llegaran y tomaran posiciones para dar las últimas instrucciones. Suspiró al pensar en ello y se burló de sí mismo al llegar a la conclusión de que, con el devenir de los años, cada vez que tenía que pasar varios días fuera de casa, echaba más de menos su hogar. Y no era que estuviese a muchas leguas, pues apenas lo separaba un par de horas a caballo desde la capital, pero cuando en Evión se celebraban actos importantes, como en aquella ocasión, no podía marcharse hasta asegurarse de que todo estaba en orden.
Precisamente por ello, y debido al incremento en los temblores de tierra y los rumores de posibles avistamientos de brujas en la región, su día había transcurrido pasando revista a las guarniciones que cubrían los accesos a la ciudad. Después, tuvo que visitar el cuartel para dispensar órdenes especiales a los alféreces debido al inicio de la Gran Feria de Otoño.
El mayor mercado de Arthana conseguía que durante esas jornadas la capital estuviese a rebosar de gente; unos iban buscando diversión; muchos, tratando de ganarse la vida vendiendo sus productos o acudiendo a comprar alimentos y enseres que únicamente podrían encontrar allí y otros… Bueno, algunos intentando subsistir robando lo que pudieran. En cualquier caso, su obligación era velar por la seguridad de todos ellos. Y eso requería sacrificios, se recordó, como el no haber podido acudir al internado donde se formaba la Camada de la Myra, los jóvenes cadetes que más tarde, una vez que fuesen adultos bien adiestrados, formarían la nueva hornada de caballeros de la Orden. Le habría encantado pasar por allí y ver a Seamus. Su hijo de catorce años ya era el mismísimo capitán de su grupo, lo cual auguraba un magnífico futuro para su retoño y gran dosis de orgullo paternal para él.
A medio camino de su hacienda, antes de cruzar el puente sobre el río Wader, atisbó entre la negrura de la noche una buena cantidad de antorchas que avanzaban en sentido contrario. Arrugó la frente al comprobar que se trataba de una patrulla formada por guardias de la Inquisición. Pero aún se preocupó más al ver que los encabezaba Volken.
Ese canalla insensible, que hacía las veces de perro guardián de Dazeburg, parecía dirigir la comitiva. Su execrable eminencia no podía haberse buscado mejor guardaespaldas; un animal ignorante, indecente, brutal e impulsivo que cumplía sus órdenes a rajatabla sin necesidad de buscar razones o cuestionarse valores morales; lo opuesto a las virtudes de cualquier caballero.
Lo vio elevar el brazo para requerir el alto de la tropa en cuanto descubrió su presencia en el camino.
—Qué agradable sorpresa —expresó Volken con evidente mofa—. Mira por dónde «sir papá» regresa a casa.
—No creo que sea de vuestra incumbencia el lugar al que me dirijo —respondió con rotundidad, pero sin caer en su provocación.
—Quién sabe… Quizá sí —rio a carcajadas—. Decidme una cosa, sir caballero, ¿dónde se mete vuestra ratoncita cuando el gato no está en casa? ¿O también vos lo desconocéis?
Robert miró a los oscuros y perniciosos ojos de aquel hijo de mala madre y sintió cómo su furia comenzaba a cobrar vida al comprender las dimensiones que adquirieron sus palabras.
—Os juro que como hayáis…
—Tranquilo, amigo —lo interrumpió Volken—. No podéis culpar a nadie más que a vos mismo de lo que encontréis al llegar. Después de todo, estabais avisado —dijo mientras exhortaba a su caballo a avanzar—. ¿Lo recordáis? —añadió alzando la voz—. ¡La amenaza es el arma de los cobardes!
Reconoció la frase como la última que Dazeburg, el amo de aquella bestia inmunda, había intercambiado con él. Pero la congoja que sintió en el pecho pudo más que sus ganas de terminar con la vida del miserable ser que continuaba su camino con un silbido de triunfo en sus asquerosos labios. Apretó los puños alrededor de las riendas y espoleó su caballo para que galopara a toda velocidad hacia su casa, sin poder sacudirse de la cabeza la imagen de la muerte con el rostro de su dulce hija.
—Katherine… —El nombre escapó de sus labios con un sollozo.


***


Después de que el Consejo de ancianas acabó de oír sus argumentos y se levantó para retirarse, Ackerman prefirió hacerse a un lado mientras el público abandonaba la carpa. Ux hizo lo mismo colocándose junto a él. Cuando el revuelo se aquietó un poco, Yurgo apareció en su ángulo de visión. Lo vio acercarse y saludar al hombrecillo que atesoraba el cajón con el registro de los clanes familiares, sus runas y mapas antes de dirigirse a su encuentro.
—Enhorabuena, amigo, lo has hecho de maravilla y mi pueblo hablará durante décadas de aquel que logró que las ancianas olvidaran el protocolo —celebró palmeándole la espalda sin ocultar su humor mientras salían.
—Gracias, pero la verdad es que esperaba alguna clase de resolución o veredicto y, sin embargo…
—No te preocupes. Las ancianas ahora tienen que deliberar acerca de lo expuesto aquí hoy, para tomar una decisión en cuanto a la implicación de mi pueblo y el crédito que den a las señales a las que aludiste. Tranquilo, sabrás de ese dictamen en poco tiempo.
De pronto, todos los que estaban a su alrededor se quedaron paralizados mirando algún punto concreto de las torres de la ciudad. Ackerman elevó la mirada buscando el origen de aquel desconcierto y un escalofrío le recorrió la espalda al ver cómo los fuegos verdes comenzaban a prenderse uno tras otro, a lo largo de la muralla y en las atalayas de las montañas circundantes, antes de que el inconfundible y colosal sonido de los alfornes rompiera el sepulcral silencio y estallara el pandemonio.
—No vamos a poder esperar la decisión del Gran Consejo —comentó azorado a Ux, elevando la voz para hacerse oír por encima de los gritos cuando el gentío comenzó a correr de un lado a otro.
Viendo que la muchacha no le respondía giró el rostro para buscarla, pero sus ojos no consiguieron dar con la joven.
—¿Dónde diablos…?
—Debéis marchar de inmediato —urgió Yurgo.
—Ven con nosotros —ofreció Ackerman—. Esta es la mejor oportunidad, en más de dos siglos, que ha tenido tu pueblo para recuperar lo que jamás se os debió haber quitado. Nos vendría muy bien alguien que conozca el terreno.
Yurgo dudó pensativo.
—Te agradezco la oferta, Ackerman, pero creo que seré de más ayuda para todos si me quedo aquí, entre los míos, a esperar el veredicto del Consejo.
—Está bien —estrechó su mano.
—Estoy seguro de que volveremos a vernos pronto —se despidió Yurgo.
Siguió con la vista la espalda del othiriano hasta la entrada de la carpa tratando de localizar a Ux. ¿Dónde se habría metido esa muchacha? La gente continuaba corriendo; unos, sin parecer que tuvieran un rumbo fijo; otros, empujándose sin miramientos o recogiendo bártulos y cerrando sus tiendas, mientras las madres gritaban los nombres de sus hijos intentando hacerse oír por encima del bramido de los alfornes.
—¡Ux! —intentó mientras su mirada saltaba de rostro en rostro tratando de localizar los conocidos y queridos ojos verdes.
Pensó que quizá la encontraría junto a sus monturas. La muchacha era espabilada y probablemente se habría adelantado con la intención de preparar los caballos para la salida. Apenas dio un paso para encaminarse hacia el lugar donde los habían dejado, cuando la joven lo sorprendió por la espalda.
—Venga, Ack, rápido. Debemos irnos ya —lo urgió tomándolo de un brazo para tirar de él y obligarlo a avanzar más aprisa.
—¿Te parece sensato alejarte en un momento como este?
—No hay tiempo para lecciones. Hay que salir de aquí de inmediato —explicó mientras abría un poco su abrigo para mostrarle el rollo de pergamino que llevaba oculto.
Ackerman la conocía lo suficiente como para saber que se trataba del mapa othiriano sin tener que preguntarle. Después de todo, de casta le venía al galgo y había tenido un buen referente en la figura de su hermano.


***


Aine había estado refugiada en los brazos de Roi, durante el tiempo que estuvieron oyendo los pasos de Volken y de los soldados sobre ellos, al registrar cada una de las estancias de la casa. Con una paciencia infinita, el pelirrojo había soportado los golpes en el pecho que ella le propinó, una y otra vez, por haberle impedido acudir en ayuda de Leehan. Katherine había preferido permanecer agachada, con la cabeza escondida entre las rodillas y, a juzgar por las convulsiones de su cuerpo, presa del llanto.  Todo ello en silencio, en un corrosivo e insondable mutismo, en la penumbra de aquella especie de anémica bodega adonde la habían arrastrado y en la que se encontraban escondidos.
Tras el sonido de los alfornes y, muy posiblemente debido a ello, habían oído a los soldados abandonar la casa presurosos y, después, solo quedó una aparente tranquilidad que reinó durante un buen rato. Pasado un tiempo más que prudencial, Roi la soltó para subir los peldaños que lo separaban de la trampilla, la elevó y se asomó un instante para saber si podían salir. Ella notó enseguida las manos de Katherine que buscaban las suyas mientras ambas observaban al pelirrojo. 
—Voy a salir para asegurarme. Esperad hasta que venga a buscaros —anunció en voz baja al tiempo que volvía a cerrar después de echar un vistazo, pero sin descender.
—Roi, por favor, debo... —intentó Aine haciendo ademán de seguirlo.
—No —la interrumpió—. No pienso permitir que os pongáis en peligro. Si lo hiciera… bueno… lo de Leehan…
—El sacrificio de Leehan habría sido en vano —terminó Katherine por él todavía cabizbaja.
—¿Y si está con vida? Quizá solo esté malherido —replicó ella, aunque en su fuero interno sabía que aquella posibilidad estaba muy lejos de ser factible. Después de todo, había sido testigo de cómo Volken le clavaba el puñal hasta la mismísima empuñadura.
Roi, visiblemente afectado, agachó la cabeza. Sin embargo, no se movió hasta obtener su aprobación.
—Está bien —aceptó.
Compungida, esperó con impaciencia cruel a que Roi regresara, mientras oía, como lejanas, las palabras con las que Katherine trataba de consolarla. Entre la niebla de la sinrazón, pensó que ella también debería hacer lo mismo por la hija del caballero Robert. Después de todo, Katherine había compartido con Leehan probablemente muchos más años y debía de estar intentando sobrellevar la pérdida de igual manera, pero su mente se encontraba en un ignominioso estado difuso que no le permitía pensar en lo decoroso o lo moral.
Aunque Roi no tardó en estar de vuelta y levantó la trampilla para asegurarles que podían salir, Aine no supo con exactitud cuánto había pasado. El tiempo parecía transcurrir bajo un influjo caprichoso y bravucón, que se burlaba de ella con demasiada facilidad.
Una vez que emergió del refugio que los había cobijado, dio los pasos necesarios, apenas tres o cuatro, hasta llegar al maldito hueco de la puerta desde donde había sido testigo del atroz asesinato; algo más de dos metros que, minutos antes y escondida bajo el suelo, le habían parecido decenas de leguas. Allí tuvo que sostenerse sobre el mismo marco al que se había aferrado mientras Roi tiraba de ella, cuando las rodillas le fallaron al enfrentarse a la terrible, brutal y dolorosa realidad de la muerte de Leehan.
Katherine se apoyó desolada y cabizbaja junto a la pared durante un instante, como temiendo confrontar la cruda verdad. Ella, con pasos erráticos y las manos unidas sobre el pecho, consiguió llegar hasta él y se dejó caer junto a su cuerpo, desmadejado e inerte, mientras sentía cómo su corazón cedía bajo el yugo del sufrimiento y sus ojos se anegaban con las lágrimas contra las que había estado luchando sin saberlo.
—Leehan… —sollozó mientras acariciaba sus facciones y retiraba algunos rebeldes mechones de su flequillo para despejarle la frente.
Se ensoñó a sí misma realizando el mismo gesto en alguna ocasión para despertarlo, cuando la noche lo había sorprendido en su casa y se había quedado dormido junto a Brais. De alguna forma absurda esperaba que abriera los ojos y sonriera de aquella manera tan suya, como si no existiera nada en el mundo que pudiera vencerlo, como si la tristeza o la pena no pudieran llegar hasta él.
Pasó los brazos alrededor de su cuello y lo elevó para que descansara la cabeza sobre su regazo.
—Leehan —volvió a murmurar antes de que un dolor inabarcable y despiadado asolara su alma—. ¡No, por favor…! —gritó ya presa del llanto más desgarrador mientras se aferraba a él con desesperación—. ¡Leehan! ¿Por qué? ¿Por qué tuviste que hacerlo? ¿Por qué te dejé…?
Con el rostro cubierto de lágrimas, sintió la compañía de Katherine, que también lloraba desconsolada a su lado con una mano del fallecido entre las suyas.
—Aine… —Sintió la caricia de Roi sobre sus hombros.
Sabía que debía de estar preocupado al verla así, pero se vio incapaz de separarse de Leehan; no podía, no quería, y negó con la cabeza para hacerle saber que todavía no lo abandonaría. Se quedó allí hasta que sus ojos se secaron, exangües, aunque el resto de su ser todavía se convulsionaba bajo la tiranía del desconsuelo.
—Siempre dije que tenía madera de caballero —dijo una voz tras ellos que no supo identificar.
—¡Padre! —exclamó Katherine levantándose para abrazarlo. El hombre besó a su hija sin importarle las apariencias y se agachó junto al cuerpo de Leehan—. Ha sido Volken, con una partida de soldados. Venían a por mí. Él nos salvó a todos —le explicó entre sollozos.
—Descansa en paz, hijo —dijo mientras se agachaba junto a él para cerrarle los ojos—. Hazlo sabiendo que vengaré tu muerte, aunque sea lo último que haga.




CAPÍTULO 21




Apenas quedaban unos metros para llegar a las puertas principales del refugio del Palacio Pastoral cuando Seamus Arden echó un vistazo a las torres de la muralla, donde los fuegos verdes iluminaban la oscuridad del cielo encapotado. Más allá, en el torreón mayor de la residencia real, también fulguraban encendidos y arrojaban una aureola aceitunada alrededor de las llamas.
Llegar hasta allí junto a la patrulla que capitaneaba no había sido nada fácil. En cada una de las calles de la ciudad gobernaba el caos más absoluto entre los ciudadanos, que corrían en todas direcciones, gritando el nombre de sus seres queridos, presos del nerviosismo y la ansiedad. Afortunadamente, los que, como él, dedicaban su vida a la protección del pueblo pese a su juventud, supieron hacer frente a la confusión reinante y siguieron el protocolo para intentar aportar algo de serenidad y orden.
Durante la instrucción, algunos habían expresado quejas en cuanto a formarse en ese procedimiento, al considerar que posiblemente jamás tendrían que afrontar el problema para el que había sido diseñado. Sin embargo, él se encargó de que los suyos aprendieran todas las normas y cada uno de los pasos, recordándoles que la creación misma de la Orden de la que pretendían formar parte se ideó precisamente bajo aquella premisa. De ese modo, cuando el sonido de los alfornes llegó a todos los rincones de la ciudad y ellos se encontraban de instrucción en el cuartel, cada integrante de su patrulla supo, sin necesidad de que se lo indicara, lo que debía hacer. Vio la excitación en los ojos de sus compañeros mientras acudían con paso rápido, pero ordenado, hacia la garita para aprovisionarse de las cotas de malla y espadas antes de dirigirse al patio de la guarnición.
Hasta el momento todo había salido a pedir de boca, pero el ceño que compuso el enjuto guardia de la puerta del refugio pastoral, cuando le mostró el escusón de la moneda de la Orden, no le gustó en absoluto.
—Soy Seamus Arden, a la cabeza de la patrulla de cadetes de la Camada de la Myra. Venimos a ofrecer protección a los niños que serán trasladados desde el orfanato y a otros que, sin lugar a duda, irán llegando en busca de asilo tras la alarma, así como para ayudar en las tareas que sean menester —se presentó al ver que el soldado no hacía ademán de apartarse.
—El recinto está a cargo de la Inquisición, de modo que quedáis excusados de vuestras obligaciones aquí, muchacho.
Seamus apretó los dientes al oír la manera despectiva con que pronunció la última palabra. ¿Cómo se atrevía aquel esmirriado a saltarse el protocolo de aquella forma? Su cumplimiento era obligado para todos los cuerpos de guardia. ¡Y era impensable que pudieran haberlo cambiado sobre la marcha!
—Quizá no me ha oído con claridad —repitió—. Venimos a cumplir con nuestra obligación, tal como mandan las ordenanzas del protocolo de alarma.
—El que no parece entenderlo eres tú, mozalbete —dijo inclinándose hacia él—. ¡Largo! —espetó a voces y a escasos centímetros de su cara.
Sintiendo cómo la cólera comenzaba a hacer mella en su interior, trató de rodearlo para deslizarse por un flanco, pero el soldado supo adelantarse al movimiento y se lo impidió al tiempo que desenfundaba la mitad de su espada.
—No tienes ni idea de quién es mi padre, ¿verdad? —preguntó mirándolo de reojo, pero sin retroceder ni un paso y llevando la mano a la empuñadura de su arma—. Lo único que te reportará este comportamiento son problemas muy graves —advirtió con su tono más autoritario.
Oyó a su espalda que sus compañeros adelantaban una pierna para tomar posición de combate al notar que su capitán había sido amenazado.
—Tú tienes tus órdenes y yo tengo las mías. ¿Apostamos a quién de los dos conseguirá cumplirlas? —El guardia volvió a mirarlo con una sonrisa siniestra que expresaba perfectamente sus intenciones.
—Las de ambos deberían coincidir en un único objetivo —le respondió él sin amilanarse.
—Seamus, ¿no te parece raro que no estén llegando las carretas que transportan a los niños? —apuntó un compañero de la patrulla mientras miraba a su alrededor—. Quizá han cambiado el protocolo y no nos han informado.
—Eso es imposible —aseguró él sin perder de vista al guardia.
—¿Estás seguro? Las plazas estaban a rebosar de familias entregando a sus hijos para el traslado. Ya deberían de haber llegado varios carros o, al menos, tendríamos que haber encontrado algunos por el camino hacia la entrada principal.
—Quizá han tomado un camino alternativo —aventuró otro compañero.
Seamus se devanó los sesos tratando de encontrar una explicación a aquel cambio ¿Qué sentido tenía entonces que la propia Orden hubiese insistido tanto en la importancia de practicar el protocolo? A fin de cuentas, escoltar a aquellos críos y velar por su bienestar era el objetivo principal de las patrullas de cadetes.
—¡Seamus! —escuchó que lo llamaban. Giró el rostro para ver a Theodore subir por el camino a la carrera. Ese muchacho nunca conseguía llegar puntual a ninguna parte. Llegó resollando y con el rostro enrojecido, aun así consiguió cuadrarse al detenerse frente a él—. Algo… está… ocurriendo.
—Tranquilo, Theo, respira. ¿Qué pasa?
—Cuando venía hacia aquí, he visto varios carros abandonados en las calles adyacentes entre la Plaza Mayor y la del Mercado. Y alguna más en un recodo del camino en esta dirección.
—Esto huele mal—acordó al caer en la cuenta de lo que empezaba a comentar el resto. Se giró de nuevo hacia el guardia y lo enfrentó con determinación—. Debes dejarnos pasar.
—Ni lo sueñes.
Las voces de sus compañeros comenzaron a dejarse sentir cada vez con más brío hasta que, poco después y animados por él mismo, intentaron entrar a la fuerza espada en mano. Los ánimos se calentaron y pronto los metales comenzaron a cruzarse. Percibió en los ojos del soldado la duda en cuanto a si podría resistir el envite de tantos y, con ello, se reafirmó en su empeño de reducirlo y superar la frontera que representaba para llegar a su objetivo. Ya no solo era una cuestión basada en cumplir órdenes: su instinto le decía que debía hacerlo para averiguar qué se estaba cociendo tras las puertas.
No pasó mucho tiempo hasta que esta se entornó para dar paso a otro guardia, que enseguida desenvainó para tratar de ayudar a su compañero a repeler la reyerta. De inmediato supo que ese era el momento idóneo y aprovechó la confusión para colarse sin ser visto, mientras los guardias se veían obligados a resistir los espadazos de sus compañeros desde el lado contrario.


***


Ux sintió un pellizco en el pecho cuando vio aparecer la silueta de la casa de tío Robert, al final del sendero. A lo largo del camino había estado devanándose los sesos y preguntándose cuál sería la mejor forma de actuar cuando tuviera a Roi delante de ella de nuevo. Demostrarle interés podría derivar en que sintiera que se lo ponía muy fácil. Pero si, por el contrario, adoptaba una postura de tibio desapego, podría interpretarlo como un rechazo. Fuera como fuese, una vez que salieron del campamento othiriano, aquella disyuntiva colonizó su cabeza y expulsó de ella cualquier otro pensamiento.
Tan inmersa en sí misma estuvo que incluso Ackerman había intentado indagar en un par de ocasiones acerca de lo que la mantenía tan silenciosa, pero demostró ser una maestra en el arte de cambiar de tema y llevar la conversación por derroteros menos embarrados. Después de todo, jamás le había conocido pareja a Ack, así que ¿cómo iba él a saber qué opción era la más adecuada?
Desmontó del caballo sin haber tomado una decisión, pero con una inexplicable emoción que la invitaba a mantener una estúpida sonrisa en los labios y un brinco en el corazón. Frunció el ceño cuando al llegar a las cuadras no los atendió el palafrenero habitual y, en cambio, fue el aprendiz quien tomó las riendas para encargarse de los animales.
—¿Qué diablos ha pasado aquí? —oyó decir a Ackerman mientras miraba a su alrededor.
A simple vista y a resguardo de la oscuridad, las muestras de alguna clase de asedio les habían pasado desapercibidas. Sin embargo, al rodear la casa, ambos notaron la tierra demasiado removida y huellas de cascos por todas partes; señales que fueron en aumento a medida que se acercaban a la entrada principal. Intercambió una mirada interrogativa con Ackerman y él le devolvió una cargada de preocupación, que eliminó de raíz las soñadoras emociones que la habían acompañado hasta ese momento para sustituirlas por una inquietud alarmante.
Bajo el porche que daba acceso al zaguán, vio que Roi, Aine y Katherine los esperaban. Sir Robert también salió del interior de la casa y caminó hacia ellos, superó la cancela y, sin mediar palabra, la abrazó.
—¿Qué ha ocurrido? —inquirió Ackerman.
Abrumada por aquella muestra de cariño a la que el hombre nunca era demasiado dado, apenas si pudo alzar un poco el rostro para mirarlo. Tras él alcanzó a ver a Roi y a las dos chicas, estas últimas con la cabeza gacha para ocultar el llanto. El capitán de la Orden, el aguerrido soldado que sabía afrontar mil problemas y podría vencer en cientos de batallas, le devolvió la mirada con los ojos inundados por las lágrimas y el rictus derrotado. Fue entonces cuando empezó a temer. Cuando un malévolo pensamiento comenzó a colarse en su interior, se arrastró, abyecto y nefasto, y amenazó con devorarla desde dentro, carcomiéndole las entrañas.
—¿Y Leehan? —preguntó temerosa. Pero solo recibió un sollozo y otro abrazo aún más apretado a cambio—. Tío Robert, ¿dónde está mi hermano? —volvió a inquirir.
El hombre cerró los ojos y negó con la cabeza lentamente, mientras ella notaba cómo el mundo se abría a sus pies para tragársela.
—No —acertó a decir mientras, sin saber muy bien qué hacía, comenzaba a pelear para librarse de aquellos cariñosos brazos que solo pretendían consolarla—. No. No. No. No.
—Ux… —alguien la llamó cuando consiguió soltarse.
No sabía quién lo hizo, pero tampoco le importó en ese momento. Trató de avanzar hacia la casa; allí debía de estar Leehan, herido casi con toda probabilidad. Sí, eso debía de ser. Debía de estar herido y por eso no había podido salir a recibirlos, como los demás. Dio un paso, pero sus piernas se negaron a sostenerla y alguien la sujetó para impedir que cayera. Reconoció las manos de Roi, pero ni siquiera pensó en agradecérselo, su mente estaba completamente centrada en alcanzar la casa. Allí estaba su hermano y él la necesitaba, tenía que estar a su lado.
—Solo está herido, ¿verdad? Solo herido —sollozó mientras intentaba apartar los brazos del joven.
—Ux, cariño —oyó a Katherine llorar a su lado—. Leehan…
Percibió que sus ojos recaían sobre algo o alguien tumbado en el suelo del porche, cubierto por una sábana blanca.
—¡No! —exclamó. Presa de la locura que suponía pensar en su hermano muerto, se zafó de las manos de Roi y corrió hacia allí. Cayó junto al cuerpo que yacía quieto, frío, como dormido. Levantó el tejido con temor, queriendo dar la espalda a la realidad que se abría paso en su mente machacando y torturando su alma en el proceso—. No. No puede ser. Tú no… —Sintió que las fuerzas volvían a desaparecer—. Prometiste que nunca me abandonarías. Lo prometiste… Lo prometiste —repitió al tiempo que se rendía al llanto más desgarrador.


***


Nada más franquear las puertas, Seamus tuvo que aprovechar una concavidad en la pared para ocultarse cuando otra pareja de guardias pasó corriendo muy cerca de él, en dirección a la entrada. En cuanto desaparecieron continuó por el pasillo hasta llegar al claustro. Tampoco allí había críos esperando para entrar al refugio, cuyo acceso se encontraba a la derecha. Decidió continuar hasta las estancias y atravesar el atrio, con los cinco sentidos alerta y aprovechando los enormes pedestales de las columnas para ocultarse.
El enérgico sonido de los alfornes continuaba quebrando el habitual silencio de la noche y, sin embargo, nada parecía perturbar la tranquilidad en el interior del Palacio Pastoral. Allí había gato encerrado, pensó Seamus. A esas alturas el patio debería estar a rebosar de niños y monjes dispuestos a organizar el ingreso, tal y como se especificaba en la ordenanza. Por el contrario, el edificio estaba prácticamente vacío. Ni siquiera el secretario estaba en su puesto, según comprobó al llegar a la sección donde estaban los despachos.
Se acercó a varias de las puertas cerradas, tratando de encontrar a alguien que le aclarara qué demonios estaba ocurriendo, hasta que apreció unas voces distantes que provenían del salón que ocupaba el mismísimo Gran Inquisidor. Socorrido por las grandes y lujosas alfombras que cubrían el suelo de piedra y que amortiguaban sus pasos, se acercó hasta la única puerta entreabierta, dejándose guiar por la charla entre Dazeburg y una mujer y poniendo extremo cuidado en que la luz que se derramaba desde el interior no llegara a delatarlo.
Estaba a punto de asomar la nariz por el hueco cuando escuchó pasos apresurados a su espalda; alguien se aproximaba con rapidez y contundencia desde el mismo acceso por el que él había entrado al área administrativa del palacio. Por el sonido que provocaba el entrechocar de las botas contra el duro y pétreo piso, supo que se trataba de un hombre de buen tamaño y que avanzaba con urgencia y decisión.
No podía correr el riesgo de ser descubierto. Nadie que perteneciera a la facción inquisitorial aceptaría de buen grado que un soldado, o cadete en su lugar, de la Orden de la Myra estuviese metiendo las narices allí, dada la ya casi legendaria rivalidad existente entre ambas. No podía permitirse dar ahora con sus huesos en una de las sórdidas mazmorras, hasta que su padre le sacase, por lo que más le valía encontrar un lugar donde esconderse. Con el corazón sumido en un palpitar enloquecido, levantó la vista y buscó cualquier recoveco oscuro que pudiera servirle. Afortunadamente, la profusión de columnatas le proporcionó a tiempo el lugar adecuado y pronto se encontró al amparo de un conveniente pilar, muy cercano a la puerta en cuestión. Apenas quedó al auxilio de la oscuridad cuando Volken, el miserable perro de Dazeburg, apareció y advirtió de su presencia a los que estaban en el interior con un par de golpes en el marco.
—Eminencia, los carromatos ya están listos —se dirigió a su amo tras una profunda reverencia mal ejecutada—. Se han contado ciento dieciocho niños en total, pero, si es menester, podemos esperar a ver si llegan más.
Seamus reprimió la conmoción que le produjo oír a aquel malnacido hablar de los niños.
—¿Serán suficientes, Rivka? —oyó la voz del Gran Inquisidor emerger desde el interior de la habitación.
—¿Ciento dieciocho? Sí, lo serán. Que partan ya. —La voz de la mujer, oscura, rasposa y negra como un rancio infortunio, le produjo un estremecimiento frío e involuntario en las tripas.
—Ya lo has oído, Volken. Y ya sabes lo que tienes que hacer cuando estén entregados —apoyó Dazeburg.
—Nada de testigos —respondió este.
—¡No! —interrumpió la mujer con un grito que produjo en Seamus un escalofrío de terror—. Ya nos fallasteis dejando escapar a un portador ante vuestras propias narices. Nos mismas nos encargaremos.
—Bien, bien —aprobó Dazeburg con un murmullo cargado de vergüenza—. Por cierto, Volken, ¿cómo está el asunto de la chica Arden?
Seamus sintió un vuelco en el corazón al oír una referencia a su hermana, en labios de aquellos malditos bastardos.
—No estaba en la casa, eminencia. Pero el mensaje está entregado.
—Excelente.
¿Qué estaba pasando allí? ¿A qué mensaje se referían? ¿Qué tenía que ver su familia con todo aquello? ¿Quién era esa mujer? ¿Qué clase de tratos tenía con Dazeburg y por qué los niños parecían formar parte de ellos?
Un millón de preguntas sin respuesta se agolpaban en su mente y amenazaba con colapsarla. «Cabeza fría, muchacho», recordó la voz de su superior. Inspiró hondo tratando de volver a concentrarse en el oído para intentar captar cualquier otro dato que pudiera ser relevante. Después, en cuanto tuviera oportunidad de salir de allí, marcharía a toda velocidad para comunicárselo a su padre.
Pegó aún más la espalda a la pared cuando oyó que el Gran Inquisidor despedía a Volken y este se retiraba. Mientras lo veía alejarse, escuchó los goznes de la puerta abrirse de par en par y dos siluetas emergieron del interior del salón; una de ellas era Dazeburg, a quien ya había reconocido, mientras que la otra era la propietaria de aquella voz espeluznante; una mujer vestida completamente de riguroso negro y con el rostro oculto tras un velo.
—Hexa sabrá recompensar vuestra fidelidad —dijo esta última avanzando hacia la salida seguida por Dazeburg—. Aseguraos de que no queden cabos sueltos y el trono de Arthana llevará vuestro nombre. Pero... —De pronto se detuvo y se giró hacia Dazeburg mientras se retiraba el velo. Seamus sintió cómo se le helaba la sangre al tiempo que ahogaba un grito de terror al contemplar aquel horrible rostro desfigurado por lo que parecía una antigua quemadura—. Si cometéis el más mínimo error no habrá dios alguno que pueda salvaros de nos.




CAPÍTULO 22




Ackerman escanció un poco de vino en un par de copas y depositó una de ellas frente a sir Robert, quien ya se había sentado a la mesa. Lo hizo de forma mecánica, sin apenas pensar en lo que tenía entre manos pues su mente aún trataba de hacerse a la idea de que no volvería a ver a Leehan; el joven vivaracho, afable y de hermosos ojos verdes al que había querido como a un hijo.
Habían decidido entregarlo a la tierra bajo el sauce donde solía encontrarlo, cuando era todavía un crío, jugando con figuritas de madera o atrapando insectos a resguardo del sol veraniego.
Lo hicieron en respetuoso silencio, únicamente roto por ocasionales llantos, como si con ello, pensó Ackerman, pudieran exorcizar el intenso dolor que suponía su pérdida. Durante el elogio que sir Robert le dedicó, deseó poder hacer suyo el tremendo sufrimiento de Ux. Sin embargo, solo fue capaz de mirarla hasta que ella, completamente abatida, se dejó acompañar por Katherine y Aine hasta la habitación que siempre usaba cuando pasaba allí una temporada.
Roi fue quien le informó del destino que había corrido Enneleyn. Y, aunque esperaba con una chispa de esperanza el regreso de la criada que había enviado Katherine, en su fuero interno temía que la valiente kantia no hubiese podido superar la herida recibida.
—Por Leehan —brindó sir Robert alzando la copa—. Que Idel, el Vengador, lo tenga en su gloria.
—Por Leehan —asintió Ackerman antes de beber.
Tras dejar de nuevo la copa vacía sobre la mesa, ambos permanecieron en silencio unos minutos más, como si pronunciar una sola palabra fuese una falta al honor o a la memoria del muchacho. Pensó en dedicar otro brindis a la de Enneleyn, pero hacerlo habría sido como aceptar que no volvería a verla. Sin embargo, debían reponerse, guardar el duelo en sus corazones y dejar libre la cabeza para tratar de salvar la vida de otros muchos. Colocando un apretado puño sobre la mesa, Ackerman tragó el nudo que sentía afianzado en su garganta y fue el primero en quebrantar el respetuoso mutismo.
—Esto es lo último que quiero hacer ahora, todos estamos apenados y conmocionados, pero antes de ocuparnos del malnacido que arrebató la vida de Leehan debemos hablar acerca de lo que está ocurriendo, pues requiere que actuemos con premura —dijo a Robert.
Este asintió con pesar, tras lo cual, continuó hablando para ponerlo al corriente de lo acontecido, desde la llegada a él de Aine y sus circunstancias hasta lo vivido en el campamento othiriano.
Al terminar, fue el turno de sir Robert, quien le narró su último encuentro con Dazeburg, a razón de la sospechosa desaparición del carromato procedente de Shernegga que debería haber transportado a la bruja a la capital. Mientras hablaba, Roi entró en el salón secándose el sudor de la frente después de haber terminado de enterrar a Leehan. Ackerman le sirvió un poco de vino en tanto Robert continuaba con su crónica.
—En cualquier caso —continuó el capitán de la Orden—, con la alarma lanzada, mi lealtad debería estar ahora con Evión. Pero si, como dices, un portador está en manos de esas harpías y con el protocolo puesto en marcha, lo prioritario es detener el alzamiento de Adrazelle. Despacharé a uno de mis sirvientes con órdenes claras de procedimiento para los alféreces de la Orden. Son hombres muy capaces.
—No lo pongo en duda, sabiendo que son comandados por el mejor de ellos, querido amigo —dijo él antes de extraer el mapa de las tierras de Othiria, que Ux había sustraído, y extenderlo sobre la mesa.
Ackerman señaló el lugar donde antaño se asentaba el clan familiar correspondiente a la runa encontrada en la figura de Vixa.
—Es importante entender que, en el momento en el que las brujas detecten que su reina está en peligro, defenderán su nido con todas sus fuerzas. Si eso ocurre, nuestras posibilidades de éxito se verán considerablemente reducidas.
—¿Su nido? —preguntó Roi con curiosidad.
—La guarida de Adrazelle —aclaró al joven antes de continuar con su explicación—. Sin embargo, no percibirán como una amenaza a un pequeño grupo de dos o tres personas y eso nos dará la oportunidad de acceder, pero para ello… —Ackerman hizo una pausa atusándose la barba, con la mirada fija en el mapa—. Para ello es absolutamente necesario que una de esas personas sea Aine.
—¿Habéis perdido el juicio? —contravino Roi indignado, con lo que se ganó una seria mirada por su parte—. ¿Cómo vamos a meter a Aine en la boca del lobo?
—Te recuerdo, Roi, que Aine es una kantia que, desgraciadamente, está vinculada a las brujas. Y justo ese hecho será lo que nos permitirá encontrar el nido cuando estemos en la región y será a ella, y solo a ella, a la que le abrirán el paso. No existe otra forma… Y no irá sola. Yo la acompañaré en todo momento —añadió alzando la mano izquierda para mostrarle su marca—. Soy un portador y no me cabe duda de que estarán encantadas de que sea yo el que acuda a su puerta. Pero ya que te preocupa tanto la muchacha, puedes acompañarnos. Nos vendrá bien un tipo fuerte como tú.
—¡Contad conmigo! —exclamó Roi como si acabase de confirmar una obviedad—. No dejaré que Aine se enfrente a algo así únicamente con la ayuda de un anciano. Lo siento, Ackerman, pero no tendría ninguna posibilidad.
Sir Robert, a quien el exabrupto de Roi había conseguido arrancarle una sonrisa en medio de tan dramáticas circunstancias, se aproximó al mapa y expuso los objetivos en los que debería ocuparse la Orden. Por un lado, no podía arriesgarse a dejar la ciudad sin protección, por lo que destinaría varias secciones para la guarda de Evión, mientras que engrosaría la compañía que se adelantaría en los pantanos para asistir a Ackerman con sus guarniciones del norte, las cuales iría reclutando de camino. Ya que los alfornes estaban sonando por toda Arthana, no le cabía duda de que sus soldados estarían listos para sumarse a la compañía a su paso.
Se encontraban discutiendo los detalles cuando Aine y Katherine emergieron del interior de la habitación, donde habían intentado consolar a Ux, a pesar de que ellas mismas se encontraban emocionalmente destrozadas.
—¿Cómo está? —quiso saber Ackerman preocupado.
—Ha pedido quedarse a solas —anunció Aine con la voz ronca.
—Le he dejado un vaso de leche caliente aderezado con algunas flores de tilo, para ayudarla a conciliar el sueño —añadió Katherine—. Pero creo que prepararé un poco más. Al resto tampoco nos vendrá mal.
—Gracias, hija. —Robert se levantó para depositarle un beso en la sien—. ¿Ha preguntado Ux algo acerca de cómo Leehan…?
—Sí —asintió con pesar—. Aine ha intentado explicárselo sin entrar en demasiados detalles para no aumentar su sufrimiento. Pero no hemos tenido más alternativa que hacerlo.
—Está bien.
Katherine se giró para retirarse hacia las cocinas, pero apenas emprendido el camino, se quedó varada en la misma puerta.
—Seamus… —exhaló llamando la atención de todos.
Ackerman observó cómo Robert, quien había vuelto a tomar asiento, se levantaba como un resorte para ir a su encuentro.
El jovencísimo muchacho, con el rostro enrojecido por el esfuerzo de haber cabalgado a toda velocidad a lo largo del trayecto desde Evión, exhibió una mezcla de confusión y ansiedad en sus ojos al mirarlos a todos.
—¿Leehan…? —preguntó con incredulidad. Su padre se acercó, con el rostro compungido y negando con la cabeza mientras extendía los brazos hacia él para rodearlo—. Beth… me lo acaba de contar —añadió en el momento en el que se le quebraba la voz y rompía a llorar. Su hermana, emocionada, se sumó al abrazo—. Kathy… menos mal que estás bien. Ese malnacido… —continuó entre sollozos. Trató de recomponerse un poco y se liberó del abrazo—. Padre, tienes que escucharme, es muy importante. Sé que debería estar en… Pero… —La agitación le impedía hablar con claridad.
—Tranquilo, Seamus, respira un poco —pidió Robert—. Katherine, trae un poco de agua para tu hermano, por favor.
—Por supuesto, padre —acató ella antes de salir del salón con rapidez.
—Recupera primero el aliento —le recomendó Robert.
Katherine regresó y le ofreció una copa que Seamus engulló con avidez.
—Vengo directo del Palacio Pastoral —anunció—. Y no os vais a creer lo que ha ocurrido… —Ackerman intercambió una significativa mirada con Robert—. Los niños no estaban allí cuando llegué con mi patrulla y tampoco nos permitieron entrar. Pensé que habían cambiado el protocolo a última hora y… después de burlar al guardia de la entrada —explicó todavía con la respiración acelerada—, llegué ocultándome hasta la zona de las salas de despacho. Lo hice bien, padre, nadie me vio —añadió mirando a Robert. Este asintió y le palmeó la espalda.
—Continúa —rogó Ackerman.
—Quería averiguar dónde se habían llevado a los niños y por qué, así que fui hasta allí para hablar con el secretario. Pero no estaba. No había nadie. Parecía como si el palacio entero estuviese desierto. Pero sí encontré a Dazeburg —explicó—. Estaba en el salón que usa habitualmente de despacho, reunido con una mujer que vestía de negro, era muy extraña... La llamó Rivka. Y después llegó Volken. —Hizo una pausa antes de continuar—. Todavía no puedo creer que ese maldito bastardo hubiese vuelto de matar a Leehan.
Robert apretó la mandíbula.
—Hablaron acerca de unos carromatos llenos de niños —continuó Seamus que necesitó hacer una pausa y cerró los ojos como intentando recordarlo todo—. Ciento dieciocho, mencionó Volken. La mujer dijo que serían suficientes y que Hexa lo recompensaría. Cuando se marchaba logré verle la cara… era horrible, como una anciana monstruosa con quemaduras.
Este último dato hizo que Ackerman retuviera la respiración por un instante. «Rivka…», repitió para sí. Por fin conocía el nombre de aquel monstruo. Miró a Robert y no necesitaron palabras para entender que ambos estaban pensando en lo mismo. Dazeburg había estado colaborando con las malditas brujas desde el principio, de ahí la verdadera razón de la antinatural longevidad del viejo Gran Inquisidor. Pensar en el pago que ese monstruo degenerado debía realizar para mantenerse con vida y sustentar su posición hizo que se le revolvieran las tripas y sintiera un tremendo dolor en el pecho.
—Ese malnacido de Dazeburg… —masculló todavía inmerso en sus pensamientos.
—Sabía que tenía algo que ver con el cambio de ruta del carro que transportaba a la bruja de Shernegga —comentó Robert tan sobrecogido como él—. Y la mujer… Esa tal Rivka. Es ella, ¿verdad? —Robert buscó sus cansados ojos—. Esa harpía es la misma de la que escapaste siendo niño. Contra la que luchamos, a la que le quemé la cara con tu sangre —añadió mostrando las palmas de sus manos.
—¿La quemasteis? —repitieron Aine y Roi a la vez.
Ackerman asintió apesadumbrado.
—No cabe duda. Se están preparando para el alzamiento de Adrazelle. Esos críos son… alimento —dijo él con angustia y cólera a partes iguales.
—Volken habló acerca de un mensaje cuando Dazeburg le preguntó por Katherine… —añadió Seamus buscando las manos de su hermana—. He temido tanto por ti —le confesó. Y esta lo besó en la mejilla.
—¡Maldición! Tendremos que modificar los planes —dijo Robert después de dejar caer el puño sobre la mesa—. Es prioritario poner esos niños a salvo. Por suerte sabemos a dónde se dirigen —añadió señalando el mapa—. Debemos partir de nuevo hacia Evión sin demora —anunció—. Seamus, tú te encargarás de transmitir mis órdenes a mis alféreces y de informar al rey —le indicó a su hijo y este abrió la boca para exponer una réplica.
Robert alzó una ceja para llamarlo al orden. Además de su padre, él era su superior, el capitán de la Orden a la que servía; no iba a admitir discusiones al respecto. El joven hizo gala del respeto y la disciplina que se esperaban de él y asintió al instante.
—Eres el más indicado, Seamus, sabes que su majestad te tiene en alta estima —añadió Robert a modo de compensación por impedirle demostrar su valía en el campo de batalla, tal como todos sabían que era su deseo—. Los cadetes y las secciones que destaqué para la Gran Feria se ocuparán de la protección de la ciudad. Asegúrate de que se coordinan con la guardia real. El resto de la infantería y los arqueros de élite deberán partir inmediatamente hacia Walderhut. Que se adelanten mensajeros para que todas las guarniciones regionales se pongan en marcha a caballo hacia el Paso de Tandah.
—¿Por qué hacia allí? —interrumpió Roi con genuino interés.
—Porque es la única manera de aproximarse a este punto de Othiria con carromatos —respondió Robert poniendo un dedo sobre el consabido símbolo—. Si nos damos prisa, deberíamos poder interceptarlos antes de que incluso lleguen al puente. Un convoy de siete u ocho carros no es precisamente rápido. Una vez logrado este objetivo una escuadra escoltará a los niños de vuelta a Evión, y así podremos seguir con el plan original.
—¿Y tú, padre? —quiso saber Seamus.
—Yo me encargaré de ese malnacido de Dazeburg y del perro que nos arrebató a nuestro Leehan antes de que puedan seguir haciendo más daño. Después me reuniré con mis hombres en Walderhut.
Durante los siguientes minutos el salón se llenó de actividad mientras preparaban la urgente partida de padre e hijo. Al tiempo que Robert discutía con Seamus los detalles de las órdenes que debería llevar a sus soldados, Ackerman señaló a Roi para que lo acompañara en la labor de disponer a los caballos de refresco mientras que Katherine y Aine aprovisionaban un zurrón con algo de comida y agua.
Terminados los preparativos y estando ya Seamus sobre su montura, Ackerman sintió que Robert lo tomaba del brazo para apartarlo del resto.
—Viejo amigo —dijo poniendole las manos en los hombros al tiempo que le transmitía toda su lealtad con la mirada—, sé que Leehan era un hijo para ti, de la misma forma que tú eres un hermano para mí. También sé que anhelas hacer justicia, pero no podemos arriesgarnos a que te pase nada ahora. Tu papel en el destino de Arthana es mucho más grande que vengar la muerte de Leehan. Yo me ocuparé de eso... —Robert hizo una pausa al ver que las lágrimas inundaban sus los ojos—. Y tú encuentra a esa maldita Hexa para vengar a todos los hijos de Arthana.
Ackerman acompañó con la mirada los pasos de su buen amigo hasta que este se subió a su cabalgadura, no sin antes fundirse con él en un fraternal abrazo.
—Descansad unas horas y poneos en marcha hacia Othiria en cuanto sea posible. Aquí encontraréis todo cuanto podáis necesitar. Katherine os lo proporcionará —dijo dirigiéndose a todos antes de marcharse.
Permanecieron en el porche viendo cómo padre e hijo se alejaban al galope.
—Ya habéis oído —dijo Ackerman una vez que regresaron al interior de la casa señalando a Roi y a Aine —, id a descansar. Os necesitaré frescos y dispuestos a todo desde primera hora de la mañana. Katherine me ayudará con los preparativos.
—Pero… Yo creía que saldríamos de inmediato —se quejó Aine—. Debo encontrar a Brais.
—Ya lo hemos hecho, sabemos dónde está —le recordó señalándole el lugar en el mapa—. Tu hermano sigue vivo, lo estará mientras no inicien el ritual del alzamiento y eso no pasará hasta que lleguen esos otros niños. No te preocupes, rescataremos a Brais.
Mientras veía a los jóvenes retirarse, él aún tardó unos instantes en poder despegar la mirada de la espalda de Aine. Se prometió a sí mismo que no le fallaría, que conseguiría recuperar a su hermano costase lo que costase. No solo por el chico, también por ella, por Enneleyn y por el resto de las kantias y futuros portadores. Terminar con esos malditos monstruos era la única forma de conseguir que dejaran de ser perseguidos y pudieran disfrutar de vidas plenas.
Sacudió la cabeza para intentar aclararla cuando Katherine se acercó con la intención de organizar algunos sacos con alimentos. Después se dirigieron a la armería para hacer acopio de espadas, puñales, arcos, flechas y todo cuando pudiera servir para la lucha. Incluso tomaron la ballesta de repetición que Robert guardaba como oro en paño, casi como una reliquia familiar, y mantenía perfectamente engrasada. Aquella máquina de la ingeniería oriental, que heredó de manos de su padre, disponía de un cajetín donde se colocaban los proyectiles, más ligeros que los usados por una ordinaria, y podía disparar hasta diez flechines en pocos segundos, lo que la hacía endiabladamente letal en distancias cortas. Junto a ella reposaba un cuerno de batalla tallado, el cual también colgó de su hombro.
Cerca de una hora después, y antes de tratar de reponer energías, decidió que era momento de aventurarse a visitar la habitación de Ux.
Dio un par de discretos golpes en la puerta y esperó unos segundos a escuchar su invitación. Sin embargo, esta no llegó. Creyendo que el brebaje de Katherine quizá había hecho el efecto esperado y Ux estaría inmersa en un sueño reparador, abrió la hoja esperando encontrarla bajo las mantas. Caminó lentamente en la penumbra de la estancia hasta la cama, mientras daba tiempo a que sus cansados ojos se adaptaran a la semioscuridad.
—Lo siento mucho —murmuró antes de darse cuenta de que el colchón estaba vacío.
Ackerman pensó que, quizá, Ux había decidido salir y poner en orden sus pensamientos. El trasiego que había tenido lugar en la casa los últimos minutos debía haber trastornado la tranquilidad que necesitaba. Además, estar entre esas cuatro paredes donde había compartido con su hermano tardes de juegos y risas, cuando de críos, pasaban temporadas con sir Robert, le debía de traer dolorosos recuerdos que no proporcionaban el solaz necesario.
Suspiró afligido y salió de allí para continuar con los preparativos pues estaba seguro de que él tampoco podría conciliar el sueño; los rostros de Enneleyn y Leehan acudirían a él para asolar su corazón.
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Aunque Ackerman les había dicho que se fueran a descansar, Roi sabía que le sería imposible hacerlo después de todo lo vivido. Todavía sentado a la mesa, frente al mapa que mostraba las tierras de Othiria, notaba el cuerpo en tensión y la tristeza en el interior por la muerte de Leehan. No había llegado a conectar del todo con ese muchacho, sin embargo, se descubrió pensando que merecía toda su admiración. Después de todo, ellos seguían vivos gracias a él, a lo que había hecho. Se miró las manos y, a pesar de habérselas lavado, todavía encontró restos de tierra bajo las uñas. La misma tierra que ahora cubría el cuerpo de otro héroe muerto. «Como mi padre», pensó apesadumbrado.
Echó un vistazo a Aine, quien, al parecer, tampoco pretendía seguir a pies juntillas la recomendación del viejo y caminaba de un lado a otro, como lo haría un animal enjaulado.
—No pienso quedarme de brazos cruzados ni un minuto más. Debo ir a por Brais —masculló ella.
—De eso nada —advirtió mientras levantaba la cabeza como un resorte al oírla—. Hay que seguir el plan trazado por Ackerman y sir Robert. Es lo más sensato.
—Pero mi hermano no tiene tiempo que perder y…
—Tu hermano está a salvo hasta que llegue el momento del alzamiento. Lo has oído tan bien como yo.
—Mira comprendo tu postura, Roi, de verdad que la entiendo. Incluso la de Ackerman y su cruzada contra las brujas.
—¿La de Ackerman? —la interrumpió anonadado—. ¡Por Idel, Aine! ¡Es la de todos! ¡La de cualquiera con dos dedos de frente! —exclamó mientras la veía encaminarse hacia el pasillo de las habitaciones que Katherine les había asignado.
La siguió hasta su habitación y la observó dirigirse a los pies de la cama para coger el cinturón del que colgaba la vaina que contenía su espada. Después, giró ciento ochenta grados para regresar sobre sus pasos y volver a salir.
—No voy a permitir que te enfrentes sola a algo así —le dijo mientras se cruzaba de brazos en el hueco de la puerta para impedirle el paso.
—Puedes acompañarme si quieres. Brais es mi familia, Roi, la única que me queda y es mi deber rescatarlo.
Roi observó la candente determinación que brillaba en los ojos de Aine. La misma que, siendo un adolescente, había visto en la mirada de su propio padre el día que se marchó para encontrar la muerte.
—Yo también tengo familia ¿sabes? Una madre de la que tuve que separarme y una hermana que ni siquiera sé dónde está, si es que sigue viva, aunque quiero pensar que sí —confesó mientras notaba como se veía obligado a frenar sus emociones para evitar que tomaran el control.
Jamás mencionaba nada acerca de sí mismo. Había aprendido hacía mucho tiempo que era mejor no construir relaciones tan cercanas, de ese modo nadie sufría cuando terminaban y tampoco se sentía la necesidad, o el deber, de poner la vida en peligro por otra persona. Quizá por ese motivo jamás se planteó buscarse una esposa y sentar la cabeza. Un escarceo amoroso, un galanteo e incluso un revolcón entre el heno con la mujer que se terciara había sido suficiente para cubrir las pocas necesidades afectivas que pudiera haber sentido.
Pero conocer a Leehan que, a pesar de su reticencia, lo había ayudado a salir de la cárcel y a quien, después de lo sucedido, también debía la vida; a Ackerman, que lo había ayudado y aceptado como parte del grupo sin poner objeciones, que contaba con él, con su ayuda; a Aine, la dulce, fuerte y hermosa joven que había revuelto sus pensamientos y lo afectaba de una forma que hasta a él mismo le resultaba extraña; a sir Robert, quien se regía por el honor y rezumaba moral y ética a un nivel por encima del resto de los mortales… Todos ellos, habían conseguido cambiarlo de alguna forma. Juntos habían logrado demostrarle que quizá ahondar en el interior de cuantos lo rodeaban tenía como efecto apartar cualquier necio egoísmo, querer ser buena persona y ofrecer lo mejor de sí mismo.
—Perdona, Roi, no tenía intención de ofenderte con mis palabras —dijo Aine.
Roi elevó la mirada, que había dejado caer, inmerso en sus pensamientos, para encontrar la de Aine.
—No me has ofendido. Comprendo que el amor por tu hermano y la responsabilidad que sientes pesa más en tu corazón que cualquier otra circunstancia. Pero hoy ya hemos tenido suficiente con una decisión irracional llevaba al límite, ¿no te parece?
—Te refieres a Leehan…
—Sí —dijo acompañando la palabra con un asentimiento—. Es evidente que tenemos que hacer frente a esas brujas y que recuperar a Brais es primordial, pero debemos hacerlo con la mente fría, calculando los riesgos. De nada serviría salvarlo a él y que tú mueras en el proceso, ¿cómo crees que se sentiría él si ocurriera eso? —dijo mientras alzaba una mano para acariciar su mejilla—. Todos estamos dispuestos a enfrentar esta liza, Aine, pero hagámoslo de manera que tengamos una oportunidad de vencer. Correr hacia la muerte a pecho descubierto, por mucha voluntad y empeño que se muestre, siempre termina mal, créeme.
Cuando Aine dejó de nuevo el cinturón con su espada sobre una silla cercana supo que había conseguido hacerla entrar en razón. No obstante, la vio sentarse, o casi dejarse caer abatida, sobre el colchón de su cama. Roi se acercó y se acomodó en el suelo, junto a ella. Por alguna razón, quiso respetar el lugar donde Aine descansaba.
Permanecieron en silencio durante un rato, sumidos en sus propios razonamientos y dudas.
—¿Por qué tuviste que separarte de tu madre? —oyó que le preguntaba Aine.
Nadie nunca se había tomado la molestia de preguntarle por su familia, aunque la verdad era que él tampoco daba pie a que lo hicieran. Prefería que pensaran lo que quisieran acerca de su pasado.
—Es una historia larga y dolorosa —respondió sin más.
—Hasta el alba tenemos tiempo —lo rebatió Aine con un encogimiento de hombros.
—¿Acaso no piensas acostarte? —preguntó alzando el rostro hacia ella para mirarla de reojo un instante.
—Dormir está sobrevalorado.
Él sonrió sin humor al darse cuenta de que esa noche nadie podría disfrutar del descanso necesario aunque se lo propusiera.


***


Aine dejó que sus dedos vagaran sobre las puntas del alborotado cabello pelirrojo de Roi, mientras este empezaba a relatar su historia. Hasta solo hacía unos instantes, había estado prejuzgándolo como un tipo inmaduro y un tanto bravucón, por los comentarios a los que era dado y su forma de actuar, pero ver el abanico de sentimientos y emociones que lo embargaron desde el momento en que mencionó a su familia le hizo darse cuenta de que se había equivocado. Por la manera en la que habló y el tono que había usado al referirse a ellos, supo que cargaba con un gran pesar y que, sin quererlo, ella había puesto el dedo en una herida que todavía no había cicatrizado.
—Vivíamos en los terrenos que mi padre cuidaba para la familia Dankworth, una de las más ricas del valle de Ríos de Plata.
Al oír nombrar aquella región Aine se temió lo peor. Por todos era sabido el azote que supuso la peste roja para la ciudad, pero prefirió no decir nada y dejar que él mismo se lo explicara.
—No disponíamos de grandes comodidades, pero éramos felices; la casa no era demasiado grande, pero tenía el espacio suficiente para que mi hermana, Erin, y yo dispusiéramos de una habitación para cada uno —explicó mientras con las manos dibujaba la distribución de la casa en el aire—. Mientras mi madre se dedicaba a nuestro cuidado y educación, mi padre se encargaba de las cosechas del señor y también se ocupaba de los animales de la granja. En otoño me dejaba acompañarlo para ayudarlo en las tareas de la tala de árboles.
—Supongo que aprendiste el oficio con él —dijo Aine, al recordar cómo ella había hecho lo mismo con el suyo. Atesoraba aquellos momentos compartidos con él en lo más profundo de su alma.
—Así es —respondió antes de proseguir—. Aquel año, las tierras habían sido especialmente bondadosas y Dankworth se presentó acompañado de dos de sus hombres. Recompensó el esfuerzo de mi padre con un saco de monedas extra y la posibilidad de que mi hermana fuera a vivir con ellos como compañera de juegos de la niña Shona, su hija, y, después, pasados unos años, convertirse en su dama de compañía.
—Una propuesta muy generosa por parte de Dankworth —admitió Aine.
—Cierto, eso mismo dijo mi madre —concordo él—. Ambos, mi padre y mi madre, vieron un futuro prometedor para mi hermana en aquella propuesta, mientras yo no dejaba de admirar a los caballeros que acompañaban al señor y soñaba con que quizá, en unos años, también yo podría beneficiarme de algo así y llegar a formar parte de sus hombres. —Hizo una pausa y lo vio negar con la cabeza reiteradamente antes de continuar—. Y así, a las pocas semanas, mis padres compraron un bonito vestido, tan azul como los ojos de Erin, y se encargaron de que fuera trasladada a la ciudad, para vivir con la familia. Allí estaría bien alimentada e incluso sería instruida por el mismo tutor que la niña Shona. No obstante, mis padres aprovechaban el viaje del sacerdote por las aldeas cercanas para subirse a su carro y bajar a verla una vez al mes. Pasaban el día con ella y regresaban a pie al anochecer. Tenían una buena caminata, cuesta arriba casi todo el trayecto, pero no les parecía un inconveniente si con ello podían verla. Yo me encargaba de lo que tuviera que hacerse en la granja durante esa jornada.
Roi continuó explicándole lo que sucedió pocos meses después, con la mirada fija en algún punto indeterminado entre las jambas de la puerta abierta.
Aquel día nadie en la pequeña granja esperaba la llegada del sacerdote, así que, cuando su carro apareció en el camino, Roi fue a buscar al cabeza de familia a instancias de su madre. Juntos, entre sorprendidos y asustados por el tejido con el que el hombre se protegía el rostro, a excepción de los cansados y enrojecidos ojos, oyeron cuanto contaba el recién llegado. Entre sollozos y ruegos, les explicó que venía directo desde la ciudad y les pidió que se marcharan en cuanto pudieran, que cogieran lo necesario y se alejaran lo máximo posible de allí. La urbe había sucumbido a la enfermedad, la gente gritaba entre llantos pidiendo ayuda y los cuerpos se amontonaban en las calles cubiertos por llagas purulentas. Casi podía mascarse el hedor que ascendía del mercado por los caminos adyacentes.
—Todo ha ocurrido en cuestión de unos días, nos dijo el hombre. Idel, el Vengador, nos recuerda así que nadie está a salvo de su juicio —añadió Roi, rememorando las palabras del sacerdote.
—Pero hubieron comitivas de ayuda, al menos eso se contaba entre los aldeanos —comentó Aine, dando a entender que conocía lo sucedido.
—No eran tales. Los soldados no fueron enviados para prestar auxilio, sino para incendiar la ciudad —explicó Roi con un tono de voz vacío, aunque Aine vio que cerraba ambas manos en duros puños—. El rey optó por la solución más rápida y drástica para frenar el imparable contagio y evitar que se extendiera a otras ciudades y comarcas.
Aine continuó escuchando como Roi le contaba que temiendo por la vida y la salud de su hija, el padre de Roi decidió no hacer caso de la recomendación del sacerdote. Tenía que ir a salvar a su pequeña Erin, era su deber como padre, así que tomó prestado uno de sus caballos de refresco y se marchó camino a la casa Dankworth.
—Pasados dos días de nervios e insomnio después de su marcha, le dije a mi madre que yo mismo iría a la ciudad para tratar de averiguar qué había ocurrido. Ella me dijo que no lo permitiría a menos que me acompañara. Discutimos, yo le dije que no podíamos dejar la cabaña cerrada porque ¿y si mi padre y Erin volvían y la encontraban vacía? Solo entonces dio su brazo a torcer.
»La ciudad presentaba un panorama desolador. Todavía se elevaban algunas volutas de humo de los escombros de las casas que habían sido pasto de las llamas. Caminé entre los negros restos mientras otras personas trataban de localizar los cuerpos de sus familiares, la mayoría calcinados; una comitiva se encargaba de ir recogiéndolos para amontonarlos en carretas y llevarlos a las afueras donde los dejaban caer en una gran fosa común escavada a tal efecto.
»Yo no sabía en qué lugar de la ciudad se alzaba la casa Dankworth y las señas que mi madre me proporcionó de poco me sirvieron con el caos que encontré, solo habían ruinas y restos quemados mirara donde mirara. Perdí la cuenta de a cuantos cadáveres di la vuelta y cuantas veces rogué para no reconocer en ellos los rasgos de mi padre o de mi hermana. Ambos tenían el cabello rojo, como el mío, así que al principio supuse que me sería más fácil identificarlos. Sin embargo, no te imaginas lo rápido que se quema una cabellera entera con solo una pequeña chispa.
Acongojada por la afectación que percibió en la voz de Roi, Aine se dejó resbalar por el borde del camastro para terminar sentada en el suelo, a su lado, y rodearle un brazo antes de apoyar la cabeza en su hombro; él dejó caer la suya hacia adelante, sin duda para impedir que viera las lágrimas que rodaban por sus mejillas.
—Ya estaba bien entrada la tarde cuando reconocí a uno de los hombres que había acompañado a su señor hasta mi casa el día en que recompensó a mi padre. Le habían vendado una pierna y se encontraba apoyado sobre un tocón de madera mientras bebía de una pelliza de agua. «Lo siento, muchacho, quise ayudar a tu padre, pero me fue imposible», me dijo cuando le pregunté. «La habitación donde se encontraba estaba rodeada por el fuego, su única escapatoria era una pequeña ventana por la cual me entregó los cuerpos de dos niñas envueltos en telas y que pasé a otros compañeros para que las llevaran al exterior. Ni siquiera sé si todavía respiraban. Después, traté de ayudarlo, pero el techo amenazaba con desplomarse y los míos me arrastraron hacia la salida antes de que ocurriera. No puedo decirte nada más, pero dudo que pudiera salir con vida de aquel infierno».
Roi continuó explicándole que pasó años buscando a Erin sin lograr dar con pista alguna acerca de su paradero. Su madre se volvió a casar, pero el hombre con el que lo hizo no deseaba acarrear con las cargas familiares de otros, así que tuvo que marcharse para evitar problemas.
—Me despedí de ella con todo el dolor de mi corazón, aunque sabía que era la mejor solución, ella viviría atendida y no sufriría de privaciones y yo podría continuar con la búsqueda de mi hermana.
—No sabes cuánto lo siento, Roi. Yo no sabía que…
—Claro que no —dijo él reponiéndose—. Es imposible que lo supieras, pero por lo que te he explicado, debes entender que no puedo dejar que vayas tú sola, sin plan ni medios, a vértelas con esas malditas brujas. No tienes ninguna posibilidad, como no la tuvo mi padre contra el fuego. En el fondo de tu corazón sabes que es así. Además, durante un tiempo y aunque no me siento orgulloso de ello, lo culpé por ser el responsable de cada una de las desdichas que sufrí. En el improbable caso de que lograras salvar a tu hermano, pero tú perdieras la vida ¿crees que él no pensaría igual?
—Pero…
—Sí —la interrumpió Roi—. De vez en cuando sale bien. A mí me salvaste. —Aine levantó la cabeza para mirarlo contrariada—. Cuando me vi en el suelo, rodeado de aquellos monstruosos lobos, ¿recuerdas? Creí que ahí terminaría mi vida. Sin embargo, volviste y, sin pensarlo dos veces, te lanzaste en mi ayuda. Nunca, en toda mi existencia, creí que alguien pudiera arriesgarse así por mí. Verte luchar contra ellos y cómo terminaste con el alfa… —dijo mientras le enmarcaba el rostro con sus manos—. Estuviste formidable.
Así, tan cerca de él, Aine se perdió en la calidez de aquellos ojos color miel que la miraban con evidente admiración. En ese momento deseó que su vida fuese de otra forma. Jugueteó con lo imposible al imaginarse como una chica con un pasado normal, sin linajes ancestrales: solo una joven herrera y, quizá, él, un chico corriente.


***


Sir Robert no encontró demasiados problemas para traspasar las puertas del Palacio Pastoral; a lo sumo, un par de insensatos, que presentaron las armas antes de darse cuenta de que les sería imposible mantener una lucha equilibrada con él sin arriesgar sus vidas. Se adentró hacia el claustro con una sola idea en mente: encontrar al traidor, al malnacido que los había vendido, para terminar con su mezquina vida, demasiado longeva para ser natural. Por el camino había tenido tiempo de comprender la amplitud de la felonía en toda su extensión y llegar a la conclusión de que todo aquello debió haber comenzado hacía décadas, cuando Dazeburg fue nombrado inquisidor apenas unos días después de la misteriosa y fulminante enfermedad que acabó con la vida de su predecesor. Avanzó con ímpetu a medida que cruzaba el atrio en dirección a la sala de despacho, donde con toda probabilidad estaría ocultándose, con la espada desenvainada y los nervios dispuestos a impartir justicia.
—¡Dazeburg! —tronó desde el vano de la puerta cuando lo vio sentado junto a la chimenea encendida, ataviado de un rojo carmesí tan oscuro y espeso como la sangre de los niños a los que había condenado a muerte—. Maldito degenerado, asesino… Solo el fuego podría calentar la frialdad de tus entrañas —continuó masticando las palabras.
Alzó su arma y entró en la estancia dispuesto a clavarla en el centro de su negro y pequeño corazón, pero nada más dar dos pasos en el interior la hoja de otra espada se cruzó con la suya.
—Al parecer ha ganado la apuesta, su eminencia —dijo Volken dando un par de pasos a su izquierda para colocarse en una mejor posición de defensa—. Ha tardado más de lo que yo creía.
—Claro, me esperaba —entendió él.
—Es usted estúpidamente predecible, sir Robert —explicó Dazeburg al tiempo que se levantaba cansadamente de su asiento para rodearlo y detenerse tras el alto respaldo—. Aunque supuse que dilataría su llegada hasta asegurarse de que su camada estuviera a salvo. Dígame, ¿Seamus ha llegado bien? Volken quería encargarse de él en cuanto lo vio huir de palacio tras nuestra… inusual visita. El chico fue muy cauto al entrar, pero no tanto al salir. Sin embargo, el capitán de mi guardia no sabe nada de pesca y tuve que explicarle la importancia de un buen segundo señuelo para atraer la pieza a ganar. Sobre todo, cuando el primero de ellos, lady Katherine, se nos escurrió entre los dedos como un pequeño gusanito bailarín y resbaladizo.
Robert sintió la ira más devastadora recorrer cada una de las fibras de su cuerpo. Volken también debió de notarlo y no se privó de soltar una risotada que fue interrumpida cuando Robert arremetió con una estocada con la intención de ensartarlo. El maldito reaccionó con asombrosa rapidez deteniendo el avance de la hoja con su propia espada, y contraatacó con tal habilidad y potencia que Robert se vio obligado a retroceder abruptamente para que el filo no lo hiriese, trastabillando de tal forma que casi acaba con una rodilla en tierra. Volken, sabiendo que, a pesar de su edad, no se encontraba ante una presa fácil, sacó su daga para armar la mano libre y extendió los brazos a la espera de su arranque.
—Vamos. Es el momento de que el capitán de la Orden demuestre si la leyenda de su espada es cierta. ¿O sus habilidades son solo mera palabrería para obnubilar las impresionables mentes de los cadetes?
Robert tomó aire y se llamó a la calma. No podía caer en su trampa y ceder a impulsos mal calculados llevado por la cólera. Centró su atención en los metales. Un buen luchador jamás sacaba su daga antes de tiempo, pues se exponía a perderla en el campo de batalla y no poder recurrir a ella cuando más la necesitara. Sin embargo, se encontraban en un espacio cerrado y eso lo cambiaba todo, ya que esa hoja extra se convertía en una seria amenaza a tener muy en cuenta.
Había estado cabalgando prácticamente durante todo el día, y si a eso le sumaba que sus energías ya no eran las mismas que cuando era joven, tuvo que admitir que estaba cansado así que empuñó la espada con ambas manos para lanzarse contra su adversario con toda la fuerza que pudo reunir. El ambiente se colmó con el sonido de ambas armas al encontrarse y los bufidos que lanzaba Volken mientras trataba de contrarrestar su ataque, hasta que él logró cobrarse un tajo en su asquerosa mandíbula.
Podía ver el asombro en su rostro mientras retrocedía un par de pasos e inclinaba la cabeza para limpiarse la herida con el antebrazo. Ver su propia sangre sobre las puñetas de cuero no hizo más que enfurecerlo.
—No sé qué me sorprende más, el hecho de que sangres o que eso que recorre tus venas sea de color rojo —lo azuzó.
—Veamos de qué color es la tuya —respondió Volken con el rostro demudado por la rabia.
Cometió el error de aprovechar la corta conversación para buscar con la mirada a Dazeburg. Lo encontró a su derecha, al final de la sala, tan pegado al tapiz que decoraba la pared del fondo que parecía formar parte de él. Volken no pasó por alto su minúscula falta de atención y arremetió sin darle tiempo a prepararse. Consiguió desviar un fendiente brutal de la espada dirigido a su abdomen, que podría haberle costado la vida, pero que solo produjo un tajo superficial. Sin embargo, no logró detener el golpe con la empuñadura del puñal enemigo sobre su sien, que le abrió una brecha y nubló su conciencia, antes de caer desarmado y de rodillas.
Sacudió la cabeza con la esperanza de deshacerse de la conmoción producida por el tremendo impacto y entrecerró los ojos; necesitaba localizar el lugar donde había caído su hoja. Todavía sumergido entre la neblina que se había adueñado de su sentido de la vista escuchó que alguien, sin duda Volken, la desplazaba a un lado para alejarla de su alcance.
—Y esto es todo. Muerto el perro se acabó la rabia —comentó Dazeburg que parecía haber recobrado parte de su dudosa valentía, pero sin atreverse a acercarse.
—Así es, eminencia —soltó Volken, bravucón, alzando la espada para dar la estocada definitiva al tiempo que Robert recuperaba suficiente claridad de visión para darse cuenta de que ese sería su final.
En ese instante, se oyó un sonido silbante que concluyó con un chasquido seco en el momento en el que asomó por la glotis de Volken la punta de una flecha que le había atravesado el cuello desde atrás. Soltó la espada que mantenía alzada y cayó pesadamente de rodillas al suelo. Con una mirada que denotaba la más extrema de las confusiones, se llevó ambas manos al cuello y comenzó a palpar la punta, en un intento por comprender qué era lo que había ocurrido. Separó las manos para verlas empapadas en su propia sangre, la cual empezó a emerger también por su boca. Entre estertores, comenzó a girarse con la intención de ver quién había sentenciado su final.
Solo entonces Robert pudo ver a Ux en el vano de la puerta, apuntando otra flecha, pero esta vez hacia un lugar al fondo de la sala.
—Maldita rata, se ha escapado —se lamentó Ux al tiempo que bajaba el arco.
—¿C…cómo? —preguntó Robert, menos confuso por el golpe que le había propinado Volken que por la inesperada irrupción de Ux.
—Una puerta secreta detrás del tapiz, qué ingenioso.
Robert giró la cabeza y descubrió que Dazeburg había desaparecido. Trató de levantarse, pero un agudo latigazo que le atravesó la cabeza de un lado a otro le impidió hacerlo con la agilidad que lo caracterizaba a pesar de su edad.  Cerró los ojos un instante y se dio tiempo a aspirar una buena bocanada de aire antes de volver a intentarlo.
—¿Estás bien, tío Robert? —preguntó Ux haciendo amago de ir a ayudarle. No obstante, este rechazó su ayuda con un gesto de la mano y terminó de ponerse en pie para, a continuación, dirigirse rápidamente al tapiz del fondo de la sala.
Ux volvió la atención al esbirro de Dazeburg que continuaba ahogándose mientras la sangre manaba de la herida del cuello, además de la nariz y la boca. La miraba con ojos desorbitados.
—Con que tú eres el bastardo que mató a mi hermano —le dijo cargada de rabia mientras se aproximaba a él—. Se llamaba Leehan.
Volken se llevó una mano al astil que sobresalía de su nuca e intentó empujarlo para extraer la flecha.
—No, no, no, no… —dijo Ux poniendo sus dedos sobre los de Volken para evitar que lograse su objetivo—, así te desangrarías más rápido.
Acto seguido, Ux quebró el astil y empujó a Volken hacia atrás, de forma que quedó tendido en el suelo bocarriba. Este se llevó de nuevo las manos al cuello para, entre terribles gorjeos, intentar tirar de la punta de la flecha, pero apenas le quedaban fuerzas.
—¿Cómo demonios has llegado hasta aquí? —le preguntó Robert sin esconder su disgusto, mientras intentaba abrir la disimulada puerta para seguir a Dazeburg, sin conseguirlo.
—¿A caballo? —ironizó ella sin más en tanto, agachada junto al agonizante Volken, se concentraba en registrarlo hasta encontrar lo que fuera que buscaba. Rodeó el objeto en un puño y le escupió en el rostro.
—Pues recupera tu montura y regresa de inmediato —ordenó Robert al tiempo que daba un nuevo empujón a la puerta, pero no consiguió mover la hoja ni un solo centímetro—. No deberías haber…
—Nadie más que yo tenía derecho a terminar con la vida de este miserable —lo interrumpió con tal determinación que lo dejó sin más opciones para recriminar su comportamiento. Volken agitaba las piernas y boqueaba luchando inútilmente por introducir algo de aire en sus pulmones. Mientras el charco de sangre sobre el que yacía crecía incesantemente. Sus movimientos se fueron apagando hasta que se detuvieron por completo—. Por otro lado, un «gracias» no estaría de más; después de todo, te he salvado la vida —añadió separándose del caído para acercarse a su tío—. Esto no se abre —manifestó después de ayudarlo.
Robert se debatió entre sus ganas de ajustar cuentas con aquel indeseable de Dazeburg y la necesidad de encontrar a los niños desaparecidos, por no mencionar que debía organizar a su ejército y dar apoyo al plan urdido con Ackerman. Todo sin olvidar dejar a Katherine debidamente protegida.
—¡Maldición! —espetó golpeando la madera tras el tapiz.
—Siempre podemos rodear el palacio. Estoy convencida de que intentará salir por detrás. —Ux interpretó su exabrupto como respuesta a un sentimiento de impotencia y, aunque no se equivocaba, no podía saber la enormidad de cuánto abarcaba.
—No es eso… Bueno, sí —rectificó recibiendo a cambio una mirada que ponía en duda su cordura—. Debo reunir a mis tropas, encontrar a esos pobres niños y…
—Está bien —dijo Ux antes de que pudiera terminar—. Yo me encargaré de ese vejestorio.
—¡Ni hablar! —se negó ganándose con ello un gesto de inconformismo—. Tú te marcharás de inmediato. Y no voy a discutir, Ux —añadió cuando ella trató de abrir la boca para expresar con palabras lo que decían sus ojos—. No es negociable.
—Pero…—intentó quejarse al tiempo que acercaba la manga al corte de su sien, sin duda con intención de enjugar el hilo de sangre que sentía descender por su rostro; se apartó con el ceño fruncido.
—Debes entender que no podré concentrarme en todo eso si tengo la más mínima duda acerca de tu seguridad y la de Katherine. Además, debes informar a Ackerman de la huida de esa alimaña vestida con hábitos. Es posible que intente alguna treta con la que no contamos.
—Está bien —acordó ella después de unos segundos de silenciosa pugna, añadiendo un resoplido—. Haré de correo —aceptó sin demasiada convicción—. Pero yo me ocuparé de la protección de Kathy.
—De acuerdo. Dile a Ackerman que se atenga estrictamente al plan. Debe llegar hasta Adrazelle. Yo me encargaré de todo lo demás.
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—Hay que apretar la marcha. Trasmite la orden —pidió Robert a sir Luthar.
—Lo haré, pero no sé si conseguiremos ganar mucho más tiempo. El incremento de los temblores, esta asquerosa ceniza y la lluvia tienen a los caballos muy nerviosos.
—Lo sé. Pero es imperativo que les alcancemos antes de que lleguen al Paso de Tandah.
Su primer oficial asintió antes de cumplir con lo que le había solicitado.
Sir Robert había salido de Evión hacia Waderhut mucho antes de que amaneciera, en cuanto supo que le sería imposible dar con el maldito y escurridizo Dazeburg. Se procuró una buena venda para la herida del abdomen —para la de la sien bastó con un poco de agua fresca de la fuente del claustro— antes de cabalgar a toda velocidad, exigiendo el máximo esfuerzo a su montura para llegar hasta el lugar donde se reunirían los destacamentos de las guarniciones del norte y se sumarían a la infantería y a los arqueros de élite de Evión, tal como dispuso.
Nunca había sido necesario reunir un ejército tan formidable que se moviese exclusivamente a caballo, ni creía que un hecho así hubiese ocurrido jamás en toda la historia de la Orden. Una vez allí, y tras tomar un caballo de refresco, se encargó de la organización de quienes irían con él. Por fortuna, cada uno de sus hombres pusieron todo su empeño y esfuerzo en que fuera sorprendentemente rápida.
El Paso de Tandah era un antiguo puesto fronterizo othiriano; una torre alta y robusta, con una gran arcada bajo ella y en la que, tiempo atrás, había desembocado una pasarela de piedra que salvaba el profundo desfiladero del río Swill. Gracias a su situación, muchos años después, fue reconvertida en una vía de tributación aduanera para los transportes de mercancías que llegaban desde el norte. Sin embargo se tuvo que sustituir más de la mitad de la arruinada pasarela de piedra por un puente levadizo. En cualquier caso, también era la única ruta por la que podía transitar un convoy de carromatos para llegar a la región de Othiria, donde los niños encontrarían su fatal destino si ellos no conseguían evitarlo.
Tras un par de horas de camino ascendiendo entre montañas, después de llegar al Collado del Pastor –un escobio tras el que descenderían con rapidez hasta el puente Nordur–, sir Robert detuvo su caballo al encontrarse ante el espectacular y desalentador paisaje que se abrió ante él. A sus pies tenía una completa panorámica de la vasta extensión septentrional de los bosques de Othiria, con grandes masas de árboles mortecinos, entre los que se abrían claros ocasionales que dejaban adivinar las oscuras aguas pantanosas. Al fondo, la imponente cordillera de los Montes Albinos –con el más alto, el Artha, en su centro– se iluminaba brevemente por la imparable descarga de rayos debidos a la cruda tormenta. Comprobó con horror que, en el lugar donde debía estar su característica cima puntiaguda, ahora se encontraba un descomunal cráter desde el que surgía una enorme columna de cenizas y humo negro, en cuya base refulgía la lava que descendía por la ladera.
Resuelto a continuar avanzando, a pesar de las inclemencias del tiempo y lo que pudieran encontrar, alentó a sus tropas a acelerar el paso e iniciar el descenso por el tramo final.
—Si no estoy equivocado, un poco más adelante hay un recodo desde el que podremos ver el puente —dijo sir Luthar alzando la voz para hacerse oír entre la ventisca mientras elevaba la mano para señalarle el lugar en cuestión.
Sir Robert seguía con la mirada la dirección que le indicaba su primer oficial, cuando atisbó algo entre la maleza a unos doscientos pies de donde se encontraba.
—¿Qué es eso? —compartió su extrañeza.
—Parece un cuerpo.
—Da el alto y acompáñame —ordenó.
Juntos cabalgaron lentamente y, al aproximarse, se encontraron con una docena de hombres masacrados y abandonados a ambos lados del camino. Se trataba de guardias y cocheros de la Inquisición, terriblemente mutilados. La sangre, aún fresca, inundaba cada pequeña depresión del terreno y formaba charcos sobre los que se arremolinaban algunos insectos.
—No debe hacer mucho de… —sir Robert dejó la frase en el aire cuando Luthar le solicitó silencio. Después, elevó el índice para hacerle saber que debía aguzar el oído.
Tuvo que esforzarse un poco para distinguir, entre el bramido del temporal, gritos que reconoció como los de decenas de niños, que provenían más allá del último recodo del camino.
—¡Son ellos! —exclamó.
Con el corazón en un puño, espoleó su caballo para seguir a sir Luthar, quien le había tomado la delantera en el descenso. A pleno galope y tras doblar el recodo, pudo atisbar, tal como supuso, la alta y firme torre al otro lado del desfiladero. Bajo su arcada, en ese momento, transitaba el último de los carromatos de cuantos acababan de cruzar el puente, todos cargados de críos y con las brujas en los pescantes. Avanzaba con lentitud mientras el puente levadizo empezaba a recogerse tras él.
—¡Luthar! —gritó Robert cuando su primer oficial, sin frenar la carrera de su caballo, se dirigió a toda velocidad hacia ese punto.
Sintió que la herida del vientre volvía a sangrar cuando arreó aún más a su corcel para continuar tras él, entendiendo lo que se proponía: cubrir la poca distancia entre la truncada pasarela fija y la que estaba en movimiento con un salto. Uno que no sería un problema para una montura bien preparada como la que cabalgaba. Su objetivo era tener la oportunidad de poder bajar de nuevo el puente levadizo, pues, con toda probabilidad, los oficiales que operaban el paso debían haber corrido la misma suerte que los cocheros que encontraron muertos en el camino. Tenía que lograrlo, de lo contrario, el acceso quedaría irremediablemente inutilizado y ellos un puñado de pasos más cerca del fracaso.
Mientras lo veía a lomos de su caballo, varios metros por delante de él, concentrado por completo en el galope, sin titubeos, supo que la mente de su oficial estaba copada por los mismos cálculos que él realizaba a su vez. No era descabellado pensar que lo conseguiría, siempre que mantuviera los nervios templados y al animal controlado con mano férrea.
Luthar se adentró veloz por la pasarela de piedra, como buen jinete, con el cuerpo inclinado para disminuir así la resistencia del viento, y a Robert no se le escapó el instante en que el corcel bajó la testuz preparándose para el salto cuando, a lo lejos, se escuchó el tremor del monte Artha y toda la tierra tembló a sus pies. El caballo de sir Luthar trastabilló en el mismo momento en que se acercaba al escarpado y extremadamente hondo precipicio, interrumpiendo su marcha y doblando sus patas traseras demasiado tarde. El derrape sobre las piedras de la pasarela se produjo justo antes de caer irremediablemente al abismo.
—¡Luthar! —escapó de su boca. En cuanto cesó el temblor, se detuvo junto al borde del abismo mirando hacia las profundidades, consciente de que no había nada que hacer. 
Afligido por la pérdida de su primer oficial y buen amigo, Robert tuvo que ver, desalentado, a los carromatos alejarse ante sus propias narices. ¡Habían estado tan cerca!, pensó apretando los puños en torno a las riendas. Pero no era momento de lamentos, se imponía la necesidad de buscar un plan alternativo. Arreó su montura para volver grupas, pues debería dedicar el resto de la jornada a desandar parte del camino hasta tomar un desvío que les permitiera vadear el río Swill más allá del desfiladero.
Sus hombres habían ido llegando tras descender el último tramo y muchos fueron testigos de la valentía de sir Luthar. No supo qué decirles, cómo eliminar el desánimo que vio reflejado en cada uno de sus rostros, pues él mismo lo sentía crecer en su corazón. Respiró hondo diciéndose que no se rendiría. Solo esperaba que el drástico cambio de planes funcionara y que, cuando llegasen a los pantanos, no fuera demasiado tarde para los pequeños.


***


Aine se removió molesta sobre su caballo. La armadura que Ackerman la había obligado a llevar era excesivamente pesada y no se acomodaba en absoluto a su altura. Llevaba cabalgando durante todo un día y notaba la base del peto clavada en las caderas. En más de una ocasión deseó haber tenido algo más de tiempo, además de su fragua, para hacer un trabajo de reajuste. En cualquier caso, decidió que se desharía de ella nada más se detuvieran, pues ni siquiera le permitía moverse con facilidad. La cota de malla tendría que ser suficiente en caso de lucha.
Incluso Ux había fruncido el ceño cuando la ayudó a colocársela aquella misma mañana.
La muchacha había llegado antes del amanecer a casa de sir Robert, cuando ultimaban los preparativos para partir hacia las lejanas tierras de Othiria. Después de recibir una enorme bronca y un apasionado abrazo paternal por parte del viejo Ack, Ux los hizo partícipes de lo acontecido en el Palacio Pastoral, tras lo cual les prestó la ayuda necesaria y urgió a Katherine para que buscaran un lugar más seguro donde esconderse. Ackerman les indicó que fueran a su cabaña.
—Es la mejor opción. Las brujas buscan a Aine, no a vosotras —había comentado—. Además, de ese modo sabremos si Floyd llegó a tiempo para ayudar a Enneleyn o por el contrario… —Ackerman dejó la explicación en el aire, visiblemente afligido.
Antes de marchar, Ux le había hecho un gesto para que la acompañara. La siguió unos metros hasta separarse de los otros dos y la tomó de las manos para depositar algo metálico en ellas.
—Mi hermano habría querido que lo tuvieras tú —dijo sujetándole el puño entre sus dedos.
No tuvo que mirar el objeto para saber de qué se trataba; en forma de moneda, enseguida reconoció al tacto los relieves de ambas caras junto con la inscripción de la Orden de la Myra. Sintió en el pecho un latigazo tan fuerte y doloroso que lo único que pudo hacer para agradecérselo y evitar dejarse llevar por las lágrimas fue abrazarla. La mantuvo así, en respetuoso silencio, durante largos instantes.
—Gracias —murmuró contra los rebeldes mechones que caían cerca de su oído.
—No hay de qué —respondió Ux al separarse—. Te están esperando. Ve con ellos y trae a Brais de vuelta, sano y salvo. Devuelve a esas malditas brujas al infecto agujero del que salieron.
La rotunda voz de Ackerman la sacó de sus recuerdos y frenó el avance del caballo. Lo vio consultar el mapa y se acercó a él. El camino se bifurcaba y en uno de sus lados, el principal, más ancho y recto, todavía podían verse las inconfundibles marcas de las ruedas de varios carromatos que habían dejado su impronta en el barro; el contrario era más un sendero angosto, casi intransitable.
—Abandonaremos la vía más transitada y continuaremos por esta senda. No solo debería llevarnos más rápido a nuestro destino, sino que estaremos menos expuestos. Acamparemos más adelante —anunció el viejo.
—¿Crees que sir Robert llegará a tiempo? —preguntó Roi sin dejar de mirar las huellas de los carros.
—Debemos confiar en que sí —respondió Ackerman.
Aine obligó a su caballo a girar y emprendió la marcha, seguida de sus compañeros, hasta que una hora más tarde volvió a oír al viejo ordenarles que salieran unos metros del camino para adentrarse en la espesura y buscar un lugar donde detenerse a pasar la noche. Optaron por permanecer a resguardo de la arboleda para evitar quedar enterrados del todo bajo la recurrente caída de lluvia y ceniza, que parecía aumentar en intensidad a pasos agigantados.
—Es mejor parar aquí. Estamos más o menos a mitad del trayecto y con esta tormenta no podremos a acampar más adelante —les explicó mientras descendía de su montura.
Aine, después de asegurar las riendas de su caballo a un tronco caído y antes de descargar los bultos, comenzó a desatar las correas que mantenían el peto ligado a su torso. Alcanzó a soltar una de ellas, pero la segunda se resistía a seguirla y bufó sonoramente después de luchar por conseguirlo.
—Déjame ayudarte —dijo Roi acercándose con una divertida sonrisa.
Cuando hubo recuperado gran parte de la movilidad natural de su cuerpo, fue dejando los zurrones en el suelo. Al terminar, observó que Roi miraba a Ackerman con las cejas arqueadas.
—¿Un cuerno de guerra? ¿Para qué quiere eso el viejo?
—No sé, pero por lo poco que le conozco me da la impresión de que este hombre no hace las cosas a la ligera. Si se ha llevado el cuerno es porque piensa que seguramente le será útil.
Roi torció la cabeza como aceptando la explicación y sacó la pequeña daga de la funda que llevaba colgada al cinto, con la intención de cortar una de las cuerdas que sujetaban los bultos que había transportado su caballo. La tierra volvió a temblar y el animal se encabritó al notarlo. Roi se apresuró a calmarlo, pero con tan mala fortuna que el puñal resbaló de sus manos. El arma cayó recta, con la punta directa hacia su pie, sin embargo, antes de que pudiera herirlo, Aine la recogió en el aire asiéndola por la empuñadura.
—Deberías tener más cuidado —dijo entregándosela.
—¿Cómo has hecho eso? —preguntó al tiempo que la miraba boquiabierto.
—Simplemente la he oído caer —explicó encogiendo un hombro, como quitándole importancia.
—Entonces, no sé qué me sorprende más, si tu oído o tus reflejos… Ha sido como cuando te libraste de aquel guardia la noche que nos rescataron del carro.
—No sé. Sigo sin recordar del todo ese episodio. Pero llevo un rato notando los efectos.
—¿Los efectos de qué?
—De no tomar el remedio de Enneleyn. Acordé con Ack que era lo mejor. De ese modo, si no encontramos a las brujas, serán ellas las que den conmigo.
Después de batallar contra el viento y el agua para poder levantar una lona bajo la que resguardarse, los tres se reunieron para compartir los alimentos que Katherine se había encargado de empaquetarles. El vino, el pan y el queso, junto con algo de carne ahumada, fueron suficientes para llenar sus estómagos y conseguir que la tensión del momento descendiera lo suficiente como para mantener una conversación trivial y lejos del asunto que los había llevado hasta allí. Después de la cena, Roi se interesó por aprender a tocar el fabuloso cuerno tallado y Ackerman se ofreció a enseñarle, mientras Aine los observaba sin ocultar alguna que otra sonrisa cuando la paciencia de Roi desaparecía bajo el yugo de la frustración por no hacerlo sonar.
—No se trata solo de soplar —repetía Ackerman.
Al final, Roi consiguió resultados, pero únicamente después de haber arrancado al cuerno un puñado de precarios y risibles ronquidos. Satisfecho de sus logros, manifestó su intención de dormir un poco. Cuando el pelirrojo se entregó a las bondades de las mantas, Ackerman se sentó tras tomar varios flechines de la ballesta de repetición.
—Tú también deberías descansar —le advirtió Aine—. Yo me encargaré de la primera guardia.
—Gracias, lo haré —aseguró—. Pero antes debo ocuparme de esto.
Tomó un cuenco y después de realizarse un corte en la mano recogió la sangre que comenzó a brotar. Una vez que tuvo suficiente, se cubrió la herida con un retazo de tela y comenzó a sumergir en el cuenco la punta de cada una de aquellas flechas cortas que había traído consigo.
—En cierto modo así me libré de uno de esos demonios hace casi sesenta años —le explicó él al notar que lo miraba con un rictus de asombro.
—Sí, entendí que sir Robert la quemó en la cara con tu sangre —recordó.
Ackerman asintió antes de hablar.
—Descubrí, de la peor de las formas, que mi sangre es una especie de ácido para las brujas. Décadas estudiando a esos monstruos me han llevado a confirmar que les produce ese efecto. De manera que, si quieren sangre de portador, la tendrán, pero yo decidiré cómo y cuándo.


***


Sir Robert alzó el puño para indicar a sus hombres que se detuvieran. Al fin habían llegado a las lindes de los pantanos, tras el enorme rodeo que tuvieron que dar el día anterior para salvar el desfiladero del río Swill y retomar, mucho más adelante, la vía principal hasta el desvío junto al cerro de Demis. A partir de ahí, hasta los pantanos de Othiria, el camino fue algo más duro, pero todavía quedaba lo peor.
Echó una crítica mirada al suelo para encontrarlo lleno de fango mezclado con la negra ceniza, que no paraba de caer. Aun así, pudo ver con claridad las recientes marcas de los carros y aguzó el oído para tratar de captar algún sonido que le indicara actividad. Sin embargo, el silencio era abrumador y maldijo una vez más el no haber conseguido alcanzarlos por tan poco. Sabía que sus hombres estaban cansados, pero ninguno dio muestras de ello. Habían sido entrenados desde niños para, precisamente, enfrentar lo que esa noche les iba a deparar. E iban a hacerlo con el rigor, la fe y el arrojo que les requiriera.
Ackerman, Aine y Roi deberían de haber llegado también hacía horas. Pero para tomar posiciones en torno al objetivo señalado en el viejo mapa othiriano, tenía que saber qué se encontrarían más allá de los altos y ajados árboles que se recortaban en el cada vez más oscuro horizonte.
—Tumbler y Daft —llamó a sus mejores rastreadores montaraces—. Adelantaos a echar un vistazo. Sed cautelosos —les advirtió—. El resto, descansad, pero no abandonéis la montura.
Los soldados asintieron y enseguida entregaron las riendas para avanzar a pie. Contempló cómo se alejaban con rapidez hasta perderlos de vista. Esperó un puñado de minutos, que se le antojó que transcurrían con desquiciante lentitud, hasta que los vio aparecer de nuevo.
—Mi capitán —hablaron casi a la vez—, hemos localizado los carros. Pero ni un solo niño —terminaron a coro.
—¿Alguna pista acerca del lugar donde los hayan llevado? —quiso saber Robert.
—Hay numerosas huellas que se pierden en los pantanos.
—Está bien. Recuperad vuestras monturas. Continuaremos avanzando de inmediato.


***


Aine siguió la silueta de Ackerman, que caminaba medio agachado. Tras ella, Roi le andaba a la zaga con su hacha en la mano, dispuesto a cercenar lo que fuese necesario. Aquella mañana, mientras recogían el improvisado campamento, un fuerte temblor había provocado la huida de dos de sus caballos, así que se habían visto obligados a continuar a pie. Debido a eso,se adentraron en los pantanos desde el sur  bien entrada la tarde.
Habían avanzado despacio y alerta ante cualquier sonido o movimiento que indicara un peligro cercano, pues el paraje que atravesaban tampoco lo ponía fácil. Una fina neblina cubría el terreno como un díscolo manto que les había ganado varias torceduras y reniegos debido a que les impedía ver dónde pisaban. En varias zonas, las antiguas pasarelas construidas por los othirianos para salvar los riachuelos todavía se mantenían en pie y les sirvieron para continuar sin demasiados problemas. Otras muchas, en cambio, estaban arruinadas por el paso del tiempo y la falta de mantenimiento, así que no les quedó más alternativa que introducirse en las gélidas y turbias aguas para rodearlas.
De ese modo, poco a poco, se fueron adentrando en el corazón de Othiria hasta encontrarse prácticamente rodeados de agua salpicada de áreas secas donde se alzaban altos y vetustos árboles que otrora debieron de ser fastuosos, pero que en aquel momento se veían arruinados; troncos negruzcos y casi carentes de vida, cuyas resecas ramas arañaban el cielo. El aire, cargado de humedad, era denso y desagradable al olfato.
En ocasiones había visto restos de las legendarias viviendas aéreas, invadidas de oscura vegetación y moho malsano, colgadas de manera precaria de las copas de aquellos mismos árboles centenarios. Incluso eso le dio una idea de la extraordinaria belleza que debieron ofrecer tiempo atrás. Lo imaginó un vergel de vibrante verde, con una explosión de colores en primavera y arropado por el encantador trinar de los pájaros, o con los contrastes de los cálidos tonos del otoño, naranjas, rojos y amarillos. Visualizó a sus gentes recogiendo los frutos anuales propios de esa estación y un puñado de ardillas correteando de rama en rama. Pero nada quedaba de cuanto atractivo pudieran haber tenido. La supremacía de las brujas lo había consumido todo y había aniquilado cualquier vestigio de vida. Solo quedaba un terreno devastado, tumefacto y adusto.
Envueltos por el sigilo que ellos mismos mantenían, y que había reinado a su alrededor durante todo el camino, a ninguno le pasó por alto el sonido de un ladrido.
—¿Has oído eso? —escuchó preguntar a Roi.
Aine asintió mientras se llevaba el dedo índice a los labios para recordarle que guardara silencio. Cuando apenas devolvía su atención hacia adelante, otro les llegó alto y claro. Frunció el ceño al notar algo familiar, pero negó reiteradamente, al tiempo que se repetía que era por completo imposible. Sin embargo, el corazón no entendía de razones y sintió que sus latidos se aceleraban mientras una pequeña brizna de absurda esperanza crecía en su interior. Sin saber muy bien qué hacía, impidió que Ackerman terminara de desenfundar su espada y lo adelantó, forzando la vista para tratar de vislumbrar el origen.
Allí, unos metros adelante, el contorno de un perro se recortó entre la espesa neblina.
—¿Sombra? —El nombre emergió de sus labios incluso antes de pensar en pronunciarlo.
Un nuevo ladrido, esta vez más amistoso, se abrió paso hasta su alma y percibió en la silueta del animal cómo alzaba y movía el rabo, demostrando su alegría. Todo el dolor que había sufrido la tarde en que la maldita bruja se había llevado a Brais la asoló por dentro al evocar el momento justo en el que Sombra intentó ayudarla y murió atravesado por una infecta raíz.
Entre lágrimas, volvió a llamarlo a la vez que se acercaba a él, mientras las advertencias de Ackerman quedaban sepultadas atrás, a su espalda, bajo el peso de la exigencia que le imponía su corazón por abrazar al animal que había dado su vida luchando con tanto o más arrojo que cualquier ser humano. Se detuvo a medio camino, cuando al fin pudo verlo con claridad. Allí estaba su querido perro, con la preciosa mancha blanca que le cubría desde el ojo hasta la oreja y que contrastaba con el negro azabache del resto del pelaje.
Pero ahí terminaban las semejanzas.
Horrorizada, comprobó que su cuerpo mostraba la descomposición de los días que llevaba muerto. El pelo sucio y pegado por donde la sangre había emanado de las heridas; un costado abierto, en el lugar en que la cepa lo había ensartado, podían verse incluso los huesos de sus costillas, con la carne desprendida en jirones marchitos; la trufa se presentaba seca y descolorida, sobre unos labios casi desaparecidos, medio carcomidos, que dejaban expuesta la dentadura.
—Sombra… —balbució, presa de profunda congoja y espanto.
De repente, el animal inclinó la cabeza y agachó las orejas, mostrando el lomo, dispuesto a atacar al tiempo que comenzaba a gruñir.
—No, por favor —rogó Aine en un murmullo mientras retrocedía—. No puede ser… —volvió a balbucir al tiempo que desenfundaba su espada mientras tenía la certeza de que, aunque daría muerte a un engendro que ya no era Sombra –su Sombra–, se le partiría el alma en el proceso.
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Sir Robert avanzó agachado mientras se llevaba una mano al vientre para evitar un nuevo sangrado bajo las vendas. Habiendo abandonado los caballos, tras vadear los pantanos, su avanzadilla, seguida del resto de los hombres, fue ascendiendo hacia el noroeste por un abrupto terreno elevado siguiendo sus indicaciones. En la zona más alta y ya libre de los humedales, el centinela al que había ordenado trepar a uno de los árboles instantes antes había oteado movimiento y el fulgor de varias hogueras. Antes de llegar, Robert levantó el puño, señal que indicó el alto a las tropas, y giró el rostro para localizar a sus hombres de confianza, a aquellos a los que había colocado al mando de varios grupos. Estos asintieron conociendo a la perfección cómo debían actuar y guiaron al resto para rodear el perímetro bajo el más riguroso sigilo.
Mientras tomaban posiciones, no pudo reprimir algún que otro escalofrío al oír el desagradable gorjeo de las brujas. Aquel canto gutural y repetitivo que las viejas emitían se mezclaba con los llantos y gritos desconsolados de los niños, que mantenían fuertemente atados en pequeños grupos y bajo constante vigilancia.
Vio que uno de sus alféreces le hacía señas para que pusiera su atención en las fogatas. Todas, sin excepción, eran alimentadas con esmero por varias brujas, que añadían troncos a discreción según fuera necesario para mantener las llamas vivas y en incesante bailoteo. Una de ellas, la más cercana a su posición, se apartó un momento del cuidado del fuego y comenzó a laborar junto a él. Levantó primero una especie de triángulo metálico a un lado, para justo después sujetar en el vórtice de este un listón largo y grueso que dejó caer hacia el otro extremo de la fogata, pasándolo por encima de las llamas. Una vez hecho esto, rodeó la lumbre y se encargó de realizar el mismo movimiento para colocar el barrote en una perfecta horizontal sobre ella.
Sus ojos buscaron la respuesta a la utilidad de aquellos instrumentos en otros que también estaban siendo montados en el resto de las hogueras, para comprender, horrorizado, que se trataba de grandes asadores.


***


Aine no podía apartar los ojos de los restos engañosamente vivos que una vez pertenecieron a su amado Sombra. Incluso su manera de gruñir y ladrar era exacta a la de su perro.
«Lo es, querida. Es él. ¿No lo habéis echado de menos? Ahora es nuestro. Como vos lo seréis».
La endemoniada voz que tan bien conocía resonó en su mente con fuerza, seguida de una odiosa carcajada. Sabía que, al dejar de tomar el remedio de la kantia, era cuestión de tiempo que regresara, sin embargo, estaba dispuesta a no mostrar ni un ápice de temor.
Hizo un gesto a sus compañeros, que enseguida se colocaron a su lado.
—Están aquí —murmuró para que pudieran prepararse.
Roi inclinó levemente el cuerpo y afianzando su hacha con ambas manos, la elevó para colocarla frente al rostro, con la mirada fija al frente. Ackerman preparó su ballesta con rapidez, reposando la base a la altura de su cintura antes de tomar la palanca que cargaba y disparaba los proyectiles, y la dejó lista para accionarla.
—¡Sal de las tinieblas! —exigió Aine sin dejar de vigilar al animal—. ¡Da la cara, cobarde!
«Acercaos a Meske, Aine. Os sentimos, os conocemos… Sois una de nosotras».
Esta vez oyó un cúmulo de voces, como un coro de ellas, en perfecta armonía.
—¡Jamás! —exclamó con rabia—. Nunca me tendréis.
—¿Nunca, muchacha? —habló la bruja y evocó en ella su asqueroso recuerdo—. Esa palabra os queda grande —añadió, divertida, tras la densa bruma—. Venid con nosotras, niña. Ya sois casi una hexia, una con la fortaleza de la juventud. Seréis la primera de muchas tras este glorioso alzamiento.
—Ven tú aquí, Meske —pronunció el nombre con el que se habían referido a ella las voces, sin enmascarar el asco que sentía—. A morir, por supuesto. Te aseguro que también serás la primera de muchas. Del resto de las tuyas.
La neblina comenzaba a disiparse para revelar la posición de varias decenas de brujas encabezadas por la protagonista de sus pesadillas, en el mismo instante en que Sombra flexionaba las patas delanteras para lanzarse en su dirección a toda velocidad con intención de atacar.


***


Sir Robert todavía se encontraba intentando asimilar la perversa realidad del futuro de los pequeños, cuando atisbó que una de las brujas, gorda y deforme, se acercaba renqueante hasta el grupo más cercano de críos. Mientras les palpaba las carnes, su lengua, negra y purulenta asomó entre los ásperos labios, relamiéndose golosa.
En ese momento se vio asaltado por un terrible debate moral: intervenir para tratar de salvar la vida de los niños que iban a ser asados vivos revelaría la presencia de la Orden ante las brujas, lo cual podría poner en peligro el acceso de Aine y Ackerman a la guarida de Adrazelle… y entonces su alzamiento sería inevitable. No obstante, su lucha mental no duró demasiado. No estaba dispuesto a permitir la atrocidad que estaba a punto de suceder.
Los gritos de espanto surgidos de las gargantas infantiles amortiguaron el sonido de las flechas al ser dispuestas sobre los arcos, en el momento en que Robert dio la señal al grupo de arqueros de élite de su destacamento. Apenas dos segundos después, decenas de flechas encendidas atravesaron el aire, iluminando la oscuridad a su paso, hasta hacer blanco en muchos de aquellos engendros del diablo encargados de la vigilancia de los niños. Las brujas, entre gritos de dolor, comenzaron a arder y a correr en todas direcciones, como gallinas sin cabeza.
—¡Adelante! —gritó para dar paso al escuadrón de infantería—. ¡Que no quede ni una sola de esas bestias con vida!
—¡Sacrificio, honor supremo! —gritó simultáneamente toda su tropa, alzando las espadas en cuyas empuñaduras se insertaban los medallones con el emblema de la Myra al tiempo que sentía cómo el lema de la Orden les infundía la firmeza y el coraje que serían necesarios en la batalla.
Los lanceros fueron los primeros en salir de la fronda para atacar, seguidos del resto de los soldados, armados con mazas y espadas, y parapetados tras sendos escudos. Mientras los primeros usaban las largas picas para combatir a las brujas y alejarlas de los pequeños, los segundos se dirigieron raudos a rescatar a los niños y ponerlos a salvo antes de apoyar a sus compañeros. Aunque era evidente que se encontraban en inferioridad numérica, Robert contaba con que el ataque sorpresa les proporcionaría una ventaja formidable. Y su suposición se vio confirmada cuando las armas comenzaron a impartir justicia mandoble tras mandoble, golpe tras golpe.
—¡Cuidado! ¡Intentan reagruparse! —advirtió uno de sus alféreces mientras él mismo desenterraba su espada del pecho de una de aquellas harpías.
Levantó la vista y observó cómo varias de ellas iniciaban el cántico que les otorgaba poder quebrantando las normas de naturaleza. Pronto comenzaron a surgir raíces de la tierra que rodearon a varios soldados para impedirles atacar inmovilizándolos.
—¡Vosotros! —llamó a un grupo de infantería—. ¡Descended la loma! ¡Coged a los ya liberados y sacad a cuantos podáis de aquí!
De un fuerte espadazo, cortó una raíz que pretendía enredarse en su pierna y corrió en busca de los arqueros.
—¡Apunten! —ordenó al llegar junto a ellos, mientras continuaba la marcha en dirección a las brujas espada en ristre—. ¡Disparad!
Otra andanada de flechas con punta llameante encendió de nuevo la noche por un momento.


***


Aine se preparó para recibir a aquel monstruo negro que pretendía ser su querido animal. Separó las piernas y unió ambas manos sobre la empuñadura antes de cruzar su espada por delante del cuerpo, sin dejar de mirar cómo las patas de Sombra acortaban el terreno que los separaba a toda velocidad. Apretó los puños y la mandíbula al ver que el siguiente movimiento del perro sería el salto. Centró la atención en sus fauces abiertas y, con toda la fuerza que pudo reunir, realizó una potente finta que rebanó el cuello del engendro al tiempo que sentía cómo su propio corazón se hacía añicos.
—Adiós, amigo mío… Descansa en paz —murmuró acongojada y rehuyó la mirada para no caer en el error de contemplar sus restos y dejarse llevar por el dolor.
A su lado, Ackerman disparaba la ballesta una y otra vez, realizando un movimiento horizontal frente a las malditas harpías, pero no pudo evitar que varias de ellas rodearan a Roi. Aine se unió a él espalda contra espalda para repelerlas. Pronto la hoja de su arma comenzó a teñirse de la negra y espesa sangre de las brujas, pero parecía no bastar, pues cuando una caía, su puesto era reemplzado por otra.
—Son demasiadas —oyó decir a Roi mientras echaba un vistazo a Ackerman, que se apuraba en recargar su arma con las flechas impregnadas de su propia sangre.
Cada vez que uno de aquellos flechines se hundía en la rancia carne de los monstruos, estos lanzaban un agudo y genuino grito de agónico sufrimiento. Tal como había asegurado, las quemaba y, aunque trataban de extraerlas, el daño infligido parecía no tener fin. Sin embargo, aquel tormento no terminaba con sus execrables vidas a menos que acertara en algún punto vital.
—Aguantad —masculló Aine entre dientes a la vez que, de un nuevo cintarazo, conseguía abrir el vientre a otra.
La blancura de la niebla se tornó de negro profundo a medida que más brujas iban llegando y el círculo en el que los habían encerrado comenzaba a estrecharse. Allá donde mirasen solo encontraban cabellos grises, harapos y rostros de piel cetrina y añeja con un único objetivo: condenar el destino de cualquiera que tratara de impedir la vuelta de Adrazelle.
—Aine, antes de que muera quiero que sepas que…
—¡Maldita sea, Roi! —exclamó—. No vamos a morir…
—Aine… —oyó a Ackerman.
—¡Basta! He venido a por mi hermano y pienso luchar hasta el final. ¿Me habéis oído?
En ese momento, el cielo se iluminó con una lluvia de flechas encendidas que empezaron a caer sobre ellos.
—¡A cubierto! —gritó alguien a su espalda al tiempo que algunas brujas se disgregaban y sentía que los brazos de Roi le rodeaban el cuerpo para intentar protegerla con el suyo.
Cuando pudo recuperar la movilidad, se encontró con un numeroso grupo de hombres a quienes reconoció como othirianos que, armados hasta los dientes, hacían frente al enemigo.
—Yurgo… —murmuró Ackerman.
Con renovadas esperanzas, Aine avanzó un paso con la espada en alto. Luego, soltó un tremendo rugido y empezó a atacar a cada una de aquellas manchas negras que se interponían entre ella y su objetivo. Movió la hoja de derecha a izquierda y de arriba abajo con toda la potencia que le otorgaba estar al borde del precipicio, en aquella linde que la separaba de la humanidad. Ellas la habían convertido en una bestia letal y, aunque era posible que terminara por sucumbir, aprovecharía ese instante de lucidez que aún le pertenecía para que sufrieran y pagaran la afrenta. Rebanó brazos, cuellos y todo miembro o carne que el filo de su espada encontró a su paso hasta que sintió que le faltaba el aliento.
De pronto, Meske se materializó frente a ella, volvió a presentarse el mismo macabro rostro de sienes hundidas, prominente nariz y labios retraídos. La vieja clavó los baldíos ojos en los suyos mientras sus acólitas continuaban emitiendo ese espeluznante sonido desde el fondo de sus gargantas a la vez que se enfrentaban a la fuerza othiriana. Aine no se amilanó, sostuvo la mirada de su antagonista con determinación y apretando con fuerza la empuñadura de su arma.
—Solo nos sería necesario mantener a los hombres ocupados y esperar, querida niña. Pero no tenemos toda la noche para que se obre el cambio y seas una de las nuestras, ¿verdad? —dijo acompañando la advertencia con una horripilante sonrisa mientras clavaba la mirada en su vientre, antes de pronunciar de nuevo el mismo arcano conjuro con el que la había vinculado a las hexias.
Aine sintió cómo la herida de su abdomen volvía a abrirse y a arder en tanto todo su ser se rebelaba contra ella misma; notó cómo una nueva conciencia, más grande y que no era la suya, empujaba a la propia hacia un rincón pequeño y oscuro invadiendo sus pensamientos.
—Mi herida no impedirá que te mate —masculló apretando los dientes—, tal como te prometí.
—Pues esperamos que esta vez pongáis más empeño que la tarde en que nos llevamos a vuestro hermano.
La cólera reforzó su intención de luchar interiormente contra aquel sentimiento que la urgía a dejarse llevar, a olvidarse de su identidad, a cambiar o quizá trascender a otro estado que no deseaba. Rugió de furia y se lanzó hacia la bruja blandiendo la espada para tratar de alcanzarla, pero sus brazos ya agotados jugaron en su contra y solo cortaron el aire donde antes había estado el cuerpo de la vieja.
La espeluznante risa le llegó desde su izquierda y, levantando la hoja para volver a descargarla, obtuvo el mismo resultado una y otra vez, mientras la bruja continuaba divirtiéndose a su costa. Un sonido, un roce, un golpe, cualquier movimiento la hacía girarse y lanzar la espada hacia la nada, pues su contrincante desaparecía entre la niebla antes incluso de que pudiera poner los ojos sobre ella. Exhausta, tomó aire tratando de concentrarse, de dejar a un lado el agotamiento a fuerza de voluntad, de alejarse del fragor de la batalla que se desarrollaba a su alrededor, sabiendo que el continuo juego al que la sometía también tornaría a la bruja más confiada y atrevida. Cuando el aire que se arremolinó a su lado hizo patente la cercana presencia de Meske, reunió las fuerzas que le quedaban para girar el cuerpo en sentido contrario y lanzar una buena estocada.
Al fin, el acero mordió la carne de la harpía desde la clavícula hasta el pecho y Aine sonrió tímida y cansadamente al comprobar que la vieja la observaba con ojos descreídos antes de tantearse la herida para comprobar el grado de gravedad. El rictus de sorpresa que demudó sus arrugados rasgos apenas duró un instante antes de que regresara su atención a ella para mostrarle lo que sin duda debía ser el rostro de la mismísima ira.
—La siguiente será la definitiva —aseguró Aine aún resollando.
Meske ya no reía, pero alzó la voz para emitir uno de aquellos asquerosos gorjeos antes de lanzarse a una velocidad endiablada contra Aine, empujándola hacia atrás al impactar contra ella. La colisión contra el terreno fue aún más dura que el golpe y rodó sobre sí misma, perdiendo la espada en el proceso, hasta terminar cerca de un lancero al que le faltaba un brazo y que se retorcía herido. Apenas se hubo recobrado y trataba de enfocar la vista cuando la encontró de pie frente a ella. Ya veía acercarse su final y comenzaba a despedirse de su pequeño hermano en el mismo instante en que una flecha atravesó el pellejudo brazo de su oponente.
—Sujetadla —ordenó Meske antes de arrancarse la saeta con furia y localizar rápidamente al arquero apostado en un árbol cercano.
Aine no supo a quién lanzaba dicha orden hasta que el lancero herido por las brujas, con la mente manipulada por la ponzoña, la asió con fuerza, cumpliendo así a la perfección la demanda a pesar de desangrarse más aprisa con cada movimiento. Trató de resistirse y bregó cuanto pudo para evitar que la inmovilizara, lo cual no fue una hazaña fácil a pesar de la gravedad de la herida de su contrincante. Vio a Meske saltar y trepar al árbol como un animal, asiéndose al tronco usando sus afiladas garras antes de tomar impulso para volver a saltar, hasta caer sobre el pobre arquero al que retorció el cuello y cuyo cuerpo, ya sin vida, cayó desplomado al suelo desde las alturas.
Todavía peleando con el hombre que trataba de mantenerla tumbada, Aine notó bajo ella la dureza de una de las picas y, aprovechando que el lancero se debilitaba con cada nuevo reguero de sangre que emergía del muñón abierto, escamoteó un brazo y logró colarlo bajo su propio cuerpo para asirla antes de buscar la mirada de Meske; necesitaba anticiparse a su siguiente movimiento. Sin embargo, advirtió la duda en ella. ¿Acaso ya había saciado su necesidad de muerte y se limitaría a esperar, tal como había dicho? No, se dijo, no iba a permitirlo. Si no conseguía rescatar a Brais, la muerte sería mejor que caer bajo el yugo de aquellos engendros.
—¿Acaso crees que serás alguien para tu reina? —llamó su atención a gritos—. ¡Eres una donnadie! —la insultó—. ¡Un simple parásito! ¡Ten la completa seguridad de que, cuando sea yo quien sirva a Adrazelle, tú serás relegada al olvido!
—Hexa no os tendrá en tan alta consideración —respondió ella burlona, pero con cierta vacilación en su voz.
—¡Eres una ilusa, Meske! ¡Un simple fantoche incapaz de pensar más allá! ¿Te has preguntado por qué me ha mantenido con vida todo este tiempo? ¡Tú misma lo dijiste antes: seré una hexia con la fortaleza de la juventud! ¡Y cuando ese momento llegue, te aplastaré como a un mísero gusano!
Comprobó que sus palabras habían hecho mella en la bruja cuando vio la determinación y la sentencia de muerte aparecer en sus ojos justo antes de saltar hacia ella desde la rama en la que estaba encaramada. El espeluznante grito que la bruja dejó escapar de su añeja garganta sirvió a Aine para calcular su cercanía y, con un fuerte empellón, apartó el cuerpo del hombre al tiempo que ladeaba el suyo para liberar la lanza. Tras alzarla, la asentó firmemente con ambas manos en la tierra húmeda junto a su costado. Aine pudo percibir claramente la expresión de sorpresa con la que Meske encontró la muerte. Ensartada, su cuerpo resbaló por la pica mientras balbuceaba entre borbotones de sangre densa y negruzca, hasta que su rostro quedó a escasos centímetros del suyo.


***


—¡Vamos! ¡Sin tregua! —gritó sir Robert mientras trataba de avanzar con los hombres que quedaban en pie—. ¡Adelante!
Aunque gracias a los arqueros habían conseguido ganar algo de terreno, no podía negar que también entre sus propias filas comenzaba a crecer la incertidumbre y el desasosiego debido a las numerosas bajas. Él, más que nadie, sentía profundamente la pérdida de aquellas almas y trató de que el pesar no profundizara en su corazón por el momento. Era primordial mantener la cabeza fría. Para mitigar la tortura, se recordó que habían caído en la más noble de las batallas en la que un caballero de la Orden de la Myra pudiera combatir, aunque posiblemente no fuera un consuelo para las familias que dejaban atrás.
La reacción de las brujas frente al ataque no se hizo esperar y pronto, como siguiendo una silenciosa orden que nadie más pudo escuchar, comenzaron muchas de ellas a cernirse sobre los soldados heridos para emponzoñarlos con su conjuro y ganar así elementos para sus filas, mientras que otras se abalanzaban sobre los niños para usarlos como escudos humanos. Muchos de ellos intentaban escapar, pero eran rápidamente reducidos por raíces que se enredaban en sus piernas y los arrastraban de nuevo hacia sus captoras. Las tropas de la Orden pronto se vieron sobrepasadas por las nuevas exigencias del combate, con el horror añadido de ver a muchos de sus compañeros volverse contra ellos bajo el influjo de sus terribles enemigas. Los alaridos de los heridos y demás terribles sonidos propios del fragor de la batalla se mezclaban con el desconsolado llanto de los niños en brazos de las brujas.
—Malditas sean —masculló Robert con amargo odio. Podía bregar contra la conciencia por las honorables muertes de sus hombres en la lucha, pero jamás podría sobrellevar que alguno de aquellos críos saliera siquiera herido. Sin embargo, ya tenía claro que esa batalla no la podía ganar.
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La tierra a la que Adrazelle se encontraba ligada vibraba a su alrededor. En realidad, la sentía palpitar sobre la crisálida que la contenía como si intentara rebelarse contra su retorno. Un acontecimiento que tendría lugar muy pronto, pensó con regocijo, pues la sangre del pequeño portador lo tornaba inminente. Al fin, el encierro, la tortura, la prisión en la que llevaba encerrada durante casi dos siglos llegarían a su fin y Hexa encarnada volvería a reinar. Como siempre debió ser.
Desde el mismo momento en que el crío le fue entregado había sido paciente y comedida, a pesar de tener lo anhelado durante doscientos años al alcance de la mano. Se estremeció al recordar cómo al principio tuvo que reprimir las ganas y el hambre, la necesidad y la sed. La debilidad que atenazaba su cuerpo la tornaba demasiado vulnerable a la potencia de aquel alimento vital. Por ello, tuvo que libar gota a gota, dejando que le llegara con desesperante lentitud.
Se contentó pensando que pronto compensaría esa tortura con creces. Someter a aquellos que habían luchado para evitar que regresara sería el primer regalo que ofrecería a sus hexias en pago por lo que habían padecido. Podía verlos a través de los ojos de sus obreras. Allí estaban, los insufribles othirianos y la maldita Orden de la Myra, un puñado de cretinos humanos que intentaban batallar contra un destino que se cernía sobre ellos de manera ineludible. Rivka, su mano derecha, su querida albina, sabía lo que debía hacer. La escuchó con alborozo dar la orden de abandonar cualquier lucha que no tuviese que ver con proteger el nido; demanda que impartió al resto a través del vínculo que las ligaba a su misma esencia.
Pero había más. Otro vínculo había sido reclamado, una nueva hexia, joven y fuerte, se uniría a ellas. Atrás en el tiempo, uno que casi ya no recordaba, quedó la última vez que se dio un acontecimiento así. Saberlo la llenó de un gozo indescriptible, pues quería decir que encontrarían kantias en edad reproductiva. Sin embargo, esa no era la única buena nueva que la esperaba pues, desde hacía horas, sus entrañas se sacudían alborozadas al sentir la asombrosa y prometedora presencia de otro portador.
«Será tuyo, mi reina», las oyó, «lo sentimos, podemos verlo».


***


Aine siguió los seguros pasos de Ackerman en dirección a donde ella misma le había indicado; una especie de laguna más al sur, en la base de la pared de roca que se alzaba junto al lugar por donde habían llegado los othirianos. Atrás quedó la lucha contra las brujas y un desconcertado Roi, al que Ackerman entregó el cuerno de guerra junto con una serie de indicaciones que no estaba segura de que hubiera escuchado, pues se encontraba tratando de entender qué sucedía mientras buscaba su mirada. Una que fue incapaz de sostenerle.
La imagen del terreno llegó hasta ella sin esperarlo y la sorprendió, como si fuese un recuerdo enterrado en alguna parte olvidada de su cerebro que la urgía a desplazarse y que demandaba que condujera al portador al lugar en cuestión.
No informó de ello a su compañero. Trató de luchar contra esa especie de orden que se había insertado en el centro de su cabeza, como un insecto tedioso y molesto al principio, pero que no la dejaba pensar en nada más. Se dijo que formaba parte del plan, se convenció de que era la única forma de dar con el paradero de Brais, aunque en el fondo de su corazón sabía que, de alguna manera, lo estaba traicionando al no compartir con él todo aquello que sentía. El vínculo cada vez era más fuerte.
Cuando el agua los cubría hasta las caderas, Ackerman se detuvo un momento para manipular su ballesta. O quizá para recargarla, no podía asegurarlo, pues la extraña sensación que colonizaba su mente, y le robaba la conciencia, tiraba de su cuerpo y de su propósito con más fuerza cada vez a medida que avanzaban.
Alzó la mirada al cielo, pero no alcanzó a ver absolutamente nada. El manto celeste había sido cubierto por la densidad de las cenizas que continuaban cayendo y ni siquiera podía apreciarse la Luna más allá de una esfera oscura y siniestra.
—Solo quedan tres flechines —se lamentó el hombre sin mirarla, absorto por completo en la muñequera de cuero donde los portaba.
La herida del vientre le ardía como si albergara dentro un volcán en erupción y se llevó los dedos hasta el lugar para palparla. A pesar de que, en otras circunstancias, el agua oscura que atravesaba le habría causado arcadas convulsivas, en ese momento primó su helada temperatura y, apartando la capa de ceniza que aún no había sucumbido a la humedad, la usó para intentar mitigar la quemazón.
«Os debéis a Hexa…».
Desde el mismo instante en que habían llegado a la laguna y de manera paulatina, fueron acallándose las insistentes voces del resto de las brujas y, en cambio, otra fue en aumento. Había comenzado como un rumor sin sentido, como un silbido inexistente, para convertirse poco después en un ronroneo. A aquellas alturas pudo discernir claramente las palabras que se repetían con insistente cadencia.
«Os debéis a Hexa… Entregad al portador».
Un fuerte latigazo en las entrañas la hizo doblarse sobre sí misma al tiempo que se rodeaba el abdomen con los brazos.
—¿Qué ocurre? ¿Te encuentras bien? ¿Estás herida? —preguntó Ackerman desplazándose raudo hacia ella.
El tono de voz del hombre era de manifiesta preocupación y al dolor físico tuvo que añadir una infecta culpabilidad contra la que no podía luchar.
—Es aquí —respondió sin apartar la mirada de una abertura en la pared de roca.
Entre la penumbra y tras la maraña de ramas y abundante vegetación, pudieron atisbar la entrada a una gruta, como una boca vertical teñida de negro despiadado.
«Bienvenida, joven hexia. Es el momento de dejar de resistiros. Ya no hay lugar para el dolor o la pena. Aquí comienza una nueva vida para vos, larga y próspera. Ahora entregadnos al portador».
La voz llegó hasta ella alta y clara, con matices de madera añeja y una seguridad apabullante que dibujó en su mente unos cabellos blancos, como el nácar más puro, sobre la oscuridad absoluta de una seda negra.
«Debéis confiar en nosotras. El alzamiento está próximo. Entregad al portador y seréis recompensada. Es la única forma de que salvéis al pequeño. El viejo ya ha vivido demasiado, pero vuestro hermano aún puede disfrutar de una vida plena».
Brais…
«Entregad al portador…».
Un nuevo vuelco duro y doloroso en las entrañas la conminaba a cumplir la orden. Intentó resistirse cuanto pudo, pero su voluntad ya estaba supeditada a la del conjunto que configuraba el vínculo. En un silencio vergonzoso, se situó tras Ackerman que, en ese momento y ayudándose de la luz de una antorcha, palpaba la roca buscando la forma de entrar, y acercó el filo de su puñal a la garganta del hombre.
—Lo siento. No tengo otra opción —se disculpó.


***


Mientras sus hombres terminaban de consolar a los pequeños y esperaban a ser puestos a resguardo, sir Robert se paseó arriba y abajo devanándose los sesos tratando de comprender lo que había ocurrido.
Después de haber dado todo por perdido ante la reacción de aquellas brujas que habían usado a los críos como parapeto de la manera más vil y repugnante, esperaron el peor final imaginado. Las descaradas y siniestras risas que escaparon de las gargantas de los monstruos auguraron un terrible y tormentoso destino para ellos. Sus hombres se mantuvieron firmes, aguantando sus posiciones, decididos a enfrentar la muerte con el valor y el honor que se esperaba de los caballeros de la Orden. Como capitán y máximo responsable de sus vidas, sintió un gran e incomparable orgullo crecer en su pecho y se prometió a sí mismo que no desfallecería en el propósito de ayudarlos hasta que le arrebatasen su último aliento.
Sin embargo, y para su asombro, cuando estaban a punto de ser masacrados ante la imposibilidad de combatirlas sin herir a los pequeños, comprobó estupefacto que las brujas soltaban a los rehenes, ya fueran niños o soldados, de forma inmediata, sistemática e increíblemente sincronizada, y comenzaron a retirarse hacia el sur hasta desaparecer en la oscuridad con asombrosa rapidez mientras continuaban con aquel gorjeo repugnante que emergía de sus gargantas.
Superados los primeros segundos de turbación, todos sus hombres alzaron las voces manifestando la alegría por haber logrado dominar la situación con vítores que rendían homenaje a la batalla ganada.
Con solo una excepción; la suya.
Él no se entregó a la celebración, pues sentía que algo más estaba ocurriendo que escapaba a su comprensión. Y así continuó durante unos instantes. Empezó por desmenuzar cada uno de los movimientos, propios y del enemigo, para intentar vislumbrar algún detalle que pudiera habérsele escapado al estar por completo entregado al fragor de la batalla. Pero no lo encontró y se sintió como si quisiera atrapar aire usando una simple red de pesca.


***


Tras marcharse Aine y Ackerman, Roi, que empezaba a preguntarse si no habría sido mejor quedarse en Evión, se acercó al grupo de othirianos entre los que reconoció a Yurgo. En plena lucha, los hombres se encontraban en ese momento agachados en corro y discutían en su lengua con gran vehemencia, mientras oteaban, de cuando en cuando, alrededor para atisbar cualquier peligro potencial, dado que seguían repeliendo el ataque de las brujas. Yurgo, al verlo, le indicó con la cabeza que se acercara.
—Buena pieza tienes ahí —apreció uno de ellos señalando su hacha mientras daba indicaciones a otro para tratar de coordinar una estrategia—. He visto cómo la manejas y, la verdad, no nos parecería mal que te quedes cerca.
Los othirianos blandían sus armas y luchaban con ferocidad, dispuestos a pagar con sus vidas si con ello lograban recuperar las tierras que les pertenecían por derecho, por tanto, una invitación como aquella debía tomarse como un verdadero honor. Los vio encaramarse a los árboles y esconderse entre la vegetación con agilidad sorprendente, pero las brujas presentaban una dura resistencia gracias al poder que ostentaban.
—Pues entre irme a tomar unas cuernas de cerveza —respondió Roi clavando el filo de su hacha en el pecho de una harpía— y quedarme a ayudaros…
Roi dejó el comentario en el aire cuando Yurgo levantó una mano frente a él y centró su atención en un lugar indefinido de la foresta que se alzaba a la izquierda de donde estaban intentando repeler a las brujas. Aguzó el oído y enseguida comprendió la actitud del othiriano. Un desagradable sonido, como de cacareo constante, aumentaba en intensidad.
—¿Qué demonios es eso? —preguntó.
—Son ellas —respondió Yurgo con un deje de temor en su voz—. Vienen a defender su nido.
—¡Yurgo! —oyeron decir a un compañero de lucha que subido al árbol bajo el que se encontraban oteaba los alrededores.
A continuación, gritó algo en su lengua con un tono de tal extrema urgencia que Roi entendió que algo no andaba bien. Miró a Yurgo con un claro interrogante en los ojos.
—¡Vienen más! ¡Son demasiadas! —le tradujo el othiriano.
Tras permanecer un instante bloqueado por lo que identificaba como un pánico creciente, recordó las indicaciones de Ackerman: «Sir Robert responderá al toque del cuerno. Lo harás bien, muchacho».
Sin más dilación desplazó la correa que lo mantenía colgado a su espalda y se puso en pie. Era el momento. Su momento. Inspiró hondo y aplicó la boquilla a los labios, frunciéndolos levemente, con la intención de soplar con toda la potencia de la que era capaz. Sin embargo, en lugar del potente y ronco sonido, el cuerno dejó escapar un ridículo bufido que habría hecho reír a Aine hasta desencajarse la mandíbula. Confundido, aunque no vencido, repitió la operación solo para obtener el mismo resultado. Decepcionado dio la vuelta al pitón para buscar el motivo de su fracaso, pero antes de que pudiera dar con ello, Yurgo se lo arrebató de las manos.
—Ayer me salía perfecto —le aseguró encogiéndose de hombros.
Yurgo le dedicó una mirada que ponía en duda sus palabras antes de centrar su atención en emitir la señal de ayuda más poderosa que había oído en su vida.
—¡Preparaos! —El hombre que había dado la alerta volvió a gritar algo en othiriano, señalando con horror hacia el lugar del bosque del que procedía el creciente estruendo.
Cuando clavó la mirada en el lugar donde les había indicado, todo un enjambre negro de brujas malencaradas superaba el riachuelo que las separaba de ellos, acompañadas de una horda de pequeños animales muertos que se lanzaron contra ellos: aves casi despojadas de su plumaje, roedores putrefactos y otras alimañas a medio descomponer.


***


—Cuando terminéis con los niños, echad un vistazo a los heridos, suministradles el remedio contra la ponzoña y que un grupo se asegure de que esos monstruos están muertos del todo —ordenó Robert—. No quiero sorpresas.
—A la orden, mi capitán —respondió el alférez.
Todavía con la duda acerca de lo que había motivado al resto de las brujas a retirarse, trató de centrar su atención en cuanto lo rodeaba. Muchos de sus hombres habían muerto y debía decidir si darles sepultura en aquel paraje aislado y lejano o trasladarlos hasta Evión para entregar los cuerpos a sus familias. Se acercó al lugar donde los soldados habían ido llevando los restos de sus compañeros y su mirada se detuvo por un segundo sobre el puñado de medallones, emblema y seña de la Orden, que reposaban junto a ellos y que después deberían ser entregados a los seres queridos de los fallecidos. Estaba por iniciar una plegaria cuando un sonido lo interrumpió.
Ordenó silencio a sus hombres y esperó con la confianza de volver a oírlo. No tuvo que hacerlo demasiado tiempo, pues enseguida la resonancia del cuerno de guerra con la tonada de socorro llegó hasta ellos desde el sur, desde el mismo lugar hacia donde habían marchado los engendros.


***


Ackerman sabía que los cambios que se producirían en Aine los llevarían a aquel desenlace, desde el momento en que habían decidido que la joven dejara de tomar el remedio de Enneleyn. Contaba con eso, pensó mientras tiraba de su manga derecha. Lo único que no pudo calcular fue el tiempo que tardarían en manifestarse, pero cuando oyó las antiguas palabras rituales de la bruja Meske, a la que había matado, supo que los síntomas se acelerarían desde ese mismo instante.
Asintió a la disculpa que murmuró con la mirada al frente, para que aquella brizna de humanidad que aún parecía resistirse en su interior no se viera comprometida, y aceptó la situación con aplomo. Se dejó desarmar por ella y dio un paso adelante cuando, tal como esperaba, las ramas que impedían el acceso a la gruta se retiraron bajo la orden de la bruja que debía estar susurrando a la conciencia de la muchacha.
Después de caminar varias decenas de metros por el pasadizo de roca, sorteando piedras mohosas y enramados que se habían abierto paso desde la parte superior, llegaron hasta el lugar donde se ensanchaba para dar acceso a la caverna que se extendía ante ellos en toda su enormidad. A la sensación de humedad y al olor del agua estancada tuvo que añadir otra pestilencia, como de residuos ferrosos y descomposición.
Continuaron adentrándose, despacio y ascendiendo levemente, hasta que llegaron a terreno seco. Se detuvo cuando comprendió a qué se debía el crujido que escuchaba cada vez que sus pies avanzaban y se le encogió el alma, junto con el corazón, cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra, únicamente rota por cuatro endebles teas demasiado separadas unas de otras como para ofrecer una iluminación mediocre. Fue gracias a eso que pudo comprobar que el terreno que pisaban se encontraba repleto de pequeños huesos o pedazos de otros más grandes, cuya cantidad aumentaba a medida que su mirada se acercaba al centro de la caverna. Cerró los ojos muy afectado y, aunque jamás había sido hombre dado a fuertes creencias religiosas, una oración por las jóvenes ánimas perdidas escapó de sus labios.
Estando así, con los párpados fuertemente cerrados, otro sentido se le aguzó y hasta sus oídos llegó el rumor de una especie de latido ahogado. Abrió los ojos buscando el origen y se horrorizó al encontrarlo mientras sentía cómo su estómago, aunque vacío, se revelaba y empujaba hacia arriba ácidos que le amargaron y quemaron la garganta.
En el techo, prácticamente pegada a unas gruesas raíces que la abrazaban, una enorme crisálida negruzca, un bulbo malsano y repulsivo, palpitaba con invariable compás. De este surgían y colgaban largos tentáculos en apariencia leñosos, vástagos que se contraían espasmódicamente con movimientos peristálticos como tripas libres de un abdomen y que envolvían un pequeño cuerpo desnudo, penetrando su vulnerable piel y suspendido apenas medio metro sobre la abundante montaña de huesos.
—Bienvenidos —dijo una voz oscura, ronca y, a su pesar, conocida.
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Aine giró el rostro y buscó con la mirada en la oscuridad, hasta que comprobó que la dueña de aquella voz rota y desagradable emergía del rincón al que no llegaban los endebles haces de luz de las antorchas.
—Bien hecho, querida niña —dijo mientras veía cómo una silueta de riguroso negro se acercaba a ellos.
Avanzó de forma extraña, como si se deslizara sobre el irregular terreno y, a medida que se acercaba y la luz incidía en ella, descubrió un rostro de piel mortecina desfigurado por antiguas cicatrices.
—Ya podéis entregarnos al portador para su preparación —añadió adelantando unos huesudos y largos dedos terminados en garras.
—Rivka… —oyó murmurar a Ackerman.
Algo zarandeó la conciencia de Aine al oír aquel nombre y a su mente acudió el recuerdo de Seamus al contarles lo sucedido en el Palacio Pastoral, así como la reacción de su compañero al comprender de quién se trataba; la bruja de la que escapó siendo un crío. La pequeña chispa de su verdadero yo ganó intensidad e inició una feroz lucha interior para recuperar su identidad contra la voluntad del vínculo, mientras un aluvión de emociones vividas desplazaba la conciencia colectiva de las brujas y arrasaba su alma. La descarnada lucha del bosque, la íntima y reveladora charla con Roi, la viveza y determinación de Ux, la bondad de su querido y perdido Leehan, el cariño y ternura de los cuidados de Enneleyn, el amor de su madre y el sacrificio de su padre y la desesperación, el dolor al ser separada de su hermano...
—Brais… —El nombre acudió a sus labios mientras que, por un momento, sentía que despertaba de un sueño que la había mantenido presa y paralizada.
Solo entonces sus ojos repararon en el pequeño cuerpo que colgaba unos metros más allá, envuelto por largos y oscuros apéndices. Entre ellos, pudo atisbar el amado rostro de su hermano, inconsciente y pálido, ajeno al engendro que le estaba robando la vida.
Con el corazón a punto de salírsele del pecho, empujó el costado de Ackerman.
—¡Corre, Ack! ¡Salva a Brais! —exclamó al tiempo que elevaba la ballesta para apuntar a la bestia de harapos negros.
Cargó el arma llevando la palanca hacia adelante. «Solo quedan tres flechines», recordó que había mencionado su compañero no mucho antes. Sin pensarlo dos veces accionó la palanca y el primero erró el blanco. El siguiente encontró la pútrida carne del monstruo en uno de sus hombros.
La vieja aulló de dolor cuando la sangre que impregnaba la punta calcinó y corroyó su piel. La cueva se llenó con sus chillidos, a la vez que retrocedía varios pasos debido a la fuerza del impacto y, aunque se retorció presa de una inmensa tortura, sus ojos carentes de vida no cesaron de mirarla con una promesa de condena y sufrimiento eterno. Eso no la amedrentó y se aseguró de tenerla en el punto de mira cuando accionó la palanca por tercera vez. Sin embargo, ningún proyectil salió disparado. Consternada, accionó la palanca
de nuevo sin consecuencias.
Aine lanzó la ballesta a un lado, suponiéndola encasquillada e inútil, con la intención de prestar ayuda a Ackerman, pero antes de poder dar un paso, varias decenas de raíces emergieron del terreno con rapidez. Enroscándose en su cuerpo, la tiraron al suelo y, tras envolverla, la inmovilizaron dentro de un capullo leñoso. Sintió cómo al estrechar el agarre la estrangulaba con crueldad, laceraba su piel y la asfixiaba a medida que Rivka cerraba su mano en un puño. Apretó la mandíbula y aguantó; no le daría la satisfacción de oírla gritar.
—Luego nos encargaremos de vos —aseveró la endemoniada harpía con siniestra complacencia.


***


Ackerman maldijo al sentir que sus pies resbalaban de nuevo sobre los pequeños huesecillos que se amontonaban y dificultaban un avance rápido hasta el pequeño Brais. A su espalda, oyó los gritos de Rivka y, aunque deseó con todas sus fuerzas poder detenerse para darse el capricho de verla retorcerse de dolor, no cedió a sus instintos ni a la necesidad de venganza, y continuó adelante.
A lo largo del difícil camino que lo había llevado hasta allí había albergado serias dudas acerca de si lograrían conseguir su propósito; sin embargo, tenerlo tan cerca incentivó su empeño. Volvió a enderezar la espalda y recuperó el equilibrio, mientras extraía la daga que siempre ocultaba en su bota.
Se encontraba a un paso de alcanzar la meta cuando un gran peso cayó como un fardo de piedras encima de su espalda y lo hizo rodar sobre el osario. Al chocar con la pared de roca al final de la pendiente, se dio cuenta de que había perdido el puñal al tiempo de que se percataba de un agudo dolor en la palma de la mano. Mientras intentaba librarse de la violencia con que Rivka trataba de reducirlo, luchó con energía para evitar que consiguiera colocarse sobre él.
—No sabemos cómo os las habéis ingeniado todos estos años para ocultaros —masculló la harpía cuando un par de raíces anclaron sus piernas al suelo y lograron inmovilizarlo—. Y, sin embargo, al final habéis sido vos el que ha llegado hasta nosotras.
Los fríos y acerados dedos rodearon su cuello para oprimirle la tráquea y Ackerman forcejeó, intentando colar los propios entre los de la bruja para aliviar la presión que ejercía y conseguir respirar. Al contacto con la herida abierta de su mano, Rivka retiró los dedos con rapidez a la vez que soltaba un alarido. Pero la represalia no se hizo esperar y pronto sintió que lo golpeaba con fuerza en la cabeza con una roca.
—Os mataremos muy lentamente —amenazó mientras notaba cómo la inconsciencia jugueteaba con él y las afiladas puntas de las uñas de Rivka le cortaban la piel del rostro—. Disfrutaremos de cada segundo viendo cómo se apaga vuestra vida.
—¡Ack, tu mano! ¡La sangre!
La exclamación de Aine apenas se abrió paso entre la dolorosa neblina que invadía su cerebro. Mientras trataba de no perder la consciencia y bregaba contra el dolor que Rivka continuaba infligiéndole, alargó la mano derecha, para que su manga se deslizara y dejara al descubierto, pero fuera de la vista de la bruja, el flechín que había mantenido allí, en su muñequera, antes de que Aine lo desarmara en el pantano. Doblando la muñeca para llevar la mano hacia adentro, usó los dedos, en un difícil ejercicio de torsión y concentración, para alcanzar la punta hasta extraerlo y sujetarlo con fuerza. Pero no podía atacarla directamente si no quería que volviera a desarmarlo.
En ese momento, al notar la caliente viscosidad de su propia sangre mientras brotaba de la mano, las palabras de Aine cobraron sentido. Debió de haberse hecho aquel corte cuando Rivka saltó sobre él mientras sostenía la daga.
Sin perder un segundo más, elevó el brazo izquierdo con la intención de tocarla con la palma herida en la mejilla, tal como hiciera Robert casi sesenta años atrás. La harpía mordió el anzuelo y, enseguida, reaccionó aprisionándole la muñeca entre sus helados dedos, antes siquiera de que pudiera rozarla.
—Eso no funcionará otra… —dijo ella.
No pudo terminar. Ackerman levantó la mano con la que sostenía el flechín impregnado y clavó toda la extensión del astil justo bajo las costillas hasta hundirlo en sus entrañas.
—Pero esto sí lo hará.
Masticó las palabras imprimiendo en ellas toda la rabia que sentía y todo el dolor que habían padecido tanto él como el resto de sus seres queridos.
Rivka envaró el cuerpo y emitió un horrendo y agónico gorjeo. Abrió la boca de la que emergió un borbotón de sangre negra y espesa, al tiempo que surgían finas y apestosas volutas de humillo del lugar donde el flechín continuaba insertado. Ackerman la empujó para liberarse de su peso y la contempló mientras trataba de ponerse en pie, con pasos erráticos e irregulares, hasta que la debilidad pudo con ella y volvió a caer.


***


En cuanto Rivka se derrumbó, Aine notó que las raíces perdían fuerza hasta empezar a desprenderse y, tras liberarse, se incorporó y buscó a Ackerman con la mirada para encontrarlo sobre la montaña de huesos, de pie junto al cuerpo inconsciente de Brais.
—Solo el sacrificio de un portador nos salvará de la oscuridad —lo escuchó recitar mientras sujetaba un puñal entre sus manos.
—¡Noooo! —gritó ella horrorizada.
Todavía con el hormigueo propio de haber tenido los músculos aprisionados bajo la tiranía de aquellas raíces, se lanzó a toda velocidad hacia él mientras un millar de pensamientos la aguijoneaba por dentro.
Desde un primer momento le había quedado claro que Ackerman se había interesado por ella y por Brais al saber de quiénes se trataba y las circunstancias que los rodeaban. Sin embargo, quiso olvidarlo y pensar que su generosidad y preocupación no surgía únicamente de sus ganas por obtener la venganza que buscaba por lo que le sucedió en el pasado, y que le robaba el descanso y la tranquilidad. Aquel hombre, de rictus serio suavizado por una mirada sincera y bondadosa, el mismo que había salvado la vida de Leehan y de Ux cuando eran niños y les había ofrecido la seguridad de un lugar donde vivir, y a quién había empezado a apreciar como a uno más de su extraña familia, no podía albergar en sus entrañas la frialdad de un asesino. Sencillamente, se negaba a creer que había sido engañada y utilizada para llegar hasta Adrazelle y terminar con su vida a costa de la de su pequeño hermano.
Con el corazón en un puño percibió cómo el brillo de la hoja recorría su filo mientras descendía amenazante cerca del pecho de Brais hasta cercenar uno de los bulbos que se adentraban en su tierna piel. En ese mismo instante, otro tentáculo abandonó el cuerpo del pequeño para adentrarse en la piel de Ackerman. El hombre ahogó un doloroso gemido al recibirlo, pero no cesó en su empeño de continuar y, sujetando otro, lo cortó de un seguro tajo antes de sentir cómo un nuevo apéndice tomaba el relevo en su propio cuerpo.
Estupefacta, observó que un tercero se unía a los ya amputados y que era él quien se interponía para evitar que hiriera al niño, ofreciéndose a sí mismo en su lugar, sustituyéndolo. De pronto comenzaron a surgir cientos de cepas del suelo. Se alargaban y agitaban como si quisieran llegar hasta ellos, y nuevos tentáculos crecieron desde la repugnante y gran crisálida que, suspendida de las raíces del antiguo roble, palpitaba cada vez más deprisa. Aine reanudó la carrera con determinación, esquivando los latigazos que intentaban derribarla, mientras el suelo comenzaba a temblar bajo sus pies.


***


Cuando los caballeros de la Orden llegaron, Roi creyó que estarían salvados. Sin embargo, también ellos habían sido diezmados en el lugar de donde venían. No le quedó duda de que habían acabado con una buena cantidad de brujas, pero la superioridad numérica de estas, junto con el poder que ejercían sobre las raíces y los animales muertos, habían conseguido terminar con la vida de muchos othirianos; unos, arrastrados al fondo del pantano, otros, lanzados por los aires y muchos, atravesados en puntos vitales de su anatomía.
Tras cortar el cuello de otra harpía, soltó una de las manos del mango de su hacha para limpiarse aquella espesa y negruzca sangre antes de volver a afianzar su arma, a tiempo de atravesar el pecho de una en pleno vuelo; la maldita había saltado sobre él como un verdadero animal salvaje. El hombre que luchaba a su lado no había corrido la misma suerte y lo vio perecer con el cuello partido y la cara destrozada por las letales garras de otra de ellas.
La situación era harto desesperada y, a todo ello, debían tener también muy en cuenta a los heridos, pues sin el remedio que destilaban las kantias que servían a la Orden y que sir Robert tuvo que agotar para ayudar a sus soldados, la ponzoña de las brujas los convertía en peligrosas marionetas que servían a sus propósitos de muerte sin que los desdichados pudieran hacer nada por evitarlo. ¡Malditas fueran todas!, se dijo cuando tuvo que asegurarse de que un othiriano, que se retorcía con un profundo corte producido por las uñas de una de ellas en un costado, no volviera a levantarse.
Buscó la mirada de Yurgo y este asintió, sabiendo que estaba haciendo lo correcto a pesar de sentir cada muerte como una pesada losa en su corazón.


***


Cuando Aine miró a Ackerman no pudo esconder la vergüenza por haber pensado en él como en alguien capaz de semejante felonía. El hombre no dijo nada, solo asintió apretando los dientes mientras recibía un nuevo aguijonazo de aquellos asquerosos tentáculos y se aseguraba de que el cuerpo, aún vivo y liberado, de su hermano resbalara sobre el suyo hasta reposar sobre los huesos de otros pequeños que habían perecido de la misma horrible manera.
Con los ojos anegados en lágrimas, Aine se arrodilló junto a él y lo acunó durante un segundo, antes de coger el cuchillo y levantarse para agarrar un par de las decenas de bulbos que apresaban al viejo con la intención de cortarlos.
—No —dijo él sujetándole las manos como pudo—. Así no lograrás nada. Ya sabes lo que tienes que hacer. No hay tiempo que perder.
Aine se debatió entre continuar con lo que se proponía o hacer caso a la locura que suponían las palabras de Ackerman. Y como si Leehan guiara sus dedos, fue a buscar el medallón de la Orden que ahora colgaba de su cuello gracias a Ux.
—No —se reafirmó soltando la pieza para atacar de nuevo los asquerosos apéndices—. Tiene que haber otra manera de salvarte.
—No la hay, pequeña —la detuvo Ackerman de nuevo sin poder ocultarle la inmensa tortura que suponía cada uno de aquellos pequeños movimientos—. Si no lo haces, todo, incluso la muerte de Leehan, habrá sido en vano —argumentó él—. Vamos, Aine, sabes tan bien como yo de dónde surge la leyenda que esa moneda lleva inscrita.
—Sacrificio, honor supremo —recitó casi para sí misma—. Pero… yo… no puedo, Ack. No puedo hacer lo que me pides. Yo… —añadió rompiendo a llorar mientras sentía una mirada acariciadora del hombre que quería sacrificarse por ellos, por todos.
—Puedes. Eres la mujer más valiente que he conocido. El futuro del mundo y las vidas de miles de inocentes están en tus manos ahora. Por favor, Aine, te lo ruego. Hazlo, es la única forma de terminar con ella.
Con el alma gritando de dolor, se abrazó al cuello de Ackerman para depositar un último beso en su arrugada frente, musitando un agradecimiento que pretendía englobar todo lo que sentía, aun sabiendo que nunca podría ser suficiente, y clavó la hoja en el centro de su pecho, hasta el corazón para que su muerte fuera lo más rápida y menos dolorosa posible. Cuando lo hizo, el cuerpo del hombre se tensó un instante antes de ofrecerle una desfigurada sonrisa que intentaba disfrazar su sufrimiento. Aine se dejó llevar por amargas lágrimas que recorrieron sus mejillas y atenazaron su garganta.
En cuanto lanzó su último suspiro, los tentáculos que sujetaban y atravesaban su cuerpo comenzaron a contraerse con violentos espasmos, mientras que desde el lugar donde perforaban su cuerpo empezaron a pudrirse con rapidez. Una especie de agudo chillido, como el que emitiría un engendro deformado o miles de voces fantasmales, originado unos metros más arriba, donde aquel capullo infecto palpitaba frenético, taladró sus oídos hasta obligarla a usar las manos para tapárselos, y la membrana que lo recubría comenzó a mostrar protuberancias que emergían y desaparecían de forma convulsiva.
Aine calculó que estaba a punto de caer, por lo que con premura y un último adiós al hombre que siempre llevaría en su memoria, recogió el cuerpo de Brais mientras sentía cómo toda la cueva temblaba estrepitosamente. Descendió el osario a la carrera, cuidando de no resbalar y mantuvo a su hermano pegado a sí misma, sujetándolo por los muslos para cargar su pecho sobre el hombro derecho, a la vez que esquivaba varias rocas que comenzaron a desprenderse del techo. Introdujo los pies de nuevo en las gélidas aguas, antes de forzar a sus piernas cuanto pudo en dirección a la abertura por la que habían entrado y por la que ya comenzaban a atisbarse los primeros rayos de luz diurna, huyendo del derrumbe que amenazaba con enterrarlos.
—Tranquilo, Brais. Ya estás a salvo —musitó al franquear la salida.




EPÍLOGO




Las cuatro paredes que conformaban la celda de Dazeburg fueron mudos testigos de la noche en que Rivka lo había visitado con una oferta de vida y poder. Cincuenta y seis años había pasado desde entonces. Tras aceptarla y ver cómo su promesa se cumplía no había regresado allí nunca más. Hasta la aciaga noche en la que el maldito capitán de la Orden irrumpió en el salón de recepciones. Desde entonces, todo había ido a peor.
Tras ver cómo Volken caía muerto, huyó raudo usando la salida tras el tapiz y tuvo que refugiarse en su antigua habitación para tener tiempo y decidir qué hacer. Después, solo pudo ser testigo de cómo, con las primeras luces del nuevo día, su mundo se desmoronaba cual castillo de naipes empujado por la brisa.
Había pasado esa noche estudiando y fantaseando acerca de cuál sería la mejor manera de aparecer frente a la población como su nuevo y poderoso rey. Ya se veía a sí mismo portando la corona, ataviado con las mejores sedas y siendo reverenciado por todos, incluso por ese maldito sir Robert y cuanto soldado conformaba su odiosa Orden de la Myra. Tuvo el dominio supremo al alcance de la mano, solo para ver que desaparecía incluso antes de llegar a rozarlo.
Cuando empezó a notar cómo todo su ser iniciaba un declive incesante y acusaba la inquebrantable verdad del siglo y medio de vida que llevaba cumplido, supo que Rivka no había conseguido su propósito.
Reclinado en la cama sobre la inmundicia de sus propias miserias, incapaz de caminar ni siquiera para aliviarse, intentó tomar aire otra vez mientras sentía cómo sus pulmones no respondían a la imperiosa demanda de continuar respirando. Sin fuerzas ni para levantar la mano en la que sostenía un pedazo de tela empapada en la sangre que expulsaba con cada acceso de tos, dejó que las diminutas y rojizas gotas resbalaran por la piel de su rostro mientras notaba que la vida lo abandonaba con cada estertor. Mientras continuaba apagándose durante unos minutos, o quizá fueran eones, escuchó los marciales pasos de soldados que se acercaban a su puerta. Por fin lo habían encontrado.
Se preguntó cuáles de todos los castigos que él mismo había impartido a lo largo de los años recibiría por orden del rey. Sin embargo, en el instante en el que unos golpes se estrellaban contra la madera y una voz gritaba su nombre, sintió, con terrorífica nitidez, que la exangüe bocanada de aire que en ese momento entraba en sus pulmones sería la última que jamás daría.


***


Aine tomó un sorbo de la infusión que Katherine había preparado y se sentó junto al fuego a esperar que regresara de la cocina. Ux se le unió un segundo después y también se puso cómoda, pero sobre la suntuosa alfombra que cubría el suelo. Desde el exterior le llegaba el sonido del impacto del hacha de Roi al cortar madera para la chimenea; las jornadas estaban siendo más desapacibles a medida que llegaba el invierno.
Habían pasado siete días desde que regresaron de las tierras de Othiria. Siete días desde que el mundo había visto un nuevo amanecer tras el sacrificio de Ackerman. Siete desde el momento en que recuperó a Brais… y disfrutaban de una tranquilidad extraña y desconocida.
Echó un vistazo a su hermano, que jugaba absorto al otro lado del salón. Las piezas de madera con formas de animales que le había dado sir Robert parecían enormes en comparación con sus dedos, pero cumplían a la perfección la función de entretenerlo. Acarició con la mirada los mechones escasos y desparejos de su cabello oscuro en tanto se decía que su recuperación había sido más rápida de lo que creyó en un primer momento. Aun así, todavía mostraba cierta palidez y las heridas repartidas por su pequeño cuerpo tardarían en curar. De las que llevaba en el alma no quería ni pensar; aunque aseguraba no recordar prácticamente nada, cada noche despertaba llamándola a gritos y empapado en sudor.
—Me habría encantado ver a esos demonios huir despavoridos —comentó Ux mientras cruzaba las piernas y sacaba una piedra de agua del bolsillo para afilar su daga.
Era la primera vez que la muchacha mencionaba lo ocurrido y la segunda que alguien trataba el tema después de que se reunieron en la casa al volver de la batalla.
—¿Cómo lo dijo Roi? —comentó Katherine apareciendo por el hueco de la puerta y acercándose para tomar asiento en la butaca frente a ella—. Cacareando cual gallinas sin cabeza —recordó mientras su mirada se unía a la de Ux para converger en Aine.
Con la caída de Adrazelle, también el vínculo parecía haber desaparecido. Ella misma lo notó al sentir que su mente volvía a ser exclusivamente suya, y las brujas que no habían perecido y asediaban a caballeros y othirianos se retiraron tan rápido como habían llegado, para perderse en la frondosidad de los bosques.
—Yo tampoco lo vi —respondió ella refugiándose tras la humeante taza. Tomó otro sorbo antes de que insistieran en continuar con aquella conversación.
—Parece que tío Robert tarda más de lo que dijo —advirtió Ux pasado un momento de silencio.
—Aún no puedo creer que encontrarais a Enneleyn viva —comentó Aine con una sonrisa al recordar la enorme y grata sorpresa que recibió al saberlo.
—Es una mujer increíble —añadió Katherine—. Floyd me dijo que cuando llegó estaba prácticamente muerta, pero consiguió reunir sus últimas fuerzas para indicarle lo que necesitaba para preparar un remedio. Creo que yo no hubiera tenido la paciencia, ni la resistencia, para hacer algo así, sobre todo teniendo en cuenta la gravedad de la herida. Pero ella misma te lo contará cuando llegue. Conociéndola, seguro que está volviendo loco a mi padre con la cantidad de cosas que quiere traer.
Aine asintió y, tras arrellanarse un poco más en la comodidad de la butaca, volvió a mirar a Brais. Quizá la kantia sabía de alguna pócima o tónico que pudiera ayudarlo a recuperar la vitalidad. Y, por qué no, ella misma podría aprender aquellos especiales conocimientos, tal y como se suponía que debía hacer, según los designios de su propio nacimiento.
Después de todo, parecía que iba a pasar un tiempo en casa de los Arden. Al principio se había negado al ofrecimiento de Katherine, pero al perspicaz sir Robert solo le hizo falta mirarla dos segundos para comprender a qué se debía su negativa y le ofreció un puesto como herrera.
—Hacen falta buenos forjadores para reconstruir la Orden —le aseguró.
—¿Y qué hay de algún leñador? —había preguntado Roi, lo que provocó alguna que otra risilla.


***


Rivka no pudo calcular el tiempo que le llevó volver a tener pequeños retazos de consciencia. Apenas tenía fuerzas para abrir los ojos; aunque sentía el peso de algunas rocas sobre su cuerpo, no así el dolor. Algo reptaba bajo ella; allí donde la humedad del agua llegaba a tocarla. Quizá se hallaba medio sumergida, o quizá el pantano había encontrado otra manera de entrar a la caverna y lo que notaba era tan simple como alguna anguila de agua dulce.
También percibió una fuente de calor y su mano fue en busca de esta como si tuviese vida propia, hasta que sus dedos rozaron una membrana gelatinosa y templada que reposaba en el suelo y que enseguida comenzó a palpitar con fuerza.
—Hexa… —escapó de sus labios mientras lograba voltear el cuerpo para quedar bocarriba.
De inmediato, la criatura que culebreaba se retorció frenética y en la penumbra adivinó que surgía del agua. Durante un segundo permaneció alzada y rígida frente a sus ojos, como si pudiera contemplarla. Intentó centrar la vista para comprobar, atónita, que se trataba de una raíz que oscilaba lentamente a escasos centímetros de su cuerpo, antes de lanzarse feroz y enroscarse a su cintura. Apenas tuvo tiempo de abrir la boca tras el inesperado asalto, cuando otras se unieron del mismo modo; atacándola y asiéndola, se extendieron a lo largo de sus miembros y tiraron de ella hasta arrastrarla.
Cuando se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo en realidad, ya descansaba sobre la crisálida de su reina y Hexa encarnada se preparaba para alimentarse de ella.


***


Cuando apenas hubo asentido a la petición de Brais de salir para ir junto a Roi, Aine vio entrar a sir Robert y Enneleyn en la casa. Todavía sentía henchido el corazón al ver el afable rostro de la mujer iluminarse al contemplarla y sentir el cariñoso abrazo con el que la saludó.
Tras interesarse por su estado, se regalaron unos instantes de agradable conversación que ella, con tacto y un acertado sexto sentido, supo llevar por derroteros que nada tuviesen que ver con lo acontecido.
—¿Y dónde está ese precioso muchacho? —preguntó la kantia.
—Ven conmigo. Le va a encantar conocerte.
Caminaron lentamente hasta el porche. Afuera, el hacha de Roi descansaba clavada en el tocón de madera que sobresalía en el centro de una buena cantidad de troncos cortados y preparados para añadir a la leñera, pero ni él ni Brais se encontraban allí.
—¿Roi? —llamó elevando la voz. El joven apareció por su derecha, con la pelirroja cabellera empapada de agua y la camisa humedecida por gotas que caía de su pelo, pero sin rastro del niño—. ¿Dónde está Brais? —preguntó percibiendo que su voz trasmitía la preocupación que sintió al comprobar que no lo acompañaba.
—Le dije que esperara aquí mientras me aseaba —se defendió Roi sin ocultar cierta desazón.
—¿Cómo se te ocurre dejarlo solo? —La recriminación escapó de sus labios antes de que pudiera pensarlo dos veces.
—Tranquila, Aine. Seguro que está bien. Hay guardias por todas partes —intentó calmarla Enneleyn.
Acompañada por Roi y mientras la kantia los esperaba, rodeó la gran casa culpándose a sí misma por bajar la guardia y haber delegado en otro el peso de la responsabilidad de cuidar de su hermano.
—¡Brais! —lo llamó de nuevo.
—Estará por aquí, Aine. Estoy seguro. Es un buen chico y sabe que no debe alejarse.
—Cállate, Roi, por favor. ¡Brais!
De pronto lo vio al cobijo del gran sauce bajo el que habían enterrado Leehan y donde, según Ux, este se refugiaba de niño para jugar. La ternura y el sosiego barrieron por completo cualquier brizna de ansiedad que pudiera haber sentido y caminó hacia Brais con una sonrisa en los labios.
—Deberías haberme dicho que venías aquí. No sabes el susto que… ¿Brais?
El pequeño no se movió ni un ápice a pesar de oírla y ella notó cómo su corazón se aceleraba hasta sentir los latidos retumbarle en los oídos. De una rápida zancada lo rodeó para caer de rodillas frente a él. Su rostro estaba completamente lívido y le devolvió una mirada pávida.
Antes de que los preciosos ojos grises de Brais descendieran hasta detenerse sobre sus propios pies, donde un pequeño charco de orín crecía con rapidez, ella notó cómo la odiosa herida de su abdomen volvía a abrirse.
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